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ESCALA  MÍSTICA 

MEDITACIONES  SOBBE  LA  PASIOI  DE  CRISTO 


EMO.  VISITADOR  I  COMISARIO  JENERAL 

En  virtud  de  la  comisión  que  V.  P.  M.  R.  se 
ha  servido  confiarnos,  hemos  leído  atentamente  la 
obra  titulada:  Escala  Mística,  o  Meditaciones  sobre 
la  Pasión  de  Cristo,  compuesta  por  el  Ii.  P.  Mi- 
sionero Apostólico  F.  Ramón  de  Lérida,  relijioso 
capuchino,  i  la  juzgamos  mui  útil  i  provechosa  pa- 
ra el  adelanto  espiritual  de  las  almas. 

Fr.  Julián  de  Perezaño  Mis.  Apost,  Cap. 
F,  Pascual  de  Camarasa  Mis.  Ápos.  Cap . 

Permitimos  al  R.  P-  Frai  Ramón  de  Lérida,    re- 
lijioso de  nuestra  obediencia  que  pueda  imprimir  la 
obra  de  que  se  trata,  previa  la  licencia  del  ordinario. 
Fr.   Damíako   de  Vareggio. 
Yisit.  Apost,   i    Comis.  Jen.   Cap. 

Serena,  Agosto  20  de  1863, 
Después  de  haber  leido  esta  obríta  titulada:  «Es- 
cala Mística,  ó  Meditaciones  sobre  la  Pasión  de 
Cristo,»  ie  damos  nuestra  aprobación  i  recomenda- 
mos su  lectura  como  mui  útil  para  estimular  la  pie- 
dad i  devoción  de  los  fieles,  a  quienes  al  efecto 
concedemos  40  días  de  induljencias,  por  cada  vez 
que  leyeren  con  atención  alguna  de  las  piadiosas 
meditaciones  que  ella   contiene. 

JUSTO  O-  DE  ü  SEREMv^ 


Por  mandado  de  su  Sria.  lima. 

Pedro  A.  Vargas. 
Secretario. 


Me  reservo  la  propiedad  de  la  reimpresión,  según  me   lo 
permite  la  leí. 


mu  MÍSTICA 


MEDITACIONES  SOBRE  ü  PASIÓN  DE  CRISTO, 
POR   El,  REVERENDO 

PADRE  FRAI  RASOS  DE  LÉRIDA,  Wu- 

/r  *    u 

Capuchino  Misionero  Apostólico , 

Kt  meditatio  cordis  mei  in  conspecín 
tuo  semper,  Ps,  XVIII,  v,  13, 

1  la  meditación  de  mi  corazón  será 
siempre  en  tu  presencia. 
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Almas  piadosas,  aqai  os  ofrezco  este  opús- 
culo de  meditaciones  sobre  la  Pasión  de  Cristo 
Señor  Nuestro.  Muchos  autores  tratan  sin  du- 
da este  asunto  con  mayor  elocuencia  i  unción, 
esto  me  desalentaba  para  tomar  la  pluma  i 
escribir  el  objeto  de  mis  reflecsiones,  pero, 
habiéndome  propuesto  un  plan  metódico  i  con- 
ciso^  he  creido  podia  ser  útil  i  aceptable.  Su- 
perfino fuera  que  yo  me  detuviese  en  enseñar- 
lo provechoso  i  necesario  que  es  hacer  oración «, 
con  sumo  talento  lo  esplican  eminentes  ascé- 
ticos, ¡x4h!  cuantas  almas  hai  á  quienes  el 
divino  esposo  convida  con  repetidos  i  tiernos 
llamamientos  al  imponderable  ejercicio  de  la 
oración,  i  cuantas  también  lo  desairan  en  sus 
amantisimos  deseos,  Mui  bien  sé  que  muchos 


no  se  dedican  á  este  tan  sublime  é  indispensa- 
ble ejercicio,  por  ignorar  la  marcha  que  debe 
llevar  el  espíritu  en  este  santo  camino,  de  lo 
que  haré  después  mención,  limitándome  por 
ahora  en  alentaros  á  emprender  este  sagrado 
viaje,  en  el  cual  encontramos  las  huellas  en- 
sangrentadas que  en  su  tránsito  dejó  estam- 
padas la  víctima  de  amor.  Dichoso  el  cristiano 
que  con  frecuencia  considera  bajo  este  punto 
de  vista  !a  Pasión  de  Jesucristo,  «Esta  piadosa 
meditación,  dice  San  Buenaventura^  le  libra- 
rá de  todo,  le  atraerá  toda  clase  de  bienes,,  le 
proporcionará  las  riquezas  de  la  gracia  de  Dios 
en  esta  vida,  i  la  prenda  inmortal  de  su  gloria 
en  la  otra,»  (1) 

Ai  Gn  de  este  opúsculo,  el  lector  encontrará 
una  esplicacion  sobre  el  augusto  sacrificio  de 
la  Santa  Misa,  un  examen  de  conciencia  i  otras 
oraciones. 


(1)  Stímul.  Div.  Am„  p.  I,  c.  i .] 


ESCALA  MÍSTICA. 

CAPITULO  I. 

Del  modo  de  hacer  oración  mental, 

Para  bien  conocer  el  modo  de  hacer  oración 
mental,  se  requiere  sepamos  cual  es  el  fin  que 
nos  proponemos  en  tan  escelso  ejercicio.  Este 
fin  no  es  otro  que  el  recojimiento  interior  de 
las  potencias  del  alma,  para  estudiar  con  so- 
siego i  penetración  la  conducta  que  uno  guar- 
da para  con  Dios,  para  consigo  mismo  i  para 
con  sus  semejantes,  confrontándola  con  la  en- 
señanza que  nos  da  la  contemplación  de  este, 
ó  aquel  objeto,  cuya  meditación  nos  hemos 
propuesto.  De  ahí  emana  una  consecuencia 
natural  y  lejítima,  la  de  pensar  en  reformar 
todo  lo  defectuoso^  que  en  nuestra  conducta 
encontramos,  esta  parte  de  la  oración  se  llama 
resolución.  Mas  siendo  de  una  condición  tan 
inconstante,  que  apesar  de  nuestra  reiteradas 
resoluciones  las  olvidamos  llegado  el  caso  de 
practicarlas,  necesitamos  de  un  apoyo, f  del 
apoyo  de  la  gracia,  esta  gracia  es  preciso  pe^ 
dirsela  á  Dios  fuente  de  todo  mérito.  De  alú 
resulta  un  coloquio  afectuoso,  humilde  é  inte* 
rior  del  alma  con  la  Sma.  Trinidad,  con  Je- 
sucristo, con  la  Virjen  purísima  etc,  etc.,  este 
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coloquio  constituye  la  tercera  parte  de  la  ora- 
ción. Facilmentesecolije  de  lo  arriba  espuesto, 
quehacer  oración  mental  sirve:  1  ?  para  re- 
cojer  el  espiritu,  2?  para  reformar  cada  cual 
su  conducta,  i  3?  para  inflamarse  de  amor  en 
el  entretenimiento  espiritual  del  alma  con 
Dios. 

CAPITULO  II. 

Plan   de   oración. 

No  criticaré  la  multitud  de  libros,  que  tra- 
tando del  santo  ejercicio  de  la  meditación,  lo 
hacen  con  tantas  divisiones  i  subdivisiones^ 
que  en  lugar  de  despejar  al  alma  de  las  nubes 
que  la  ofuscan,  la  sumerjen  mas  bien  en  un 
caos  de  confusión,  no  criticaré,  repito,  seme- 
jantes libros,  por  que  tubieron  por  autores 
personajes  eminentes^  i  yo  carezco  de  autori- 
dad i  ciencia  para  una  tai  crítica,  pero  si  pre- 
tendo seguir  un  camino  mas  llano  para  pre- 
servar al  alma  de  ese  laberinto  de  nombres, 
con  que  se  suelen  subdividir  las  tres  partes  de 
la  oración,  recocimiento,  reforma  de  vida,  afec- 
tos interiores.  Para  que  pueda  el  alma  reco- 
cerse con  facilidad,  le  pido  aplique  los  senti- 
dos^ especialmente  el  de  la  vista  i  el  del  oido, 
al  objeto  que  contempla,  en  esa  aplicación  vea 
i  oiga  lo  que  se  le  ensena,   después  forme  su 
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estudio  para  observar  como  practica  tan  digna 
enseñanza .  Para  que  pueda  reformar  lo  que  en 
ella  hai  de  defectuoso,  considere  sus  inperfec- 
ciones, i  la  causa  de  cometerlas,  tome  su  re- 
solución i  el  modo  de  practicarla.  Para  los 
afectos,  créase  el  alma  postrada  a  los  pies  ¿le 
Jesucristo,  converse  humildemente  con  él, 
adorándole,  alabándole,  pidiéndulegracias  etc, 
etc.  De  consiguiente^  tratándose  en  este  libro 
de  la  Pasión  de  Cristo  Señor  nuestro,  procure 
el  cristiano  contemplar  á  Jesús  en  sus  penas, 
como  si  lo  viera,  lo  oyera  i  tocara.  Ésto  se 
debe  hacer  con  tanta  mas  razón  que  como  di- 
ce San  León;  «La  Pasión  del  Salvador  no  es  so- 
lo un  hecho  que  se  cumplió  diez  i  ocho  siglos 
há,  sino  un  hecho  siempre  presente^  i  que  to- 
dos los  cristianos  deben  mirar  como  tal.»  (i) 
El  Apóstol  nos  enseña  que  Jesucristo  abarca 
todos  los  siglos  i  todos  los  tiempos,  lo  pasado, 
lo  presente  i  lo  futuro.  Sus  obras  i  sus  méritos 
son  por  lo  tanto  siempre  nuevos,  como  si  co- 
tidianamente se  verificasen  a  nuestra  vista. 
Por  cuyo  motivo  esclama  san  Bernardo:  «Siem- 
pre es  nuevo  lo  que  continuamente  renueva 
nuestros  sentidos  i  nuestros  corazones  con  su 
fuerza  divina,   no  pasa  ni  jamas  envejece    lo 

(1)   Sermoi  VII  de  Natív. 

■2)  Chdslus  herí,  et  hodie,  ipse  et  in  sécula.  Hebi,  c.  XIII 
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que  constantemente  derrama  torrentes  de  luz 
i  de  gracia  sobre  nuestras  almas,  a  fin  de  ha- 
cerlas fructificar  para  la  vida  eterna,»  (3)  Ob- 
servemos también  con  el  anjélico  doctor,  que 
se  han  de  mirar  los  padecimientos  i  muerte 
dal  Salvador,  como  si  I03  hubiera  él  padecido 
esclusivamente  por  cada  uno  de  nosotros,,  por 
la  candad  tan  grande  con  que  nos  ha  compren- 
dido a  todos,  i  que  le  ha  hecho  sufrir  los  tor- 
mentos i  la  muerte  por  cada  uno  en  particular; 
cada  cual  debe  pues  atribuírselos  á  si  miss 
moN,  i  manifestar  por  ello  su  amor  i  recono* 
cimiento  al  Dios  reparador. 

CAPITULO  III, 

Disposiciones  que  se  requieren  para  adelantar 
en  el  ejercicio  de  la  oración. 

En  cualquier  estado  en  que  la  Providencia 
nos  haya  colocado,  somos  llamados  á  la  unión 
intima  con  Jesucristo,  La  mayor  parte  de  los 
íie!es  nunca  se  pusieron  en  camino  para  as- 
pirar a  esa  unión,  algunos  se  ponen  i  quedan 
toda  su  vida  estacionarios.  Para  tratar  á  fondo 
este  asunto.,  sería  preciso  que  este  libro  fuese 
mas  voluminoso  de  lo  que  me  he  propuesto. 
Me  limito  por  lo  tanto  en  esponer  !a  necesidad 
de  la  mortificación,    especialmente  la  de  ios 

(5)   Serna,  IV,  :n  YigiJ,  Natir. 
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sentidos.  No  tan  solo  hemos  de  reprimir  la 
vista  para  que  no  vea  objeto  alguno  pecamino* 
so,  sinoque  también  espreciso  reprimirla  para 
evitar  la  curiosidad^  quesolo  sirve  paradisipar 
al  alma.  Algunas  personas  desean  ayunar  con 
rigor,     disciplinarse  i  cargar  cilicios.,   estas 
mortificaciones  en*  sí  tan  laudables^  pues  las 
han  practicado  los  santos,  son  muchas  veces 
una  tentación  de  engaño,  pero  donde  no  cabo 
engaño  es  en  la  mortificación  de  la  lengua,  de 
los  oidos  i  de  la  presunción.   Quien  guarda  su 
lengua  guarda  su  alma,    nos  dice  el  Espíritu 
Santo.  Cuando  hablas  mira  lo  que  hablas,  que 
tus  palabras  no  toquen  en  lo    mas  mínimo  la 
caridad  cristiana,  teniendo  presente  lo  que  nos 
enseña  el  divino  juez,    que  en  el  juicio  se  nos 
pedirá  cuenta  de  las    palabras  ociosas   que 
nuestros  labios  hayan  pronunciado.  Se  requie- 
re, pues,  seamos  circunspectos  en  lo  que  ha- 
blamos,, proponiéndonos  siempre  en   nuestras 
conversaciones  un  fin  recto.   En  este  caso  evi- 
taremos igualmente  que  nuestros  oidos  estén 
atentos  á     toda  clase  de  discursos,  debiendo 
huir  de  la  jente chismosa  i  murmuradora  como 
de  la  mas  ponzoñosa  víbora,  procurando  traer, 
con  prudencia,    humildad  i    mansedumbre  al 
buen  camino,  al  prójimo  que  por  ignorancia 
falta  á  ¡os  principios  de  la  caridad  evanjélica, 
Tenemos  un  enemigo   astuto   i  sagaz  que  -sé 


—12— 
aloja  en  nosotros  mismos,  sin  que  echemos  de 
ver  la  malicia  de  semejante  huésped,    ese  ene- 
migo se  llama  presunción.   La  podemos  com- 
parar á  la  lombriz  solitaria,   por   mas  que  e! 
paciente  arroje  varas  enteras  del  terrible  insec- 
to, si  no  arroja  la  cabeza,   no  queda  libre  de 
su  triste  enfermedad,   raros  son   los  médicos 
que  tienen  el  secreto  de  espelerla  del  cuerpo, 
sin  causar  á  este  detrimento:  raros  son  tam- 
bién los  directores  que  sepan  combatir  en  sus 
penitentes  el  secreto  orgullo  que  se  chúpala 
sustancia  de  nuestras  mejores  acciones  por  las 
diferentes  formas  que  toma  para  esconderse. 
Muchos  son  los  confesores,  ¿  pero  cuantos  di- 
rectores hai?  LeedaSta.   Teresa  maestra  de 
la  oración,  i  áSan  Francisco  de  Sales,  i  os  con- 
vencereis de  lo  que  digo.    Para  que  un  direc- 
tor os  sepa  dirijir  en  el  santo  i  sublime  ejer- 
cicio de  la  oración,  debe  mortificaros  en  vues- 
tros deseos  aunque  buenos.  Le  pedís  cuatro 
comuniones  en  la  semana,  él  os  da  dos,  si  ca- 
mináis bien,  os  sometéis  con  humildad,   si  el 
orgullo  os  domina,  murmuráis  en  vuestro  co- 
razón, i  hasta  lo  creéis  algunas  veces  de  poco 
celoso.  En  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús 
encontrareis    un   eiemplo    terrible    de    pre- 
sunción   de  una  señora  que  comulgaba  todos 
los  dias.  De  consiguiente  no  busquéis  direc- 
tores que  se  acomeden  á  vuestros  caprichos, 
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vuestro  director  ha  de  ser  un  don  de  Dios,  i 
para  que  sea  un  don  de  Dios  se  lo  habéis  de 
pedir  continuamente  en  vuestras  mas  fervoro- 
rosas  súplicas:  no    os  dejéis  dominar  por  nin- 
gún sentimiento   humano   en  la  dirección  de 
vuestras   almas,  no  digáis:   hace  tantos  años 
que  me  confieso  con  fulano,   i  no  es  posible  lo 
deje,  ¡fatal  ilusión!   el  alma  debe  en  esto  bus- 
car su  provecho  espiritual  i  no  otra  cosa,   Yo 
osnotaré  aquí  algunas  de  las  cualidades  quede- 
be  tener  el  bnen  director.  No  debe  enojarse,  sí 
os  place  confesaros  con  otro  sacerdote,  porque 
no  hai  concilio,  ni  decisión  alguna  de  la  Iglesia 
que  le  dé  tal  derecho,   si  se  enoja,  es  prueba 
que  no  conoce  el  alto  ministerio  que  desempe- 
ña en  nombre  de  Jesucristo,   por  lo  tanto  no 
merece  vuestra  confianza.  Ha  de  oiros  en  ta- 
les ó  tales  dias  dar  cuenta  de  lo  que  os  pasa 
en  vuestra  alma  cuando  hacéis  oración,  ha  de 
conocer   los  diferentes  atractivos  que  puede 
sentir  el  espíritu,  i  saber  distinguir  lo  que  es 
operación  divina  de  lo  que  es  efecto  de  la  ima- 
jinacion,    en    una  palabra,  ha  de  conocer  el 
grado  de  oración  en   que  os  encontráis^  para 
guiaros  rectamente   en  el  santo  camino.    ¡Áh 
cuantas  lágrimas  corrieron  de  los  ojos  de  Sta* 
Teresa  por  haber   carecido  en  mucho  tiempo 
de  director  intelijente  !f 
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CAPITULO  IV. 

Enseñanza  importante  para  el  alma  que 
hace  oración. 

Deseo  con  sumo  anhelo  ser  útil  á  las  almas 
que  hacen  oración,  por  cuyo  motivo  les  abro 
este  camino  para  que  si  en  él  encuentran  algo 
de  inesplicable  lo  comuniquen  á  sabios,  pru- 
dentes i  celosos  directores.  En  la  oración 
mental  operan  las  tres  potencias  del  alma,  la 
memoria  con  el  recuerdo,  el  entendimiento 
con  el  discernimiento,  i  la  voluntad  con  amar 
ó  aborrecer:  la  voluntad  es  la  que  opera  con 
mas  perfección,  de  modo  que  nos  servimos  de 
la  memoria  i  del  entendimiento  como  para 
ayudar  á  la  voluntad  para  que  con  total  cono- 
cimientoadmita  lo  que  debe  ser  admitido,  i  de- 
seche lo  que  debe  ser  desechado.  La  ignoran-* 
cia,  de  la  manera  como  en  la  oración  operan 
esas  tres  facultades  del  alma,  es  causa  que  se 
ponga  muchas  veces  obstáculo  á  un  atractivo  in- 
terior que  debiera  ser  seguido:  un  favor  espe* 
cial  convida  al  espíritu  á  que  vuele,  i  este  se 
encierra  como  un  pájaro  en  la  jaula:  otras 
veces  comete  el  espíritu  el  error  de  querer 
volar  sin  que  haya  llegado  el  momento  de  to* 
mar  ese  vuelo,  en  este  error  caen  sobretodo 
aquellos  qti3  han  sentido  dulces  i  fervorosos 
recojimientos  en  algunas  circustancias,  ¿Qué 
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hará  pues  el  alma  para  no  desviarse  del  cami- 
no de  la  verdad  i  de  la  humildad  ?  ¡Oh  alma! 
anda  siempre  á  la  oración,  aunque  en  ella 
sientas  gracias  especiales,  eomo  una  persona 
que  no  puede  caminar,  la  cual  necesita  de 
muletas  para  apoyarse  en  ellas;  permítaseme 
la  comparación  i  diré:  que  las  dos  muletas, 
que  nos  ayudan  á  caminar  en  la  oración,  son: 
la  memoria  i  el  entendimiento,  la  memoria 
nos  recuerda  los  pasos  que  meditamos,  el  en- 
tendimiento nos  detiene  en  el  estudio  de  esos 
recuerdos,  pero  si  de  repente  un  atractivo  in- 
terior nos  llama  á  un  dulce  recojimiento  acorné 
panado  de  suave  paz,  de  profunda  humildad, 
de  tierna  confianza  i  de  divino  amor,  dejemos 
esas  muletas^  i  hable  entonces  nuestro  corazón 
ese  amoroso  lenguaje,  que  no  lo  entiende  quien 
nunca  lo  esperiinentó,  indicándolo  aquí  para 
que  sepa  como  se  ha  de  comportar  el  alma 
que  lo  esperimente.  Cuando  uno  quiere  iníro^ 
ducirse  en  presencia  de  algún  gran  personaje, 
busca  é  indaga  como  i  de  que  manera  puede 
llegar  hasta  donde  él  está,  pero  una  vez  en  su 
presencia,  ¿seria  por  ventura  razonable  din* 
jirse  á  alguno  para  que  le  señale  á  quien  ya 
encontró,  ¿Hagamos  la  aplicación  al  objeto 
que  nostfcupa,  en  este  caso  buscaremos  con  la 
memoria  i  el  entendimiento  el  modo  de  roco* 
jernos^  para  encontrar  en  este  recojimiento  la 
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presencia  de  nuestra  amantisimo  Salvador,  á 
quien  hemos  venido  hablar  interiormente  en 
la  meditación,  pero  si,  sin  saber  como,  nos  en^ 
contramos  absortos  en  Fa  contemplación  de 
tan  adorable  personaje,  descansando  en  él 
nuestra  voluntad  sin  distracción  ni  inquietud, 
¿seria  juicioso  consultar  á  la  memoria  i  al  ens 
tendimiento  para  que  nos  indiquen  al  que  ya 
hemos  encontrado,?  Si  me  hubiera  propuesto 
hacer  un  tratado  de  oración;  me  estenderiamas, 
pero  no  es  esto  lo  que  me  propuse,  véome  por 
io  tanto  en  laobligacion  de  cortar  elhilo  de  mis 
esplicaciones,  eminentes  ascéticos  los  dan  en 
grado  superior. 

PREPARACIÓN 

PARA  HACER  ORACIÓN  MENTAL, 

Los  siguientes  actos  preparatorios  se  hacen  interiormente, 

¡Eterno  Padre!  dígnate  recibirme  en  tu 
adorable  presencia,  ¡Eterno  Hijo!  dignate  ha- 
blar  á  mi  alma.  ¡Eterno  Espíritu  «Santo!  ilumí- 
name é  inflama  mi  corazón  del  divino  amor. 
¡Trinidad!  Padre,  Hijo  i  Espíritu  Santo,  ante 
vuestras  augustas  personas  me  anonado  i  me 
estremezco,  pero  me  llena  de  confianza  la  me- 
diación de  mi  Señor  Jesús,  cuyas  penas 
vengo  á  meditar.  ¡O  Redentor  mió!  inspiradme 
santos  sentimientos.  ¡Reina  celestial  i  madre 
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mia  Marta  Santísima'  imploro  tu  amparo  para 
que  haga  con  fruto  esta  oración,  Ánjel  de  mi 
guarda^  esclarecido  San  Miguel,  glorioso  San 
Gabriel,  caritativo  San  Rafael,  espíritus  celes- 
tiales todos  intercedpormí,  paraque  sea  acep- 
table á  los  ojos  del  Altísimo.  San  José,  S.  Juan 
Bautista,,  patriarcas  i  profetas  ^ed  mis  interce- 
sores, para  que  derrame  el  Señor  sus  gracias 
sobre  mi  alma.  San  Pedro,  San  Pablo,  San 
Juan,  S.  Andrés,  apóstoles  i  evangelistas,  con- 
seguidme que  hable  á  mi  corazón  el  divino 
maestro,  i  cumpla  con  loque  me  manda,  San1- 
to  de  mi  nombre,  seráfico  padre  San  Francis- 
co de  Asís,  Santa TeresadeJesus,  santos  i  san- 
las  de  mi  especial  devoción,  santos  i  santas  del 
cielo,  os  ruego  me  obtengáis  loque  me  es  mas 
necesario  para  salvarme. 

ACCIÓN  DE  GRACIAS. 

Para  después  de  cada  meditación . 

Os  pido,  Dios  mió,  perdón  de  misdislraecio- 
nes,  de  la  poca  reverencia  que  haya  yo  podido 
guardar  ante  vuestra  augusta  majestad.  Grabad 
en  mi  espíritu  las  resoluciones  que  he  tomado^ 
fortaleciéndome  con  vuestra  asistencia  en  los 
momentos  que  debo  practicarlas,  Esteamoroso 
lenguaje^  con  que  me  habéis  hablarlo  en  ios 
aféelos,  sea  para  mi  alma  uninestingnibU  fue- 
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go,  que  siempre  arda  en  mi  corazón,  el  que  to< 
do  entero  entrego  á  vuestro  amor.  Rogad  por 
mi,  Reina  soberana,,  Anjeles  celestiales,  san- 
tos i  santas  de  la  gloria.  Yo  por  mi  parte 
también  pido  por  la  propagación  de  la  fe 
católica,  por  la  estirpacion  de  las  herejías,  por 
la  paz  de  los  pueblos  cristianos,  por  el  desean^ 
so  de  las  almas  del  purgatorio,  por  la  conven 
sion  de  los  pecadores  i  perseverancia  de  los 
justos.  Pido  también  por  esta  necesidad  .  ,  .  . 
(Aquí  se  pide  lo  que  se  desea  personalmente 
conseguir  para  sus  amigos,  parientes  etc,  etc.) 
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l.i*  MEDITACIÓN. 
SOBKE  LA   EUCARISTÍA, 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Mira  el  interior  del  cenáculo  ....  Estás 
Tiendo  tina  vasta  sala  ricamente  adornada, 
en  medio  de  la  sala  liai  una  mesa  con  trece 
asientos^  cuenta  seis  personas  de  un  lado,  seis 
del  otro:  á  la  cabecera  de  ia  mesa  está  el  prin^ 
cipal  autor  de  este  convite-  ¿Qué  ves  de> 
lante  de  éi?  Pan,  una  cepa  grande  de  oro  i 
vino,  Todos  esos  que  están  abi  sentados  son 
los  discípulos  de  ese  personaje  cuya  mirada 
cautiva  el  corazón,  i  cuyo  aspecto  inspira  una 
dulce  confianza  mezclada  de  un  santo  i  relijio^ 
so  pavor.  Todos  ios  ojos  están  fijos  en  él,,  obs 
servando  sus  movimientos  con  relijiosidad  i 
respeto.  ¿De  qué  manera  te  representas  la  ca- 
ra de  tan  sabio  i  soberano  maestro?  ..,.,. 
¡Oh  prodijio!  Me  parece  que  de  repente  se  ii> 
flaman  sus  facciones,  como  si  estuviera  rodea^ 

do  de  una  luz  celestial  i  divina ¿Cómo 

sollama?  ¡Jesús,  Salvador  del  mundo!  ¿Qué 
convite  es  este  ?  ¡  convite  de  despedida! 
Este  es  el  último  adiós  en  el  seno  de  la  amis-- 
tad.,  mañana  lo  dará  á  todo  el  mundo  desde 
lo  alto  de  una  Cruz,  donde  va  á  ser  crucificado 
por  nuestra  salvación.  Desde  luego  debo  re^ 
cojer    todos   mis  sentidos,     para    tener    las 
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poíencias  de  mi  alma  aplicadas  a  la  tnétriHS 
€Íon  que  me  da  en  esta  misteriosa  cena  ,  ,  .  . 
Veo  que  toma  el  pan  en  sus  divinas  manos  i 
lo  bendice.  Veo  que  pone  vino  en  la  copa 
de  oro,  sobre  la  cual  también  da  su  bendición 
omnipotente.  Todos  estos  movimientos  llenan 
de  un  terror  santo  a  las  almas  de  los  convK 
dados,  (ja  la  escepcion  de  una  que  camina 
hacia  la  perdición!)  ¿Que  efectos  produce  en 
mí  tan  maravilloso  aparato?.  .  .  , 

(Aplicación  del  Oído), 

I  Un  silencio  majestuoso  reina  en  tan 
augusto  recinto!  Una  voz  sonora  lo  interrum- 
pe, esta  es  la  voz  de  un  Dios  que  babla  a 
sus  escojidos.  Estos  le  escuchan  con  suma 
atención,  porque  de  ella  emana  la  luz,  la  vida 
el  amor.  Escúchala  también  tú,  alma  mia,  pues 
también  para  ti  habla,  ¿Qué  dice  Jesús? 
Con  deseo  he  deseado  comer  con  vosotros  esta 
Pascua,  antes  que  padezca.  Por  que  os  digo  que 
no  comeré  de  ella^  hasta  que  sea  cumplida  en 
el  reino  de  Dios.  (1)  .  ,  .  .  Tomad  i  comed: 
este  es  mi  cuerpo.  \  tomando  el  cáliz  añade: 
Bebed  de  este  todos.  Por  que  esta  es  mi  sangre 
d&Lnuevo  Testamento,  que  s^rá  derramada  por 
muchos  para  remisión  de  pecados.  (2)  Esto  ha* 


(I)    Luc.  c,  XXII   v.  Í5  16, 
(2J  Matth,  c,  XXVI,  y.  26 
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eed  en  memoria  de  mí.  (3)  ¿Que  nos  ensenan 
palabras  tan  misteriosas?  ¡Ah!  quien  me  die- 
ra intelijencia  de  ánjel  para  entender,  i  amor 
de  serafín  para  amar  tan  portentosa  i  magní- 
fica enseñanza.  ¿Oyes  ese  lenguaje  afectuoso? 
\Con  deseo  he  deseadol  jOhalma  mia!  es  como 
si  oyeras  a  Jesús  que  te  dice:  ¡Ah  si  supieras 
cuan  abrasado  está  mi  corazón  por  tí!  ¡Ah  si 
conocieras  cuantos  han  sido  mis  hanhelos  pa<- 
ra  que  llegara  esta  hora,  en  que  te  doi  las  ma^ 
yores  pruebas  de  mi  amor!  Con  este  don  pre- 
cioso de  mi  cuerpo  i  de  mi  sangre,  que  te 
dejo,  te  estoi  empeñando  a  que  de  muí  de  ver* 
ras  me  ames,  siendo  yo  el  primero  en  decla- 
rarte un  amor  mas  fuerte  que  la  misma  mu- 
erte. Voi  a  morir  para  redimirte  del  cautive- 
rio del  pecado,  pero  antes  establezco  este  me*- 
dio  prodijioso  el  de  quedar  siempre  contigo. 
Aquí  te  manifiestomiomnipofencia,  convirtien- 
do el  pañi  el  vino  en  mi  cuerpo,  en  mi  sangre, 
en  mi  alma  i  divinidad.  Aqui  te  descubro  mi 
sabiduría,  pues  ausentándome  déla  tierra,  no  me 
ausento,  haciéndome  invisible,  permanezco  re- 
almente contigo.  Aqui  te  hago  ver  mi  paternal 
solicitud,  dándote  un  alimento  tan  milagroso  i 
una  bebida  tan  dulce  i  encantadora.  Aquí  res> 
plándece  mi  providencia,  creando  un  sácere 
docio  revestido  de  poderes,  para  que  hasta  el 

[5j[~Luc,  c.  XXII,  t.  19 
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fia  de  los  siglos  gocen  las  almas  de  mi  oculta 
presencia  i  de  mi  amorosa  nnion  .  ,  .  * 

Aplicación  interior. 

¡Que  ambiente  tan  puro  i  suave  se  respira 
en  esta  morada!  Aquellos  virtuosos  Israelistas, 
que  gratos  a  la  Providencia  recojian  con  sus 
manos  el  maná  milagroso,  estaban  lejos  de 
esperimentar  las  emociones  ;  rosas  que  aqui 
esperimenta  el  alma  fiel,  Los  que  comieron  de 
aquel  maná  murieron,  pero  el  que  come  la 
carne  i  bebe  la  sangre  de  Jesucristo  vivirá  eter^ 
ñámente.  No  hai  manjar  como  este  manjar. 
Por  esto  San  Pedro  comulgando  se  siente  lleno 
de  una  fé  viva^  Sto,  Tomas  esperimenta  inde^ 
cible  celo  i  valor,  S,  Juan  descansa,  como  dess 
fallecido  de  amor,  en  el  pecho  del  que  todo  es 
amor,  ¿Que  siento  yo  cuando  comulgo?.,,,  Me 
penetro  seriamente  de  lo  que  contiene  esa 
hostia  sagrada  que  primero  toca  mi  lengua  i 
después  recibe  mi  pecho?  (3)  ¿Procuro  eomuK 
gar  con  mis  cijos  bajos,  teniendo  mi  entendí*' 
miendo  totalmente  ocupado  en  ese  amante  ob* 
jeto,  el  mas  hermoso  de  los  hijos  de  los  honw 
bres?  ¿Que  digo?  ¿No  es  por  ventura  la  hostia 
consagrada  aquel  Verbo  eterno^  que  en  el  tiems 
po  tomó  nuestra  humanid  id  en  el  seno  de  la 
mas  pura  de  las  virjénes?  ¡Si!  sil  ¡Ah!  si  solo 
su  sombra  daba  salud  a  los  enfermos,   vista  a 

N,  B,  Si  e)  que  medita  es  sacerdote,  reílecsione  como  celebra v 
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los  ciegos,  habla  a  los  mudos,  vida  a  los  muer- 
tos, ¿qué  debo  yo  esperar  de  su  inefable  je^ 
nerosidadj  cuando  vengo  acolocarme  a  la  som- 
bra del  tabernáculo  donde  realmente  reside?., 
¿Qué  debo  yo  esperar  de  su  caridad, cuando  la 
mano  de  su  ministro,  lo  deposita  en  mi  boca 
para  que  lo  reciba  en  mi  coraron?.  ¡Qué  visita 
tan  honorífica  para  mí! —  Qué  huésped  tan 
amoroso!..,,  /qué  padre  tan  benigno!..,  ¡qué 
amigo  tan   condescendiente!,,,. 

Segunda   parte  de  la  Oración, — Resolución. 

La  gratitud  me  impone  la  obligación  de  que 
yo  venga,  con  frecuencia  a  las  iglesias,  a  rendir 
mis  homenajes  i  adoraciones  a  Jesús  sacra- 
mentado:  si  me  lo  impiden  obstáculos  invo> 
iuntarios,  lo  visitaré  en  espíritu  desde  donde 
yo  me  encuentre.  Entraré  á  la  iglesia  con 
santo  i  relijioso  respeto,  evitaré  las  miradas, 
las  palabras  i  las  risas  tan  comunes  en  la  jen^ 
te  indevota.  Asistiré  al  tremendo  i  augusto  sa- 
crificio de  la  Misa  con  el  mayor  recoj ¡miento 
i  atención,  deseando  recojer  todos  sus  salu- 
dables frutos  para  mí,  para  las  almas  del  Purs 
gatorio  etc,  etc.  Me  esmeraré  en  tener  una 
vida  arreglada  para  poder  comulgar  con  un  co- 
razonhumillado,  contritoi  puro.  Haré  en  mis 
comuniones  la  debida  preparación  i  acción  de 
gracias  . 
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Tercera  parte   de  la  Oración* — Afectos. 

[Oh  divino  Jesús!  con  los  ojos  de  mi  alma 
te  contemplo  al  través  de  ese  candido  velo  con 
que  me  cubres  tu  gloria  i  majestad,  anonadan- 
do ante  ti,  ¡te  adoro!  Aquí  me  das  tú  las  prue^ 
bas  mas  evidentes  de  tu  amor  inmenso,  Al 
mismo  tiempo  que  los  hombres  formaban  el 
horrendo  proyecto  de  matarte^,  tu  paternal 
ternura  te  inclinaba  a  permanecer  con  noso- 
tros hasta  la  consumación  de  los  siglos,  ¿i  con 
que  fin? con  el  fin  de  ser  a  toda  Imra  i  a  todo 
momento  una  víctima  propiciatoria,  que  apla- 
cando la  divina  justicia,  derrames  sobre  nues- 
tras almas  el  rocío  celestial  de  tu  gracia,  mi- 
sericordia i  amor.  A  quí  oimos  tu  voz,  voz  de 
esposo  el  mas  cariñoso.  ¡Ah!  qne  abra- 
sado queda  el  corazón  cuando  tú  le  hablas!  Nos 
socorres  en  la  tentación,  nos  fortaleces  en  nu- 
estras frajilidades,  nos  consuelas  en  nuestras 
desgracias,  nos  favoreces  contra  nuestros  ene- 
migos, eres  nuestro  refújio  i  amparo  en  todas 
las  necesidades.  Unida  mi  alma  contigo,  no 
puedo  menos  de  decirte:  por  ti  me  quiero  sacri- 
ficar, a  tu  sagrado  corazón  consagro  todos  ais 
pensamientos,  proyectos,  palabras  i  acciones 
hasta  el  fin  de  mi  vida.  Que  no  ame  a  otro  sino 
a  tí;que  no  viva  sino  por  ti;  i  por  tí  yo  muera, 

Este  dia  lo  consagro  a  la  Santísima  Trinidad» 

JACULATORIA.  {Jesús  sacramentado!  contigo  adoro  ai 

Padre,  al  Hijo,  al  Espíritu  Santo. 
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ív*    MEDITACIÓN. 

3ESÜS  SALE   DEL  CENÁCULO. 

Primer  jl  parte  de  la  Oración . — Aplicación  de  ¡a  vista . 

Veo  una  grande  sala  i  en  ella  cuento  basta 
trece  personajes.  Uno  de  ellos  es  cabeza  i  jefe  de 
esta  reunión.  Veo  en  todos  una  especie  de  so- 
bresalto, lo  cual  me  indica  que  aquí  se  trata 
dealgunac- so  q  merece  ponga  toda  mi  aten- 
ción. Están  ;  .  ,é,  como  en  ademan  de  salir, 
pero  antes  parece  que  desean  recibir  instruc- 
ciones, ¡  Es  tan  sabio  el  que  los  manda,  que  el 
mismo  cielo  escucha  sus  oráculos!  Su  nombre 
es  Jesús,  Este  es  el  deseado  de  las  naciones,  a 
él  me  acercaré  con  profundo  silencio.  A  uno 
de  sus  discípulos  veo  mui  inquieto,  su  nombre 
es  Judas  Iscariotes.  .  .  [Infeliz!  una  pasión  lo 
domina,  ¡la  avaricia!  Esa  inquietud  proviene 
de  que  Satanás  se  apoderó  de  su  alma  por  ha** 
ber  comulgado  sacrilegamente:  no  ve  las 
horas  de  poder  consumar  su  horrendo  pro* 
yecto  ,  ,  ¿qué  proyecto?  ¡Intenta  vender  al 
autor  de  la  vida  por  unas  viles  monedas  ! 
Sabe  que  los  magnates  de  Israel  aborrecen  a 
su  Mesias,  por  que  este  les  reprende  los  vicios, 
i  pone  en  manifiesto  sus  hipocresías.  Conoce 
que  será  fácil  convenir  con  ellos  de  una  venia 
la  mas  abominable  decuantas puedan  les  siglos 
ser  testigos.  ¡Áh!  que  vijilancia  debo  tener, 
para  no  dejarme  dominar  por  ninguna  pasión. 
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Quizás  tenga   yo   los   mismos  vicios  que   Ju- 
das  ,  .  .  .    quizás  otros  *  ;  , .,  ¡examinemos! 

Aplicación  del  Oído. 

Escucha  ese  sublime  lenguaje  de  despedida 
que  Jesus  emplea  la  víspera  de  su  muerte.   La 
paz  os  dejo;  mi  paz  os  ioi:   no  os  la  doi  yo  como 
ia  da  el  mundo.    No  se    turbe  vuestro  corazón, 
ni  se  acobarde,  (í)  Citan  dichoso  fuera   yo  si 
sobre  mi  destilara  ei  Señor  esa  paz  tan  precio- 
sa, por  cuya  posesión  debo  de  hacer  los  mayo- 
res sacrificios,  Esto  me  enseña  la  fidelidad  que 
debo  poner  en  practicarlos  divinos  preceptos. 
Solo  asi  puedo  adquirir  esa   paz  interior   que 
nadie  otro  que  Dios  me  puede  dar.  El  mundo 
también  me  brinda  con  su  paz,  ¿pero  qué  paz 
es  la  del  mundo?  paz  falaz  i  engañosa,  solo  se 
funda  esta  en  palabras,   pues    al    decirme  el 
mundo  deque  goce  con  sosiego  de  sus  bienesri 
al  ver  yo  cuan  frivolos  i  perecederos  ellos  son, 
el  alma  no  puede   estar  tranquila  ¡ai   de  ella! 
si  se  tranquilizara  en  los  groseros  placeres,  ea 
las  vanas  diversiones,    en  los  mundanos  pasa- 
tiempos,  o   en   cualquier   otro    presente  que 
ofrece*  el  mundo.  Esto  serviría  a  obscurecer  el 
entendimiento,  a   degradar  la  voluntad,   para 
que  esta  no  gustara  mas  de  lo  bueno,   i  aquel 
no  se  deleitara  masen  lo  verdadero.  ¡Cuan  di- 
versa cosa  es  la  que  Jesucristo   me  promete! 

{S|  Jo,  c.  XIV.  v.   27. 
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La  paz  consoladora,  sólida,  apetecible  que  mi 
Salvador  concede,  consiste  en  hallar  descanso 
i  felicidad  en  solo  Dios,  aun  en  medio  de  las 
mayores  tribulaciones  i  trabajos.  Escucha, 
con  oido  atento,  loque  todavía  dice  Jesús  a  sus 
queridos  discípulos:  Levantaos:  i  vamos  de 
aquí*  (1)  Nuestro  amantísinio  Salvador  viendo 
tristes  i  llenos  de  amargura  a  sus  confidentes 
i  amigos,  no  se  resuelve  inmediatamente  a 
dejarlos,  va  insensiblemente  prolongando  la 
conversación,  basta  que  conoce  no  poder  mas 
dilatar  la  hora  de  cumplir  con  el  ministerio 
que  ha  recibido  do  su  eterno  Padre.  \Levan- 
íaos\  A  tí  te  habla,  rima  mió,  para  que  te  Ifh 
vantes,  si  has  caído  en  alguna  falta.  Atí  te  ha 
bla  el  Señor,  para  que  tomesaliento  i  camines 
los  caminos  santos  de  la  penitencia,  de  la  mor- 
tificación i  demás  virtudes,  Vamos  de  aquí. 
Huye,  huye  délos  peligros  del  pecado,  i  escu- 
cha en  silencio  la  conciencia,  para  que  ella  te 
diga,  cuales  son  las  ocasiones  pecaminosas  a 
que  te  espones  fácilmente,.,, 

A p licac ion  inte rior > 

Involuntariamente  me  parece  caigo  a  los 
pies  de  Jesús,  para  tenerme  abrazado  con  ellos, 
ya  que  no  me  juzgo  digno  de  recibir  el  pater- 
nal abrazo  que  da  a  los  apóstoles,  cuando  des- 
pidiéndoseles  dice:  Nose turbe  vuestro  corazón^ 

ÍÍMo,  c.  XIV.  v.  3!~  ~        ~~ 
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ni  se  acobarde,  Arrodillado  ante  un  personaje 
tan  augusto,  i  tocando  aunque  no  sea  mas  que 
sus  vestidos,  me  penetro  de  todo  lo  que  con- 
tienen estas  palabras.  \No  se  turbe  vuestro  co~ 
razón,  ni  se  acobarde!  ¿No  sientes  alma  mía,  la 
fuerza  de  esa  mirada  del  mas  puro  amor?  ¿No 
se  conmoverán  mis  entrañas  ante  un  perso- 
naje tan  tierno?  ¡Oh  palabras  que  exhaláis  un 
aroma  de  caridad  la  mas  fina!  respira,  alma 
mia,  respira  tan  suave  perfume.  ,  .  Embriá- 
gate con  el  néctar  que  tan  bondadosas  espre- 
ciones  destilan  sobre  el  corazón  reconocido. 
¡Jesús  quiere  que  no  me  turbe!  ¿En  que  oca- 
sión me  dice  esto?  ¡Cuando  §3  va  a  preparar 
al  gran  sacrificio  de  la  cruz!  Justo  es  que  yo 
también  me  prepare  a  la  muerte,  para  que 
cuando  llegue  esa  hora  inevitable,  no  me  turbe 
ante  el  lúgubre  aparato  de  la  mortaja,  ni  del 
cementerio,  ni  del  sepulcro.  Si  por  medio  de 
una  vida  arreglada  me  tengo  siempre  unido  a 
mi  adorable  maestro,  por  mas  que  la  parca 
me  descubra  su  afilada  guadaña,  lejos  de  aco- 
bardarme, antes  bien,  la  desafiaré  para  que 
haga  su  oficio,  esperando  en  los  efectos  d^  esas 
palabras  que  tantísima  esperanza  me  comuna 
can.  He  ahí,  por  queme  deboentregar,  todoen- 
tero,  a  la  solicitud  tierna  i  cariñosa  de  mi  dueño 
i  Señor, 


— 29— 

Segunda  parte  de  la  oración  — Resolución. 

En  adelante  me  conformaré  con  todo  i  por 
lodo  a  las  órdenes  de  le  soberana  voluntad  de 
Dios^  reconociendo  en  todos  los  acontecimien* 
tos  de  la  vida,  La  intervención  de  la  Providen- 
cia^ en  la  que  debo  creer,  para  desagraviarle 
de  los  ultrajes  que  cotidianamente  recibe  de 
los  malos  cristianos.  En  ella  quiero  confiar, 
para  no  asemejarme  a  tantos  otros,  quienes 
por  falta  de  confianza,  se  quejan  de  Dios.  De- 
seo sacrificarlo  todo  por  la  gloria  de  mi  Señor, 
i  por  la  salvación  de  mi  alma:  bienes,  honores, 
placeres  i  aun  la  misma  vida.  Para  obtener 
estos  frutos  saludables,  me  propongo  meditar 
todos  los  dias  la  Pasión  de  mi  amantísimo 
Jesús* 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

¡Oh  Jesús!  ya  en  otras  circunstancias  ha- 
bías dicho  a  tus  apóstoles.,  que  habias  de  ser 
entregado  a  los  jentiles  por  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  por  los  doctores  de  la  lei^  por 
los  ancianos  del  pueblo,  es  decir,  por  aque* 
líos  mismos  que  por  sus  luces  i  talentos  de- 
bieran haberos  conocido  i  seguido,  ¡Ese  mof 
mentó, de  sufrirla  muertemasacerba,  seacerca! 
ese  momento  lo  habias  previsto  i  tenido  presen- 
te desde  el  mismo  instante  de  tu  Encarnación. 
¡Hijo  de  obediencia!  te  sometiste  resignado  a  la 
noluntad  de  tu  escelso  Padre,   Todos  los  lalU 
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dos  de  tu  sagrado  corazón  han  sido  un  con  tí** 
nuo  ejercicio  de  perfecta  sumisión  a  órdenes 
tan  severas,  ¡Ah  modelo  prodijioso  de  resig- 
nación, cuando  tendré  la  felicidad  de  imitarte 
con  toda  fidelidad!  El  celo  de  la  gloria  de  la 
divinidad  te  devora,  i  no  te  detienes  en  ningún 
sacrificio,  para  procurársela.  ¿Cuando  me 
sentiré  yo  inflamado  de  tan  nobles  sentimien- 
tos? La  prontitud,  con  que  ejecutas  el  mandan 
to  de  tu  inexorable  Padre,  me  enseña  también 
el  ardiente  amor,  la  tierna  compasión  que  me 
tienes^  sabiendo  que  por  tu  muerte  debo  yo 
recobrar  en  la  tierra  la  vida  de  la  gracia^  i  en 
el  cielo  la  vida  de  la  gloria.  Hazme  llorar  mis 
pecados.  Haz  que  me  resuelva  eficazmente  a 
seguirte.  Espero  en  ti,  me  has  de  dar  todos 
los  ausilios  que  necesito  para  trabajar  incen- 
santemente  a  mi  salvación.  Despréndeme,  Jesús 
mió,  de  todo  cuanto  te  desagrada  en  mi  con- 
ducta. 

Este   día  lo  consagro   a  la  divina  providencia. 
JACULATORIA  — Dame,  Jesús,  mió  tu  divina  pa%. 

3.*  MEDITACIÓN. 

EL    SALVADOR    EN  EL  HUERTO  DE   LAS  OLIVAS, 

Primera  parte  de  la  Oración. — Aplicación  de  la  Vista. 

Abre  bien  los  ojos,  para  descubrir  los  obje- 
tos que  hai  en  este  lugar:  ¡Es  de  nocbe!  i  sus 
sombras  no  dejan  ver  mui  claro    unos  vultos 
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que  ahi  se  aperciben  .  .  ,  ,  ¿Qué  personas  son 
las  que  veo  en  esta  solitaria  mansión?  ,  %  .  Un 
maestro  rodeado  de  sus  discípulos  .  •  .  Mira 
con  atención  esos  semblantes  .  .  .  .  ¿A  que  ha- 
brán venido  a  este  retirado  sitio?  Observo 
que  sus  caras  están  mu  i  aflijidas.  ¿Será 
causa  de  esto  el  presentimiento  de  alguna 
desgracia?,  x4sí  debe  ser,,  por  que  en  el 
majestuoso  rostro  del  maestro  se  pintan  las 
mas  complicadas  i  lúgubres  emociones;  ¡esta 
misma  soledad  i  este  mismo  silencio  hacen 
mas  imponente  el  cuadro  que  medito!  Todo, 
todo  me  convida  a  desvanecer  de  mi  espíritu 
las  ideas  que  pudieran  distraerme  de  lo  que 
estoi  contemplando.  Noto  en  ese  Señor 
que  hace  una  señal  como  para  tomar  la  pala« 
bra,  escucha  lo  que  dice: 

Aplicación  del  Oido* 

Sentaos  aquí,  mientras  que  yovoiallí,  i  hago 
oración.  (I)  Ocho  son  los  apóstoles  que  ahi 
se  sientan,  i  a  tres  toma  consigo  Jesús.,  con 
quienes  se  retira  un  poquito  mas  alia,  estos 
tres  escojidos  son  los  mismos  que  consigo  lle- 
vcv,  cuando  se  transfiguró  en  ser  glorioso  i  res* 
plandeciente  sobre  el  monte  Thabor.  Allí  en  ei 
Thabor^  Pedro,  Santiago  i  Juan  bebieron  en  la 
copa  del  divino  amor,  el  néctar  sagrado  de  los 
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bienaventurados,  quedando  tan  sumamente 
embriagados  de  aquellas  celestiales  dulzuras, 
que  Pedro  pedia  al  Señor  de  no  bajar  mas  de 
la  montaña  feliz.  ¡Ah  cuan  diferentes  son  los 
juicios  de  Dios  al  de  los  hombres!  Por  esto  es 
preciso  estar  alerta,  para  no  dejarse  seducir 
por  el  insensato  lenguaje  del  mundo.  Este  solo 
se  cree  venturoso  cuando  goza  de  satisfacciones, 
i  por  lo  mismo  huye  de  lo  que  mortifica  i  cau- 
sa pesadumbre.  No  des,  alma  mia,  oido  a  lo 
que  tedicp-n  los  hijos  del  siglo,  escucha  si,  lo 
que  te  dice  el  Hijo  de  Dios,  quien  te  habla,  en 
las  personas  de  esos  tres  discípulos,  que  a  su 
lado  estás  contemplando. ¿Qué  me  dice?  Triste 
está  mi  alma  hasta  la  muerte:  esperad  aquí,  i 
velad  conmigo*  (2)  ¡Ah  corazón  mió!  ¿qué 
impresión  hace  en  ü  el  eco  de  tan  angustiadísi- 
ma voz?  ¿Por  ventura  no  conoces  el  particular 
cariño  que  el  Verbo  humanado  te  manifiesta  al 
darte  a  saber  un  secreto  de  sus  ocultos  pensa* 
mientos?  Un  cariño  tan  soberanamente  confw 
dencial  debe  ser  correspondido  con  toda  fideli- 
dad. ¡Los  elementos  i  los  siglos  son  im- 
potentes para  ahogar  tan  lastimero  acento  que 
se  escapa  del  pecho  mas  tierno  i  amoroso! 
Triste  está  mi  alma  hasta  la  muerte.  ¿Qué  sen* 
tiran  los  espíritus  bienaventurados  al  oir  re- 
tumbar, bajo   las  majestuosas   bobedas  de  la 
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gloria,  esta  tan  penetrante  palabra:  Triste  está 
mi  alma  hasta  la  muerte.  Ellos  bebiendo  tran-* 
quilos  la  felicidad  en  el  torrente  de  las  de- 
licias i  en  la  fuente  del  amor,  i  el  que  es  tor^ 
rente  de  esas  delicias  i  fuente  de  ese  amor  se 
encuentra sumerjido  en  un  imponderable  océa- 
no de  tribulación,  amargura  i  tristeza,  ¡De- 
tente en  la  contemplación  de  tan  inaudito 
misterio!  ,  ,.,. 

Aplicación  interior. 

Cuando  un  amigo  comunica  algún  gran  pe» 
sar  a  otro  amigo,  este,  si  es  de  una  índole 
tierna,  fiel  i  bondadosa,  participa  de  la  an- 
gustia que  oprime  a  su  aflijido  compañero,  no 
quisiera  dejarlo  solo  i  abandonado  a  sus  tristes 
ideas,  i  cuando  este  pesar  tiene  por  orijen  el 
presentimiento  de  una  recíproca  desgracia, 
las  demostraciones  amistosas  se  hacen  mas 
patéticas  i  sensibles.  No  hai  pesar  en  la  tierra 
que  se  pueda  igualar  al  pesar  del  mejor  de  los 
amigos,  Jesucristo.  Este  pesar  que  su  divino 
corazón  siente,  no  tan  solo  lo  comunica,  sino 
que  también  es  el  presentimiento  de  los  enor- 
mes males  que  amenazan  a  sus  queridos  ami- 
gos, por  esto  les  dice:  esperad  aquí,  i  velad 
conmigo.  Ya  me  parece  que  su  misericordia 
está  conversando  con  este  mísero  mortal, 
arrebatado  de  admiración,  me  imajino  tomar 
su  divina  mano  como  para  detenerle,  a  fin   de 

3 


—  34— 

prolongar  este  santo  entretenimiento.  Si  me 
descubriese  ia  gloria  del  Tabor,  no  me  atreviera 
ni  aun  a  mirar'  su  resplandeciente  rostro,  pe** 
roaqiif,  en  lugar  de  presentarse  a  mi  alma  como 
soberano  supremo,  se  me  manifiesta  como 
condescendiente  amigo.  Considerando  que 
el  dolor  de  la  separación,  me  hace  tomar  la 
mano  de  mi  amantisimo  Redentor,  ¿qué  haré 
sino  llevarla  respetuosamente  a  mis  labios,  de- 
seando bañarla  en  lágrimas,  como  para  mos- 
trar a  su  jeneroso  corazón,  que  siento  mucho 
las  congojas  i  tristezas  que  lo  aflijen?  Pedro 
pedia,  en  la  embriaguez  sagrada  que  sentía 
sóbrela  montana  gloriosa,  de  permanecer  alk 
siempre,  mas  yo  que  ahora  estudio  la  necesi- 
dad de  velar  con  Jesús  triste  i  aflijido.,  debo 
pensar,,  que  el  huerto  de  las  olivas,  debe  ser 
preferido  al  monte  Tabor,  por  que  en  este 
huerto  de  los  sufrimientos  es  dónde  mas  acri- 
soladas quedan  las  demostraciones  déla  amis- 
tad   

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Procuraré  huir  de  !as  diversiones  del  mun- 
do, pues  no  es  posible  que  las  busque  ni  las 
quiera,  quien  se  penetra  délo  que  es  la  tristeza 
de  un  Dios  humanado.  No  abandonaré  el  ejer- 
cicio de  ia  oración  mental,  por  grandes  que 
sean  mis  distracciones,  i  por  mas  que  sienta 
en  mi  mismo  disgusto  interior:  para  esto   me 
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bastará  conocer,  que  cuando  encuentro  difi- 
cultades en  la  oración,  estoi  realmente  acera> 
pañando  a  Jesucristo  triste  hasta  ia  muerte. 
Si  deja  mi  Salvador  caer  sobre  mi  en  alguna 
circunstancia  alguna  gotita  de  sus  inefables 
delicias^  tendré  cuidado  de  no  engreírme,  i  d® 
no  creer  que  esto  se  ha  de  repetir,  por -cuyo 
motivo  me  propongo  el  no  desear  consuelos  en 
la  oración^  i  ai  Dios  me  ios  da,  los  tomaré  con 
todo  desprendimiento:  ellos  no  han  de  ser  los 
que  me  muevan  a  la  práctica  de  este  escelso 
ejercicio,  sino  la  fidelidad  que  debo  a  tan  libe- 
ral i  bondadoso  Señor, 

Tercera  pirte  de  la  oración*— Afectos, 

¡Jesús  santísimo!  ¿qué  te  diré  ante  tí  arro- 
dillado? ¿qué  te  diré,  cuando  de  tus  divinos 
labios  oigo  que  me  declaras  estar  triste  hasta 
la  muerte?  Es  decir  que  solo  la  muerte  pondrá 
fin  a  la  tristeza,  que  te  oprime,  ¿Por  qué  se- 
mejante tristeza?  No  eres  til  aquel  Verbo  de 
Dios,  cuya  divinidad  apareció  en  el  Tabor  tan 
majestuosa  i  resplandeciente?  ¿No  eres  tú 
aquel  Hijo  unijénito,  segunda  persona  de  la 
Santísima  Trinidad,  que  tan  maravillosa  i 
portentosamente  recibió  del  eterno  Padre  el 
irrefragable  testimonio  de  ser  el  único  de  sus 
inmensascomplacencias?  ¡011  mistrrio  dignode 
mis  mas  profundas  reflexiones!  En  el  Tabor 
me  convences  de  tu  omnipotencia,   en  Gethse- 
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mani  me  muestras,  que  tú  eres  mi  reparador, 
mi  fianza,  para  que  mis  deudas  espirituales 
queden  pagadas,  i  ya  no  me  llame  yo  hijo  de 
ira,  sino  hijo  de  bendición.  Tu  providencia 
colocó  al  inocente  Adán  en  un  jardín  de  de*- 
licias,,  donde  su  corazón  rebosó  de  gozo  hasta 
ei  momento  que  pecó.  Ahora  te  considero  como 
aun  segundo  Adán,  que  vienes  con  inefable  sa- 
biduría a  deshacer  la  obra  pecaminosa  del  pri- 
mero, i  por  esto  te  encuentras  en  un  jardin 
mui  diverso,  en  el  jardin  del  dolor,  déla  pena, 
del  padecimiento.  Conozco,  que  debo  apartáis 
me  de  las  diversiones  del  mundo,  conozco,,  que 
para  pertenecer  a  tu  selecta  familia,  es  preciso 
aborrecer  lo  que  el  mundo  ama,  i  amar  lo  que 
el  mundo  aborrece.  Imprime  pues,  ¡oh  Dios 
misericordioso!  imprimeen  mi  alma  esta  santa 
tristeza,  que  tu  bondad  comunica,  a  los  quede 
veras  te  siguen. 

Este  día  lo  consagro  a  la  Santísima  Humanidad  de 

nuestro  SeÑor  Jesucristo. 

JACULATORIA, — ¡Jesús  triste!  que  yo   reforme  mi  conducta, 

4.  *  MEDITACIÓN. 

JESÜS  EN  ORACIÓN. 

Primera  parte  de  la  oración, —Aplicación  de  la  Vista, 

Es  preciso,  alma  mia,  que  mires  a  donde 
estás,  i  te  penetres  de  lo  que  aquí  se  pasa.  ¡Es 
de  noche!  pero  esto  no  te  impide  el  que  reco- 
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nozcas  el  lugar  que  estás  observando,  ¿No  ves 
que  este  es  un  huerto,  al  pié  de  ese  monte  que 
tienes  ante  tus  ojos,  i  que  se  llama  monte  de 
las  olivas?  Esta  es  la  parte  oriental  de  una  ciu- 
dad  situada  corno  a  unos  mil  pasos,  esa  ciu- 
dad se  llama  Jerusalen,  ¡Oh  si  supieras  lo  que 
allí  se  está  tramando!  Alli  se  trama  la  conju- 
ración mas  horrenda  que  los  siglos  han  pre^ 
senciado,  Un  ingrato  está  tratando  la  venta  de 
su  Señor  i  Dios:  pregunta  a  los  compradores 
cuanto  le  dan,  i  promete  abrirles  camino  pa^ 
ra  que  se  apoderen  i  hagan  de  él  lo  que  mas 
gusten.  Entre  tanto^  aquí  tienes  delante  de  tus 
ojos  a  ese  augusto  personaje^  que  primero  se 
arrodilla,  en  seguida  deja  caer  su  cara  contra 
el  suelo  poniéndose  en  oración.  Este  es  el  ob- 
jeto paciente  que  aquel  renegado  intenta  entre* 
gar  a  perversos  i  crueles  enemigos  ,  .  . 

Aplicación  del  Oido. 

Cristo  conversando  está  con  su  padre  celes- 
tial, ¿Qué  dice?.  ¡Escucha!:  Padre  mió,  si  es 
posible,  pase  de  mi  este  cáliz.  Mas  no  como  yo 
quiero,  sino  corno  tú.  (1)  Oyendo  estoi  una  en*, 
señanza  la  mas  útil  i  necesaria.  Las  plantas  de 
*un  Dios-hombre  pisando  este  suelo  resuenan 
'en  mi  corazón,  diciéndome:  ¡sigúeme!  ora 
como  yo  oro  ,  ,  .  ¿oyes  el  golpe  de  mis  rodis 

líTMatth  .  c.  XXVI.  v,  56.  " 


—aS- 
Has  i  de  mi  frente  que  toca  al  polvo?  Acuér^ 
date  que  eres  polvo  i  ceniza  en  presencia  da 
tu  Dios.  Anonádate  ante  su  majestad  supres 
ma,  yo  te  doi  el  ejemplo,  Ruega  con 
confianza,,  por  que  tienes  por  padre  al  Cria^ 
dor  de  todas  las  cosas.  Ruega  con  per^ 
severancia,  pues  a  pesar  de  mi  tristeza,  i  de 
las  oscuridades  en  que  la  divinidad  deja  a  mi 
humanidad,  Yo,  Hijo  de  Dios,  persevero  tres 
horas  en  oración  i  repito  las  mismas  palabras. 
Ruegaconda  mayor  resignación,  sometiéndote 
al  querer  omnipotente  del  que  lodo  lo  vé  i  co^ 
noce.  ¡Ah  si  supieras  cuanta  repugnancia  siente 
mi  naturaleza  humana,  para  tomar  i  beber  el 
cáliz  de  las  panas  i  tormentos  que  me  aguars 
dan!  Bien  claramente  espreso  esta  repug> 
nancia  con  estas  palabras  que  llegan  hasta  tus 
oidos;  Padre  mío,  si  es  posible,  pase  de  mi  este 
cáliz.  .  ,  No  vaciles  en  descubrir  tus  congojas 
al  Sefíor,  espon!e  tus  necesidades,  peligros,, 
temores  i  deseos,   pero   es   necesario  también 

que  pongas  una   condición,   la  misma  que  tú 

oyes  pongo  yo:    Mas  no   como  yo  quiero ¿   sino 
como  tú. 

Aplicación  interior. 

¿Que  ambiente  perfuma  estos  lugares? 
Serán  las  flores  de  este  jardín  marchitas  d& 
tHstezá  padeciendo  como  padece  el  jardinero 
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celestial?,  ,  .  Los  aromas  que  aquí  se  respiran 
son  mui  diferentes  de  los  que  exhaladlas  mas 
finas  i  delicadas  flores.  jEl  suave  perfume 
que  liega  hasta  el  olfato  de  mi  alma  es  divino! 
Las  oraciones  de  los  San  toa  suben  al  trono  de 
Dios  por  el  ministerio  de  los  aójeles,  como 
densa  i  brillante  nube  de  un  incienso  esquisiV 
to.  ¿Como  subirá  pues  la  oración  de  Jesucristo 
Dios  verdadero?  Si  lo  veo  orando,  si  oigo  su 
oración,  ¿puedo  menos  de  sentir  recreados 
todos  mis  sentidos  i  todas  las  potencias  de  mi 
alma?  Mas  no  debo  olvidar  que  estoi  tocando 
una  tierra  de  dolor.  Me  hallo  en  el  huerto  d@ 
las  olivas,  i  el  segundo  libro  de  ¡os  Reyes  me 
dice:  que,  David  subía  la  cuesta  de  las  olivas, 
i  subía  llorando,  caminando  a  pié  desnudo,  cu^ 
bierta  la  cabeza,  i  tolo  el  pueblo  que  iba  con 
él,  subía  también  llorando  cubierta  la  cabeza. 
(1)  ¡Viva  imájeii  de  loque  ahora  contení*»' 
ploh*.  David  se  veia  traicionado  por  Achitos 
phél  uno  de  los  mas  hábiles  consejeros  de  su 
corte,  Jesucristo  siente  que  lo  venda  uno  de 
sus  apóstoles,  al  que  en  esa  misma  noche  habia 
admitido  a  su  mesa,  David  huye  llorando 
perseguido  por  su  hijo  Absalon,  Jesucristo 
ee  afíije  de  que  le  quieran  quitar  la  vida  aque< 
líos   mismos  a  quienes   colma  de  beneficios, 

[J.l2,  Rey,  c,  XIV.  y,  30, 
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¡El  es  nuestro  Padre!,  Si  perteneces,  alma  mia< 
a  su  bandera,  debes  asociarte  a  él,,  i  enterne-  ^ 
certe  de  lo  que  padece.  ¿Como  podría  yo  per- 
manecer indiferente  ante  este  cuadro  tan  ím* 
ponente?  Jesucristo  en  la  oracian  que  está  ha- 
ciendo, vé  ante  su  espíritu  un  cáliz  que  le  tie- 
ne preparado  la  justicia  de  su  Padre,  Apenas 
principian  sus  labios  a  tocar  el  borde  de  ese 
cáliz,  cuando  su  humana  naturaleza  se  estre- 
mece,.,. ¿Pero  qué  tiene  quehacer  contra 
la  inocencia  de  un  hijo  tan  bueno,  santo  i 
perfecto  la  justicia  de  un  padre  airado?.., 
¡Ai  que  benignidad  tan  grande  la  de  Jesús!.,, 
Nada  tiene  que  ver  el  Padre  personalmente 
con  este  hijo  predilecto,  pero  como  la  inefable 
caridad  de  tan  adorable  hijo  desea  salvarnos 
aplacando  los  justos  enojos  del  Escelso,  por 
este  motivo  Jesucristo  sale  de  la  ingrata 
Jerusalen,  pasa  el  torrente  de  Cedrón,  con  el 
corazón  lleno  de  tristeza  i  amargura,  sube 
con  sus  discípulos  al  monte  de  las  olivas 
para  orar  en  él  a  su  Padre,  se  humilla  profun- 
damente en  su  presencia,  acepta  los  tormen- 
tos que  le  representa  la  copa  de  la  Pasión, 
siendo  tales  los  decretos  eternos  de  la  inexo- 
rable justicia.  ¡Cuanto  debo  yo  a  Jesucristo!.,. 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Me  penetraré  con  frecuencia  de  cuan  útil  i 
necesario  es  el   rezar  i  hacer  oración  mental, 


-44— 

Reconoceré  la  gracia  i  favor  que  Dios  me  con* 
cede,  permitiéndome  converse  con  su  divina 
Majestad  por  medio  de  este  santo  ejercicio.  Me 
uniré  a  Jesucristo  mi  mediador,  modelo  i  abo- 
gado. Me  presentaré  a  la  Gracion  con  humi!< 
dad,  confianza,  perseverancia  i  con  corazón 
contrito  i  anonadado.  En  mis  contratiempos 
i  aflicciones  recurriré  a  solo  mi  Dios,  le  pedi* 
ré  me  ayude  a  que  haga  yo  buen  uso  de  las 
cruces,  quevengan  sobremi.  En  lodopediré  que 
sehaga  la  voluntad  de  mi  Padre  celestial,  Haré 
todo  empeño  para  nunca  omitir  mis  prácticas 
espirituales,  por  masque  me  vea  tentado  para 
que  las  deje.  Espero  en  el  Señor  oiga  mis  pro* 
pósitos,  i  me  asista  para  que  los  cumpla. 

Tercera  parte    de  la  Oración^ — Afectos. 

¡Jesús  amante!  en  este  huerto  te  contemplo 
como  el  modelo  que  debo  imitar  en  mis  rela- 
ciones con  el  cielo,  ¡Ah  que  feliz  fuera  yo,  si  su- 
piera aprovechar  délas  lecciones  que  ahora  me 
das!  Vas  a  sostener  un  sangriento  combate  i  a  él 
te  preparas  orando,  enseñándome  asi  que  la 
oración  debe  ser  mirefujioiapoyo  en  las  tribu- 
laciones, mi  fuerza  en  la  tentación,  mi  espe- 
ranza en  mis  necesidades.  Yo  fuera  un  santo, 
si  alcanzara  obtener  el  don  sublime  de  la  ora> 
cion.  ¡Ah  que  lejos  estoi  de  este  santo  camino! 
Infundadas  escusas  me  alejan  de  tu  adorable 
compañía!   Mi   poca  mortificación  es  causa  de 
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que  yo  rece  sin  atención,  sin  humildad/sin  un 
verdadero  deseo  de  conseguir  ■  lo  que  pido,. 
¿Seré  por  ventura  tan  infeliz,  que  al  entrar  en 
esta  tan  íntima  i  amorosa  conversación,,  venga 
yo  con  un  corazonempedernido  e  impenitente? 
¡Esta  idea  me  estremece!  Por  eso  acudo  a  tí, 
que  eres  manantial  inagotable  de  misericor^ 
día.,,.  Padre  mío,  esclamas,  si  es  posible,  pase 
de  mi  este  cáliz.  Blas  no  como  yo  quiero ,  sino 
como  tó,  Aquí  me  descubres  un  rasgo  de  tus 
divinas  condescendencias.  Pides  se  aíejede  tí 
la  copa  fatal  de  la  mas  atroz  e  ignominio- 
lerte,  que  la  perfidia  humana  te  está  pre- 
parando, i  no  obstante,  siempre  has  deseado 
beber  lasheces  de  esasamarguras  i  tormentos, 
porque  de  esa  manera  debías  redimirme  i 
salvarme.  Te  haces  débil  con  los  débiles,  en-' 
señando  que  nos  es  permitido  pedir  vernos  li- 
bres de  los  males  i  persecuciones  que  nosaque- 
jan,  con  tal  que  imitándote,  nos  sometamos 
resignados  a  la  decisión  de  la  omnipotentePro- 
wlencia.  Pueda  yo  decir  sin  ilusión,  ¡oh  Dios 
ixsiol  que  tu  voluntad  se  verifique  siempre  en 
mi,  ¡Que  nada  me  acobarde!  /Que  nada  me 
haga  infiel!  ¡Que  siempre  permanezca  unido 
contigo!. 

Este  día  lo  consagro  al  Corazón  de  Jesús. 
JACULATORIA.— lEcseJUrae,  Jesus,  a  orar! 
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5.*    MEDITACIÓN. 

JESÚS  SUDANDO  SANGRE. 

Primera  parte  de  la  Oración. — Aplicación  de  la  Vista. 

La  noche  tiene  su  negro  manto  tendido  scw 
l>re  la  naturaleza.  Las  estrellas  parece  que 
chispean,,  i  la  Luna  deja  caer  sobre  este  lu^ar 
su  amortiguada  claridad.  La  débil  luz  de  ese 
astro  me  deja  ver  un  jigantesco  olivo,  al  pié 
de  este  olivo  veo  como  desmayado  a  un  augus- 
to personaje.  ¿Quién  sera?  ¡Nadie  me  respon- 
de! Acercándome  un  poquito  mas.,  veo  primea 
ro  que  su  cara  está  mortalmente  pálida,  i  des- 
pués observo  que  corre  por  ella  un  licor  san- 
guinolento. ¡Que  silencio  tan  imponente!  ¡Oh 
cielos  que  tan  serenos  parecéis!  decidme^  ¿có- 
mo se  llama  este  personaje  cuyo  aspecto  me 
causa  tanta  pena?  .  ,  .  ¿Nadie  lo  socorre?  . 
¿No  veis  que  está  como  agonizando?.  ,  ,  ¡Los 
hombres  no  me  hablan!  ¡los  elementos  enmu^ 
deeen!  ¡los  cielos  no  me  responden!  .  .  ,  Lleno 
de  relijioso  respeto  le  voi  a  preguntar  a  él 
mismo,  quien  es,  i  que  cosa  padece  que  lo  veo 
tan  angustiado  .  .  ,  . 

Aplicación  del  Oído. 

¡Una  voz  espirante  llega  a  mis  oidos  ! 
¿Qué  dice?  Padre  mió.  si  es  posible,  aleja  de 
mi  este  cáliz.  Mas  no  se  haya  mi  voluntad  sin® 
la  tuya.  Esta  es  la  tercera  vez  que  su  purísi- 
ma lengua  pronuncia  esas  palabras.   Esta    eah 
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la  tercera  hora  que  Jesús  aguarda  respuesta 
¡pero  su  Padre  no  le  responde!  sus  penas-, 
aumentan,  su  tristeza  crece  inmensamen- 
te, sus  angustias  lo  abruman  de  tal  ma- 
nera, que  no  pudiendo  ya  resistir  su  humana 
naturaleza,  se  desmaya  aflijido,  agoniza,  (por 
decirlo  asi)  i  sino  fuera  sostenido  por  la  divira 
naturaleza,  ¡espirara!  ¡Este  es  pues  el  Hijo 
de  Dios!  ¡Este  es  mi  dueño  querido!  ,  ,  .  Oye 
sus  instrucciones  :  por  ellas  conoces  que 
su  alma  se  estremece  a  la  vista  de  un  cáliz. 
Este  cáliz  contiene  cuanto  debe  pronto  sufrir 
ante  inicuos  tribunales  .  .  .  desprecios-,  .  ¡  . 
flajelacion  .  .  ,  .  coronación  de  espinas  ,  .  ,  , 
crucifixión  .  .  .  .  ¡muerte!  .  .  ,  .  Esta  visión 
espantosa  lo  llena  de  tanta  angustia,  que  nun- 
ca se  conoció  otra  igual  ....  Debiendo  pade^ 
cer  todos  esos  tormentos  por  el  humano  linaje, 
su  pena  hallaría  alivio,  si  las  amarguras  del 
cáliz  que  va  a  beber  se  convirtieran  en  néctar 
de  salvación  para  todos  loshombres,  Pero, 
:ail  que  lejos  está  de  ver  coronados  sus  sacrk 
{icios,  como  ellos  debieran  serlo.  Conoce 
anticipadamente  la  negación  de  Pedro,  la  trai^ 
eion  de  Judas;  el  escándalo  de  los  apóstoles,  la 
reprobación  del  pueblo  judío,  i  la  tremenda 
ruina  de  Jerusalen.  Delante  de  su  espíritu 
aparece  un  mar  de  dolores  i  penas,  cuya 
profundidad  solo  la  divinidad  es  capaz  de  son* 
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dear.  ¿Para  quienes  debe  admitir  esos  do* 
lores  i  penas  ?  ¡  Para  todos  los  hijos  de 
AJan!  ¿I  estos,  que  caso  harán  de  tanta  jene* 
rosidad?  Su  presencia  divina  le  retrata  vis 
va  i  patéticamente  los  pecados  de  las  criaturas,* 
las  herejías,  los  cismas,,  las  apostasias,,  los 
sacrilejios.  Esta  esj  la  pavarosa  visión  que 
le  hace  caer  en  esa  mortal  agonía,  ¡en  la  que 
suda  sangre!  !  ! 

Aplicación  interior 

¿Qué  haré  yo  viendo  a  mi  Redentor  solo  en 
este  huerto?.  ¿Le  tenderé  mis  brazos?  ,  ,  ,  ¿Le 
ofreceré  mi  pecho?  .  .  .  ¡El  es  tan  puro  i  yo 
tan  impuro'  ...  ¡El  es  tan  santo  i  yo  tan  gran 
pecador!  .  ,  ,  Pero  ya  que  lo  contemplo  en  esa 
necesidad  absoluta,  ¿qué  haré  repito?  .  *  .  Sus 
apóstoles  duermen  ,  .  ,  .  su  madre  no  tiene 
permiso  de  venir  aquí  ,  ,  .  los  ánjeles  no 
se  acercan,  yo  me  encuentro  junto  a  su  adora> 
ble  majestad;  toda  su  grandeza  está  oculs 
ta,  todo  lo  que  podia  repelerme  de  aqui  está 
misteriosamente  velado,  por  esto  siento  vas 
lor  de  recibirle  entre  mis  brazos,  estrechar* 
le  contra  mi  pecho,  i  enjugar  ese  sudor  de  san- 
gre que  abundantemente  corre  por  su  frente, 
¡Toca  estos  sagrados  vestidos  empapados  en 
ese  sudor  sanguíneo!  ¡Toca  esta  tierra  regada 
con  esta  misma  sangre  que  hace  vertir  la  ve- 
hemencia   del    dolor!    ¡Nunca    se  vio    este 
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fenómeno!  .  .  ¿Cómo  es  que  no  se  me  parte 
^1  córazon'do  pena,  tocando  esta  preciosísima 
sangre,  precio  de  mi  redención?  ,  ,  .  ¿Hasta 
cuando  el  cielo  permanecerá  insensible  viendo 
padecer  tantas  angustias  i  pesares  al  Reí  de  la 
gloria?  ,  ,  .  Ahí  viene  un  ánjei  para  confortar 
al  Señor. -jEl  vasallo  consuela  al  Salvador,  la 
criatura  al  Criador!  .  .  .  ¿Por  qué  trata  el 
Eterno  con  tanto  rigor  a  un  inocente  tan  inta- 
chable como  es  Jesucristo?  ,  .  ,  Cargó  con 
el  peso  de  nuestras  iniquidades,  por  eso 
que  su  Padre  le  oculta  su  rostro,  le  niega  su 
liábla  consoladora,  i  se  contenta,  en  momento 
tan  supremo,  enviarle  un  ánjel,,  para  que  le  in- 
time la  orden,  que  si  quiere  salvar  a  los  hu- 
manos, es  preciso  muera  muerte  de  Cruz,  Li- 
bre es  Jesús  de  aceptar  o  no.,,  ¿Qué  hará? 
Acalla  toda  la  repugnancia  que  tiene  su  natu- 
raleza humana,  porque  tan  soJo  escucha  los 
bondadosos  i  liberales  movimientos  de  su 
amantísimo  corazón.  Te  quiere  salvar,  alma 
mia,  i  ya  no  repara  en  sacrificios,  cuestes  lo 
que  costares,  quiere  pagar  tu  rescate.  Piensa 
bien  io  que  es  este  amor,  .  .  . 

Segunda   parte  de  la  Oración, — Resolución, 

Siendo  el  pecado  i  las  ingratitudes  del  hom- 
bre la  causa  de  verse  mi  Señor  i  mi  Dios  en 
tan  doloroso  martirio,  me  propongo  nunca 
mas  pecar,    Debo    mirar  con  tanto   horror 
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cualquier  objeto  pecaminoso.,  que  se  requiere 
esté  pronto  a  morir  antes  que  cometer  una. 
culpa.  Todos  los  clias  haré  mi  examen  de  con- 
ciencia, i  si  encuentro  en  mí  alg;;na  falta,  me 
escitaré  al  mas  vivo  dolor:  al  mismo  tiempo 
servirá  este  examen  para  hacerme  conocer  los 
peligros  que  me  rodean,  i  empeñarme  con 
todo  esmero  -a  huir  de  ellos.  Veo  que  es  fácil 
hacerse  mucha  ilusión,  cuando  uno  acomoda 
su  vida  a  la  jeneral  conducta  de  las  criaturas. 
El  evanjelio  de  Cristo  es  mu  i  diverso  de  lo  que 
el  mundo  piensa,  Por  eso  es  que  me  resuelvo 
a  no  mas  asistir  a  las  diversiones  mundanas, 
Me  resuelvo  a  llevar  gravada  en  mi  mente  la 
imájen  de  Jesús  desfallecido,  triste  i  sudando 
sangre  por  amar  de  mi  alma.  Procuraré  que 
mis  confesiones  sean  hechas  con  todo  el  debi- 
do arrepentimiento,  sinceridad  i  humildad. 

Tercera  parte  de  la  Oración,— Afectos. 

Soberano  Redentor  de  mi  alma,  mi  rostro 
dejo  caer  sobre  este  suelo  regado  con  tu  pre^ 
ciosísima  sangre:  ¡este  es  el  riego  que  ablanda 
la  dura  tierra  de  mi  corazón!  ¡Este  es  el  bál- 
samo que  cicatriza  mis  Hagas!  ¡este  es  el  dulce 
i  celestial  néctar  que  embriaga  mi  espíritu! 
¡Oh  sangre  divina!  que  como  copioso  sudor 
eorresporla  frente,  por  la  cara,  por  lodo  ese 
cuerpo,  que  pronto  los  verdugos  maltratarán! 
crucificarán,   ¡Oh  sangre  de    un   Dios,    quien 
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pudiera  recojerte  i  guardarte  en  un  pecfaopuro, 
amante  i  reconocido!  .  ¡Mi  Jesús!  tQ  veo 
reducido  a  una  mortal  agonia,  ¡ten  misericor^ 
día  de  mi!  ¡Mi  Jesús!  por  causa  de  mis  peco 
dos  estás  sudando  sangre,  ^ten  misericordia 
de  este  miserable  pecador!  Tu  dolor,  !  benig^ 
nisimo  Salvador!  es  la  imájen  del  arrepentí^ 
miento  que  yo  debo  tener,  dame,  Señor,  este 
arrepentimiento,  por  que  me  encuentro  duro 
e  insensible.  Tú  te  turbas,  Verbo  eterno,  a  la 
vista  de  mis  pecados,  ¡  i  yo  vivo  tranquilo! 
Tú  te  aflijes,  i  yo  busco  consuelos!  Tú  te  hu> 
millas,,  ¡i  yo  camino  descaradamente/  Tu  hu^ 
mana  naturaleza  se  encuentra  como  un  racimo 
de  uvas  en  la  prensa,  ¡i  yo  no  vierto  ni  una 
lágrima!  Ablanda  la  dureza  de  mi  corazón, 
concédeme  una  verdadera  i  sincera  contrición 
que  parta  mi  alma  de  dolor,  que  me  despren^ 
da  del  pecado  totalmente,  paraadherirme  úni- 
camente a  ti  ,  .  ,  . 

Este  dia  lo  consagro  a  la  sangre  de  Jesucristo. 

JACULATORIA. — Sangre  de  Cristo  sálvame. 

6.*  MEDITACIÓN. 

JESÚS    DESPERTANDO    A    SUS    APOSTÓLES, 

Para  el  recojimiento  del  alma.— Aplicación  de  la  vista. 

¿Ves  cómo  se  levanta  del  suelo  un  bulto 
que  las  tieblas  nocturnas  no  permiten  distin^ 
guir?  ,  .  ,  ,  ¿Ves  cómo  camina  a  pasos  lentos? 


■Miro!  i  reconozco  que  es  el  hijo  de  tina 
vírjen,  la  cual  virginalmente  lo  concibió,  vir- 
jinalmente  io  parió,  i  siempre  virjen  perma» 
necio.  Es  decir,  que  ese  que  ahi  ves  caminanv 
do  en  este  huerto,  es  precisamente  el  hijo  de 
aquella,  incomparable  criatura,  que  había- 
contemplado  muchos  siglos  antes  Isaias  en 
sus  visiones  prbféticas.  Le  debo  mi  respe» 
to,  amor  i  atención,  i  no  debo  apartar  de  él^ 
mis  ojos,  supuesto  que  yo  he  venido  aquí 
para  instruirme,  enseñándome  este  sabio 
maestro  los  caminos  que  debo  llevar,  si  quiero- 
participar  de  los  méritos  de  su  adorable  Pa- 
sión ,  .  ,  Veo  que  se  acerca  donde  hai  unos 
hombres  dormidos,  esos  son  sus  discípulos,,., 
¡Duermen!  ¿Cómo  pudo  el  sueño  apoderarse 
de  ellos  en  este  lugar,  a  estas  horas  i  en  tales 
circunstancias?  El  soldado,  que  tiene  muí 
próximo  al  enemigo^  no  duerme;  i  el  enemigo 
va  avanzando  hacia  este  lugar.  El  soldado  no 
duerme,  cuandü  ve  que  por  lo  inminente  del 
peligro  está  el  jefe  en  vela.  Jesucristo  es  el 
jefe,  rei  i  Señor  de  cielos  i  tierra,  es  el  jefe.es>» 
pecial  de  esos  hombres  dormidos,  a  quien  no 
hubieran  debido  abandonar  un  instante,  dan» 
doles  él,  ejemplo  de  vijilancia.  Las  circuns» 
tancias  actuales  son  solemnes,  ¡pues  el  comba» 
te  no  es  para  mañana,  sino  para  dentro  de 
algunos  momentos!  Por  eso  estoi  viendo  a  Je> 


sus  que  va  i  viene  por  tres  veces  diferentes, 
para  que  no  se  quejen  de  no  haber  sido  avU 
sados  con  anticipación.  Yo  pertenezco  en  calis 
dad  de  cristiano  a  la  milicia  de  Jesucristo.  Yo 
tengo  quevencerenemigos  encarnizados,  muav 
do,  demonio  i  carne.  Yo  prometí  en  mi  baus 
tismo  renunciar  al  partido  de  estos  adversa* 
rios.  Ellos  son  mui  astutos,  me  acechan  a 
lodo  instante,  ¡ai  de  mí  si  me  duermo!  .  ,  .  . 
Debo  estar  sin  cesar  dispierto,  i  para  que  es* 
tés,  alma  mia,  persuadida  de  tan  importante 
verdad,   ¡ escucha K   .  .  , 

Aplicación  del  Oidoy 

Ha  cesado  el  ruido  de  los  pasos  que  daba 
Jesús,  para  acercarse  dónde  están  sus  tres  dis> 
cipulos.  Los  llama  con  voz  compasiva  i  pre^ 
gunta:  ¿Simón  duermes?  ¿No  has  podido  velar 
una  hora?  Velad,  i  orad,  para  que  no  entréis 
en  tentación,  El  espíritu  en  verdad  está  pronto, 
mas  la  carne  enferma.  (1)  Aqui  estás  oyendo, 
alm.a  mia,  palabras  las  mas  instructivas.  En 
el  modo,  de  dispertar  Jesús  a  sus  apóstoles,, 
aprendes  con  que  caridad  debes  sufrir  las  im> 
perfecciones  i  defectos  de  tu  prójimo,  aun  que 
te  sea  inferior  en  todo.  N.  S.  Jesucristo,  no  so- 
lo una  vezles  recomendó  a  esos  hombres  !a  vi* 
jilancia,  sino  que  también  les  esplicó  una  i  otra 
vez  laimportanciaque  enellohabia,Noleobede- 

(1)  MarQ,  c.  XIV.  v.  57  i  58, 


een,  i  en  lagar  de  echarles  en  cara  su  grose* 
ría,  por  el  contrariólos  compadece  como  la 
indica  la  pregunta  interrogativa:  ¿Simón  duer- 
mes? ¡Cuan  grande  debe  ser  mi  confusión!,.,. 
¿Qué  bago  yo  en  tales  circunstancias?.,..  Es 
decir,  ¿qué  hago  yo  cuando  no  me  obedecen? 
¿qué  cuando  no  se  acomodan  a  mi  manera  de 
ver,  o  pensar?.,.  Mi  adorable  redentor,  pastor 
caritativo,  se  desvela  por  que  no  se  pierdan 
sus  ovejas,  de  haí  proviene  este  cuidado  de 
visitarlas,  no  obstante  que  era  tanta  la  necesU 
dad  que  su  santísima  humanidad  tenia,  para 
pensar  únicamente  en  lo  qne  le  estaba  pre** 
parando  la   malicia   de   sus  enemigos.    ¡Yfe 

lad\  ¡Alerta! La  hora  del  combate  se  acer> 

ca,  es  preciso  armarse  para  vencer,  i  las  armas 
que  obtienen  victoria,  son  la  oración  i  la  vijiv 
lancia.,.,  \Velad\  por  que  el  enemigo  malo  no 
avisa  por  donde  viene,  ni  cuando  viene.  [Ve- 
lad] pues  por  mas  resoluciones  que  toméis, 
por  mas  buena  voluntad  que  tengáis,  os  habéis 
desacordar  que  sois  mui  débiles  é  impotentes 
para  triunfar  de  las  tentaciones:  paraconseguir 
el  triunfo, necesitáis  de  la  gracia,  i  la  gracia  se 
concede  a  fervorosas  súplicas  i  a  continua  viji- 
lancia,Vuestro  espíritu  puedeestar  pronto,  ¿pera 
qué  podéis  esperar  del  compañero  de  ese  espí- 
ritu? ¿No  sabéis  que  habéis  sido  concebidos  en 
el  pecado,  i  que  habéis  nacido  en  él? 
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¿No  has  podido 'velar  una  hora?  Siendo  tan? 
breve  la  vida,  que  toda  ella  se  pasa  sin  sentir^ 
¿te  parece  cosa  ixíüi  ardua  de  emplear  esta 
corta  vida  en  el  servicio,  obediencia  i  amor 
de  tu  Dios?  ¡Una  hora  de  trabajo  i  mortifis 
eacion!    ¡una  eternidad   de  gloria  i  felicidad! 

Aplicación  de  ios  otros  sentidos. 

Si  las  virtudes  que*  practican  las  criaturas 
exbalan  un  aroma  tan  suave  i  agradable,  ¿qué 
aire  tan  embalsamado  debes,  alma  irria,  resv 
piraren  este  jardín^  donde  tan  heroicamente 
las  practica  el  Verbo  humanado?  Poco  ha,  éss 
te  modelo  de  los  hombres  me  manifestaba  su 
constancia,  orando  por  espacio  de  tres  horas 
triste,  aílijido,  desamparado.  Me  mostraba  su 
humildad  en-  el  modo  de  pedir  consejo  a  su 
Padre,  Me  descubría  su  ardiente  caridad,  en 
estar  resuelto  a  morir  px)r  mí.  Me  enseñaba  su 
obediencia,  en  no  querer  mas  que  lo  que  Dios 
queria.  Me  ostentaba  su  sumisión,  en  recibir 
i  escuchar  el  mensaje  que  del  cielo  le  trae  ua 
ánjeh  Me  patentizaba  su  fervoroso  celo  i  es- 
merado cuidado,  en  las  instancias  que  hacia 
para  que  sus  apóstoles  estubieran  vijilxintes. 
Ahora  se  me  presenta,  para  que  fortalecido* 
yo, con  todas  esas  virtudes  que  su  divino  coras, 
zon  practica  por  amor  mió,  no  vacile  en  arrov 
jarme  a  sus  pies^  no  trepide  en  abrazarme  con- 
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ellos,  reconociendo  que  me  encuentro  estrés 
chando  contra  mi  pecho  a  una  víctima  tan 
pura,  tan  santa,  tan  perfecta,  que  a  pesar  de 
ir  voluntariamente  a  la  muerte,  i  no  tener  ne- 
cesidad de  morir,  quiere  morir>  porque  así 
yo  pueda  obtener  en  la  tierra  la  vida  de  la 
gracia,  i  en  la  eternidad  la  vida  de  la  gloria. 
¿Cómo  dejaré  de  sentirme  embriagado  de 
ese  amor,  sintiendo  arcbr  una  llama  tan  viva 
i  abrasadora  en  ese  pecho  sagrado?  ¿Quien 
será  capaz  de  separarme  del  amor  de  Cristo 
Señor  nuestro?  Ni  la  tribulación,  ni  el  hams 
bre,  ni  la  sed^  ni  el  cansancio^  ni  las  cade> 
ñas,  ni  la  misma  muerte.  Para  alcanzar  ese 
tan  escelente  resultado,  se  requiere  que  me 
aplique  incesantemente  a  vencer  la  pasión 
dominante  que  hai  en  mi;  ¿cual  es  esta  pasión 
dominante?  Entra,  alma  mia,  con  seriedad  en 
los  mas  ocultos  repliegues  de  la  conciencia., 
para  que  al  descubrirla,  la  combatas,  la  arros 
jes  de  tu  ¿Cual  es  pues  mi  principal  defecto?.. 

Segunda  parte  de  la  Otacíon. — Resolución. 

Debo  convencerme  de  que  tengo  muchos 
defectos,  i  quizás  grandes  pecados.  Es  mui 
fácil  que  yo  tenga  una  conducta  llena  de  ilu- 
siones, supuesto  que  mis  enemigos  se  disfraz 
zan  para  engañarme,  sorprenderme  i  per* 
derme,  Para  evitar  tan  desastrosa  ruina,  rae 
propongo    repasar   con  detenido  examen   el 
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.comportamiento  que  observan  mis  sentidos,  i 
el  que  observan  las  potencias  de  mi  alma.  Áde^ 
mas  debo  guardar  la  mayor  vijilancia  sobre  lo 
que  me  está  confiado  por  mi  posición  social, 
por  mi  grado,  o  dignidad.  Si  haibajo  mi  man- 
do personas  inferiores,  las  debo  preservar  de 
los  peligros,  i  si  ellas  los  buscan,  las  debo 
amonestar  i  correjir  con  caridad,  buscando  en 
la  corrección  la  reforma  del  delincuente,  i  no 
el  desahogo  de  mi  ira,  cólera  etc  etc. 

Tercera  parte    de  la  Oración^ — Afectos. 

[Am^ntisimo  Pastor  de  mi  alma!  Tú  sabes 
cuales  son  los  caminos  torcidos  por  donde  ca- 
mino, tú  conoces  cuales  son  los  lobos  que  ame- 
nazan el  devorarme.  Hazme,  Señor,  dispierto 
i  vijilante,no  te  canses  en  llamarme, compadé- 
cete de  mi  miseria, sin  tí  nada  puedo^nadasoi, 
nada  valgo.  Contigo  todo  lo  puedo,  en  tí  con- 
fio, en  tí  espero.  Quizás  yo  me  encuentro  en 
un  estado  tan  asqueroso,  que  tus  ojos  tengan 
repugnancia  en  mirarme,  pero,  ¡ah  Dios  de  in- 
finitas misericordias!  acuérdate  que  nos  en^ 
contramos  en  el  huerto  de  tantas  tristezas,  an- 
gustias i  penas  que  tu  corazón  está  padecien- 
do, no  por  causa  de  los  justos,,  sino  por  causa 
délos  pecadores.  Acuérdate  de  esa  preciosa 
sangre  que  sobre  este  suelo  has  vertido^  no 
para  clamar  venganza  como  la  de  Abel,  sino 
para  pedir  a  tu   l*adre  misericordia  i  perdón 
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en  favor  de  los  pecadores.  Reconozco  que  soi 
el  mayor  de  todos  ellos,  por  eso  será  mas  ber^ 
moso  el  triunfo  de  tu  generosidad  i  clemencia 
convirtiéndome  a  tí  i  salvándome» 

Este  dia  lo  consagro  al  divino  Pastor. 
JACULATORIA — En  tí  SeSor  espero  que  no  sea 
vo  confundido. 


JESÚS  SALE  AL    ENCUENTRO    DE     SUS  ENEMIGOS, 

Para  el  recocimiento  del  alma,— Aplicación  de  la  Vista, 

¡Veo,  con  los  ojos  de  mi  alma,  una  misten 
riosa  fisión!  Una  luz  no  natural  me  descubre 
la  presencia  de  un  ánjel  que  se  vuela  hacia  el 
cielo  .  .  .  Cerca  de  aquí  está  el  célebre  torren- 
te de  Cedrón,  el  histórico  monte  de  las  Olivas, 
i  el  memorable  valle  de  Josafat,  Á  mi  alrededor 
veo  corpulentos  árboles,  son  unos  olivos;  Jatí> 
to  a  mí  veo  a  cuatro  personas  que  se  asocian 
con  ocho  personas  mas,  Por  un  no  sé  que  de 
sobrenatural  i  divino,  que  descubro  en  el  sems 
blante  del  que  hace  cabeza  de  esta  compañía, 
reconozco  ser  ese  personaje  el  libertador  de  los 
hombres.  ¿Que  hacen  de  pié?  Están  aguardan- 
do algún  acontecimiento:  allá  a  lo  lejos,  se  ve 
que  viene  un  tumulto  de  jen  te  armada,  a  una 
cierta  distancia  camina  el  guia  o  caudillo  de 
■esatropa,  ¡La  vista  de  esa  jente  armada  cau-* 
sa  miedo!  ,  ,  ,  Se  ve  que  no  vienen  con  buenas 
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intenciones  ,  ,  ,  ¡Ah  no!  ,  .  ,  Ese  guia  se  lla- 
ma Judas  Iscariotes;  su  nombre  se  transmitid 
rá  de  jeneracion  en  jeneracion  como  un  liorna 
bre  sumamente  ignominioso  i  pérfido.  El  ha 
vendido  de  la  manera  mas  infame  a  su  adora- 
ble maestro,  ahora  lo  ciega  la  pasión  de  la  ava- 
ricia, pero  cuando  se  calme  el  ímpetu  de  esa 
pasión,  i  vea  él  las  consecuencias  de  su  feroz 
atentado,  la  desesperación  se  apoderará  de  su 
alma,  i  morirá  impenitente,  ahorcado  en  un 
árbol.  Estas  reflexiones  son  muí  seriad,  ellas 
deben  recojer  enteramente  mi  espíritu^  para 
que  no  se  distraiga,  ¡Oigamos! 

Aplicación  del  Oído. 

Habla  Judas  al  tropel  que  capitanea,  i  dice 
a  los  soldados  mas  insolentes:  El  que  yo  besa< 
re,  él  mismo  m,  prendedlo.  (1)  ¿Oyes  la  astucia 
de  ese  miserable?  ¿Oyes  los  satánicos  consejos 
que  él  dá  para  salir  bien  en  su  criminal  em- 
presa? ¿Oyes  los  medios  abominables  de  que 
se  vale  para  traicionar  a  su  Dios  i  Señor?  ¡  Ah! 
yo  me  estremezco  considerando  tan  refinada 
malicia,  tan  descarado  atrevimiento,  .  .  .  ¡Hi- 
pócrita! vas  a  dar  un  ósculo  de  amistad  al 
mejor  de  los  amigos,  i  en  tu  intención  llevas 
el  propósito  firme  de  entregarlo  a  los  que  tanto 
lo  odian  i  aborrecen,  a  causa  de  su  santa  mo- 
ral e  irreprensible    conducta.   Mas,    ¡ai  qué 

""¡iTMatÜh  c,  XXVI,  v,  48.  ~~  ~~~ 
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ejemplo  el  de  Judas!  ¡cuantos  terrores  dispieí- 
ta  en  mi  conciencia!  ¿Si  lo  habré  yo  imitado?.,* 
Cuantos  pecados  he  cometido  en  el  curso  de  mi 
vida,  otras  tantas  veces  he  vendido  el  impone 
derable  tesoro  de  la  gracia,  ¡Qué  vileza!  Cuan» 
cas  veces  haya  yo  comulgado  sacrilegamente, 
otras  tantas  he  usado  de  esa  tan  refinada  hi» 
pocresía.  Debo  examinar  ,  ,  ,  Escucha  las  pa- 
labras del  bondadosísimo  Jesús,  dispertando 
.por  tercera  vez  a  sus  apóstoles  dormidos,  les 
dice:  Dormid  ya,  i  reposad.  Basta:  la  hora  es 
llagada:  ved  que  el  Hijo  del  hombre  va  a  ser  en- 
tregado en  manos  de  pecadores.  Levántaos^  va* 
mos.  Hé  aquí  el  que  me  ha  de  entregar ,  está 
cerca.  (2)  ¿Oyes  estas  palabras?  ¡Dormid  ya,  i 
reposad!  ¿Las  entiendes,  alma  mía?  .¡Palabras 
tremendas!  es  como  si  dijera  Jesús:  mucho  os 
recomendé  el  que  estuvierais  dispiertos,  i  voso- 
tros no  me  habéis  hecho  casó^  os  he  dado  tres 
horas  de  preparación  para  sufrir  con  dignidad 
los  insultos  que  os  amenazan>  habéis  despre- 
ciado un  tiempo  tari  precioso,  fa  no  hai  me- 
dio de  reparar  tales  faltas  i  tai  descuido,  Dor- 
mid ya,  i  reposad.  Urce  cuanto  pude,,  para 
teneros  vigilantes  i  en  oración,  ahora  que  es 
llegada  la  hora  de  ser  el  Hijo  del  hombre  en» 
tregado  en  manos  de  pecadores,  tenéis  que 
presentaros  al  combate  tales  como  os  encoñ- 

tH  Matl-h.  c,  l'XVÍf  v.  48. 
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traís.  ¡Basta!  ,  .  .Ya  no  hai  tiempo,  el  tiempo 
propicio  pasó.  Piensa,  alma  mia^  en  todo  lo 
que  significan  estas  palabras,  las  cuales  oye 
toda  criatura  en  el  momento  déla  muerte,  ¡Ah! 
entonces  no  habrá  ya  mas  tiempo  de  hacer 
penitencia,  ni  de  oir  misas,  sermones,  ni  de 
hacer  oración  etc.  etc,  ,  , 

Aplicación  interior. 

¿Qué  mano  me  toca?  .  .  *  Levantaos,  vamos. 
No  te  desprendas^  alma  mia,  de  esta  mano 
omnipotente  que  tiene  fuerza  de  levantar  del 
abismo  del  pecado  a  toda  criatura  que  lo  de- 
sea. ¿Podré  yo  menos  de  desear  ver  rotas  las 
cadenas  de  mis  pasiones  por  aesas  manos  libe- 
rales de  Jesús?  ¿Podré  yo  menos  de  desear 
verme  libre  del  triste  cautiverio  de  la  culpa,, 
para  levantarme  valerosamente  de  mi  degra- 
dación i  desgracia?  ¿Siendo  el  misericordiosa 
simo  Salvador  el  que  me  dice  de  levantarme, 
tendiéndome  al  mismo  tiempo  su  mano  pater- 
nal^ vacilaré  yo  un  solo  instante  en  obedecerle? 
¡Vamos!  ¿a  donde  me  quiere  llevar  este  pastor 
caritativo?  Me  dice  primero  que  me  levante,  i 
después  añade:  Vamos,  ¿Entiendes?  Para  salir 
de  nna  vida  pecaminosa  se  requiere  que  uno 
coopere  de  su  parte,  que  no  ponga  resistencia 
al  llamamiento  de  Dios,  que  no  se  obstine  en 
diferirla  conversión  para  otro  dia,  ni  para 
otra  hora,,  sino  que  pronto  debe  uno  levantar- 
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te,  escapar  del  peligro  i  seguir  a  Jesucristo, 
practicando  su  doctrina.  Respira,  alma  mia, 
este  aire  de  fortaleza  que  el  Hijo  de  la  inmas 
culada  Virjen  embalsama  con  su  ejemplo.  El 
que  lo  ha  de  entregar  está  cerca,  pero  Jesús 
no  se  intimida,  ¡Es  tanto  lo  que  me  ama  este 
Señor,  que  no  recula  al  ver  esa  soldadesca  que 
viene  a  prenderlel  Sus  penas  deben  servirme 
de  ejemplo,  i  su  muerte  de  salvación,  por  esto 
es  que  va  con  paso  firme  i  con  animo  resuelto 
hacia  donde  están  sus  mas  feroces  adversarios. 
Vamos  pues,  alma  mia,  con  tan  buena  com- 
pañía, ¡vamos!  arrostremos  todos  los  tormén^ 
tos  que  pueda  el  mundo  inflijiroos  por  ser  de 
la  grei  de  tan  tierno  Pastor,  ¡Vamosaia  muer* 
te!  si  esto  es  necesario. 

Segunda   parte  de  la  Oración, — Resolución, 

Tendré  presentes  los  beneficios  que  Dios  me 
ha  hecho,  criándome  a  su  imájen  i  semejanza, 
rescatándome  de  la  esclavitud  del  demonio, 
dándome'  tantas  veces  la  gracia  santificante  i 
otras  muchas  gracias  que  me  hace  continua- 
mente, prometiéndome  el  cielo.  Tendré  pre^ 
sentes  los  dones  que  he  recibido  i  recibo  de  la 
Santísima  Trinidad,  para  esmerarme  en  ser 
fiel,  horrorizándome  del  ejemplo  de  ingratís 
tud  de  Judas,  Arreglaré  con  tiempo  i  pronta* 
mente  toda  mi  conducta,  sabiendo  que  Dios 
me  puede  hoi  conceder  esta  gracia  i  mañana 
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negármela,,  .  .  Confiando  en  la  misericordia 
de  mi  Salvador,  me  llenaré  deánimo  para  cum- 
plir con  los  mandamientos  i  consejos  evanjé- 
lieos.  ,  ,  , 

Tercera  parte  de  la  oración, — Afectos, 

No  desprecies,  ¡Dios  mió!  a  mi  corazón 
contrito  i  humillado  en  tu  presencia.  Conozco 
merecer  tu  indignación  i  castigo,  pero  Señor, 
ten  compasión  de  mis  miserias,  ¡mui  grandes 
son!  lo  confieso  sinceramente.  Te  he  vendido 
vilmente  por  unos  placeres  pasajeros,  por  unas 
satisfacciones  momentáneas,  este  recuerdo  me 
estremece  i  espanta,  mas  tú  me  prohibes  el 
que  yo  desespere,  manifestándome,  con  esta 
prohibición,  que  debo  creer,  ser  mayor  el  te*- 
sorodetus  misericordias  que  la  multitud  de 
mis  iniquidades.  ¿  Cuantas  veces  habré  yo, 
Dios  mió,  imitado  la  hipocresía  de  Judas?,  .  , 
Tú,  que  eres  el  escudriñador  de  los  mas  inti^ 
oíos  pensamientos  del  hombre,  sabes  mui  bien 
cual  es  el  fin  que  me  propongo  en  la  práctica 
de  mis  confesiones,  comuniones  i  demás  ejer- 
cicios esteriores.  ¿Buscaré  yo  con  una  falsa  de- 
voción engañar  al  mundo,  engañarme  a  mi 
mismo?  ¿Tendré  yo  la  temeridad  de  acercarme 
al  banquete  eucarístico  con  un  corazón  rencor 
roso,  con  una  voluntad  criminal,  con  una  ak 
ma  manchada  de  pecado?,  ,  ,  ,  ¡Señor!  dame 
lágrimas    de  compunción,  para    que  yo   me 
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desahogue  ea  el  seno  de  tu  amor,  ¡Conviér- 
teme en  este  mismo  instante^  deseo  levantar^ 
me  i  seguirte.  No  me  abandones  a  mis  pro^ 
pias  fuerzas^  porque  no  tengo  valor  para  rom- 
per con  mis  cadenas,  ni  ánimo  para  salir  del 
mal  camiuo.  Si  yo  difiriera  mi  conversión' pa- 
ra la  hora  de  la  muerte,  merecerla  que  me 
abandonaras,  ¡pero  no!  Me  abrazo  con  tus 
pies,  i  no  te  soltaré  Señor,  hasta  que  me  digas: 
quedan   tus  pecados  perdonados. 

Esle  dia  lo  consagro  a  María  Sma.   Refujio  de  pecadores*. 
JACULATORIA, — Fortaleced,  Jesús  mió,  mi  corazón,  para 
seros  fiel  hasta   la  muerte. 

8.*  MEDITACIÓN. 

JESÚS    SE    PRESENTA    A    SUS    ENEMIGOS^ 

Para  ei  recoj ¡miento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Delante  de  mis  ojos  aparecen  dos  grupos- 
de  jente,  el  uno  está  frente  al  otro.  Uno  de 
esos  grupos  trae  linternas,  hachas  i  armas. 
Este  grupo  tiene  mas  jente  que  el  otro,  se 
compone  de  una  cohorte,  es  decir  de  un  cuerpo 
de  tropas  de  quinientos  a  seiscientos  hombres: 
alli  también  se  ven  a  los  alguaciles  de  los  pen< 
tífices  i  fariseos,  ¿Qué  significa  tanto  aparato 
bélico?.  ,  .  ¿Por  qué  tanta  jente  armada?,  ,  ,  . 
Por  lo  que  se  vé,  vienen  a  prender  a  los  que 
están  de  esta  otra  parte,  estos  no  tienen  armas 
a  la  escepcion  de  una  espada,  En  este  grupo 
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cuento  doce  personas,  sus  semblantes  mani- 
fiestan que  son  hombres  pacíficos,  no  se  meten 
con  nadie  i  a  nadie  causan  daño.  El  maestro^ 
que  los  guia  les  enseña  a  que  amen  a  sus  ene- 
migos i  hagan  bien  a  los  que  les  hacen  mal, 
esto  lo  ha  predicado  públicamente,  i  el  mismo 
lo  ha  practicado,  ¿por  qué  pues  venir  aqui  con 
tanto  alboroto?  Has  de  saber,  alma  mia,  que 
en  una  circunstancia,  el  pueblo  quiso  hacerlo 
reí,  i  se  huyó:  en  otra  circunstancia,  en  que 
los  envidiosos  quisieron  maltratarle^  se  les  es** 
capó,  sin  que  ellos  supieran  como;  entonces 
no  habia  llegado  todavia  la  hora  de  padecer. 
Ese  traidor  Judas^  sabedor  del  poder  que  tie- 
ne Jesucristo,  se  vale  de  todos  los  medios  hu<* 
manos  para  que  no  se  le  escape  la  víctima  de 
su  perfidia*  Los  escribas  i  fariseos  tambiep  te- 
men que  se  subleve  el  pueblo  que  tantos  bienes 
ha  recibido  de  su  bondadoso  Mesías:  hacen 
unos  cuantos  dias  que  lo  recibieron  en  triunfo, 
llamándole  bendito  el  que  viene  en  el  nombre 
del  Señor.  Ahora  entiendes  la  causa  de  venir 
aquí  tanta  tropa,  Pero  Jesús  en  lugar  de  huir, 
se  adelanta  el  primero,!  les  pregunta,  sabiendo 
iodo  lo  que  habia  de  suceder.  .  •  . 

Aplicación  del  Oido. 

¿A  quien  bascáis?  (1)  ellos  responden:  a  Je* 
sus  Nazareno .,.., Yo  soi.    Esta  palabra  los  es- 

(I)   Jo.    c,  XVIII. 
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panta,  i  volviendo  atrás  caen  en  tierra.  El  mis» 
mo  se  descubre,  declara  que  es  aquel  a  quien 
buscan,  i  esto  solo  basta  para  abatirlos  i  de- 
sarmarlos, porque  ese  que  habla  es  fun  Dios 
omnipotente,  que  se  oculta  bajo  las  flaquezas 
de  la  carne  humana  .  •  .  ,  Oye  a  Jesús  que  de 
nuevo  pregunta:  ¿Áquien  buscáis? por  segunda 
vez  responden:  a  Jesús  Nazareno**..  Os  ¡te  di- 
cho que  yo  soi:  pues  si  me  buscáis  a  mí  dejad  ir 
a  estos.  ¡Qué  cosas  tan  grandes  aprendo  en  es- 
ta misteriosa  escena!  Los  enemigos  de  mi  Re- 
dentor armados  i  enfurecidos  reculan  espan- 
tados ante  la  simple  indicación  de  Jesús:  \Yo 
soi\  ¡  Ah!  si  ahora  que  está  dispuesto  a  pade- 
cer injurias,  tormentos  i  muerte,  desarma  i 
aterroriza  en  tan  sumo  grado  a  sus  enemigos, 
¿qué  será  cuando  en  el  dia  del  juicio  venga  en 
gloria  i  majestad  a  pedir  cuenta  a  todas  las 
criaturas?.  ,  .  Si  ahora  tan  humilde,  tan  man- 
so,  tan  pacifico  con  solo  decir:  Yo  soi,  cubre 
de  confusión  i  de  miedo  a  todo  nn  batallón  de 
soldados,  ¿cómo  podré  yo  formarme  una  idea 
de  lo  que  será  Jesucristo  cuando  sentado  en 
un  trono  de  fuego,  rodeado  de  ánjeles,  i  pre- 
cedido por  señales  que  conmoverán  los  cié* 
los,  convoque  las  jeneraciones  todas  a  que 
comparezcan  ante  su  justísimo  i  equitativo  tri* 
bunal?.  .  ,  Piensa  en  el  juicio,.. ? 
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Aplicación  interior. 

Recréate,  alma  mia,  con  ese  celestial  arom% 
que  se  exhala  del  corazón  de  Jesús, En  su  ma- 
no está  el  poderse  escapar  i  evitar  los  atroces 
suplicios  que  le  aguardan,  ¡pero  no  lo  hace!,,c 
Huyó  cuando  le  quisieron  hacer  rei,  la  humik 
dad  le  empujó  entonces  a  que  huyera,  ahora 
no  se  va-, porque  la  caridad  lo  detiene.  Se  siente 
tan  abrasado  de  amor  por  mi,  que  se  encuen- 
tra su  voluntad  como  encadenada.  No  es  tan 
grande  el  deseo  que  esa  feroz  soldadesca  nía5- 
nifiesta  por  prenderle,  como  es  el  que  tiene  Je- 
sús de  sacrificarse  en  provecho  mió.  ¡Cuánta 
delicadeza  también  la  suya!  ¡Con  cuánto  cui- 
dado proteje  a  sus  discípulos!,  ,  .  Si  me  bus- 
cáis a  mí,  dice  Jesús  a  sus  enemigos,,  dejad  ir 
a  estos,  ¡No  será  ilusión  el  que  yo  me  deje 
caer  de  rodillas  ante  tan  caritivo  Señor!... ¡No 
será  ilusión  el  que  yo  me  esconda  bajo  el  man- 
to real  de  mi  Soberano! ¡Quisiera  verme 

en  el  caso,  de  poder  yo  también  manifestar  a 
mi  Salvador  una  jenerosidad  semejante!  Es  de- 
cir, olvidarme  enteramente  de  mi  mismo,  para 
no  pensar  mas  que  en  Jesús.  Ojalá  se  presen- 
tara lav ocasión  de  sacrificarme  por  él^  como  él 
se  sacrifica  por  mí,  ¡Con  qué  fervor  debo  yo 
adorar  esta  divinidad  que  tan  claramente  se 
me  descubre  en  este  trance!  ¡Con^qué  gratitud 
quisiera  trabajar  toda  mi  vida  a  que  todo  el 
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mundo  siga  a  tan  buen  Pastor,  lo  ame,  í  le  sea 
siempre  fiel! 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Reconoceré  que  toda  la  ciencia  de  la  re> 
lijion,  se  encuentra  fácilmente,  estudiando 
lauPasion  de  N.  S,  Jesucristo,  Aquí  aprendo  a 
reflexionar  sobre  lo  que  será  el  juicio  univer- 
sal, i  aun  el  particular.  Yo  temeré  los  juicios 
de  Dios  con  un  temor  filial.  El  cuidado,  que 
mi  Salvador  tiene  para  que  nada  hagan  los  ju- 
díos a  sus  discípulos,  me  hace  tomar  una  fir- 
me resolución  de  confiar  todos  mis  intereses  a 
la  siempre  adorable  voluntad  de  Jesús.  Procu- 
raré con  todo  empeño  corresponder  al  grande 
amor  que  él  me  manifiesta,  pues  pudiendo  evi* 
tar  la  muerte  no  la  evita.  Supuesto  que  está 
él  dispuesto  a  derramar  hasta  la  última  gota 
de  sangre,  para  pagar  mis  deudasespirituales,, 
debo  consagrarme  totalmente  a  su  servicio. 

Tercera  parte  de  la  úracion* — Afectos. 

¡Soberano  Juez  de  vivos  i  muertos!  si  en  tu 
humildad  espantas  a  tus  enemigos  con  una 
simple  palabra,  ¿qué  será  cuando  en  el  apojeo 
de  tu  gloria  pidas  cuentas  estrechas  a  los  que 
te  han  ofendido?  ¡Mi  alma  se  estremece  pensan^ 
do  en  ese  dia  que  tus  profetas  me  describen  con 
tan  terribles  anuncios!  En  mi  sobresalto  i  te^ 
mor  acudo  a  tu  presencia,  para  implorar  con 
tiempo  los  auxilios  de  tu   misericordia,  En  el 
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día  de  ía  justicia  al  decir:  Yo  soi:  el  pecador  se 
verá  confundido,  avergonzado,  i  fuera  de  sí- 
mismo  tendrá  que  esclamar:  ¡Erré  en  no  ha^ 
ber  heclio  caso  de  los  avisos  i  mandatos  de 
este  Señor!  Ese  Yo  soi,  que  tus  sagrados  labios 
proferirán  en  tu  segundo  advenimiento,  me 
revela  tu  grandeza,  tu  omnipotencia,  tu  equi- 
dad, todos  tus  atributos  divinos  que  no  dan  ya 
lugar  para  reparar  las  faltas.  Encontrándome 
ahora  arrodillado  a  tus  plantas,  espero  de  tu 
clemencia  me  has  de  mirar  con  ojos  benignos. 
Actualmente  también  me  dices:  Yo  soi,  ¿pero 
con  que  tono  de  yoz  me  lo  dices?  con  una  ama« 
bilidad  tan  grande,  que  no  puedo  menos  de 
enternecerme  hasta  vertir  lágrimas,  Poniéns 
dome  en  oración,  visitando  una  iglesia,  o 
practicando  algún  otro  ejercicio  espiritual,  yo 
te  busco  i  tú  me  respondes.  Yo  soi  el  mejor  de 
tus  amigos.  Yo  soi  el  mas  fino  amante  de  tu 
alma.  Yo  soi  tu  bondadoso  padre.  Yo  soi  tu 
Redentor,  Yo  soi  tu  maestro.  Yo  soi  tu  con-* 
suelo,  esperanza  etc.  etc. 

Este  día  lo  consagro  a  San  Miguel  arcánjel. 
JACULATORIA.— Creo  Sewor  que  has  de  venir  a 
juzgar  vivos  i  muertos. 
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9/f    MEDITACIÓN. 

JESCS  APRISIONADO, 

Para  el  recoj i miento  del  alma,— Aplicación  de  la  Vista. 

¿Qué  multitud  déjente  estoi  mirando?  ■  .  , 
¿Qué  abrazo  es  ese  que  se  están  dando  dos  per- 
sonas? En  el  semblante  de  !a  una  veo  ficción, 
engaño  i  un  no  sé  que  de  repugnante  i  anti- 
pático, ¿cómo  se  llamará?  ¡Judas  iscariotes! 
¿Qué  intenta  Judas  dando  ese  ósculo  de  amigo? 
¡Ai  alma  mia!  esta  es  la  seña!  convenida  con 
esa  soldadesca,  para  que  reconozcan  bien  a!, 
que  vienen  a  prender.  ¡Mira  que  caras  tan  fe- 
roces las  de  esos  soldados!  ,  .  .  ¡Qué  odio  tie- 
nen a  Jesús!  Ya  no  ven  las  horas  de  encade** 
narlo,  i  llevárselo  como  si  fuera  el  hombre 
mas  detestable.  Veo  que  uno  de  los  apóstoles 
saca  una  espada,  la  levanta,  i  hiere  a  uno  de 
esos  satélites.,  .  ,  ,  le  ha  cortado  la  oreja.  ,  .  . 
Pero  Jesús  opera  un  milagro,  pues  inmedias 
tamente  lo  sana,  .  ,  .  ,  ¡Cuanta  amabilidad 
resplandece  en  la  cara  de  Jesús!  Cuanta  je- 
nerosidad  en  sus  acciones!  ¡Cuanta  dignidad 
en  sus  palabras!  Vero  para  que  conozcas  bien 
este  asunto,  escucha  lo  que  aqui  se  habla. 

Aplicación  del   oído. 

Judas  besando  a  Jesús  le  dice:  Dios  teguas 
de,  Maestro,  ..Cristo  le  responde:  ¿Amigo  a 
qué  has  venido?  (1)  ¡Oh  Judas   que  haces!  Tú 

(II  Matth.  c.XXVI.  v.  49,  50. 
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me  saludas  con  tanta  cordialidad  i  en  tu  cora* 
zon  me  aborreces,, .  ¿I  por  qué  me  aborreces? 
¿Es  por  haberte  iniciado  en  el  conocimiento 
de  las  cosas  mas  grandes  i  portentosas?  Es  por 
haberte  escojido  entre  millares  de  millares  de 
criaturas  para  que  fueras  uno  de  mis  aposto* 
les?  ¿Es  por  haberte  concedido  el  don  de  mi* 
lagros?  ¿Es  por  haberte  admitido  a  mi  mesar 
o  por  haberte  lavado  los  pies  con  mis  propias 
manos?  ¡Oh  Judas!  ¿por  qué  me  vendes  a  esos 
Escribas  i  Fariseos,  que  sabes  me  odian  coi* 
tanto  furor,  sin  haberles  yo  dado  ningún  mo- 
tivo? ¿Amigo  a   qué  has  venido? ¿Cómo  te 

atreves  a  saludarme  i  besarme,  cuando  toda 
esa  tropa,  que  tienes  a  tus  espaldas,  me  dice 
que  tú  eres  el  jefe  de  la  mas  infame  conspira^ 
cion?  ¡Oh  Judas!  entra  en  ti  mismo,  no  quiera 
que  te  condenes^  todavía  te  concedo  una  gra4 
cia,  ¡pero  esta  es  la  última!  ¡esta  llena  la  me^ 
didal — Muí  perversa  es  tu  conducta,  pero  si 
te  coa  viertes  r  si  te  humillas  y  me  pides  perdón  r 
yo  seré  siempre  tu  amigo,  aunque  tenga  que 
sufrir  las  consecuencias  de  tu  abominable  trai- 
ción, ¿Amigo  a  qué  has  venido?  He  ahí  la  pa- 
labra que  debe  resonar  en  lo  mas  íntimo  Je 
tu  corazón,  para  que  oyéndola,  conozcas  que 
yo  soi  el  Dios  de  las  misericordias,  que  deseo 
la  conversión  de  los  mayores  pecadores,  ¿En- 
tiendes, alma  mía,  este  sublime  lenguaje  de  tu 
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Redentor? — Ponte  a  considerar,  que  a  tí]tam- 
bien  te  dice  Jesús  en  los  actos  espirituales, 
y  especialmente  en  la  comunión:  ¿Amigo  a 
qué  has  venido?...  ¿Qué  responde  a  esto  mi 
conciencia?,.., 

Aplicación  interior. 

Los  sentidos  quedan  como  embargados  de 
estupor  [a  la  vista  de  una  maravilla,  ¡aquí 
cuantas  maravillas!  Toco  la  oreja  de  ese  cria- 
do del  pontifice  judio,  i  reconozco  que  ha  sido 
realmente  cortada  por  la  mano  de  Pedro:  vuel- 
vo a  tocarla,  i  encuentro  que  está  perfecta* 
mente  sana,  ¡Jesús  opera  este  milagro  delante 
de  todos!  Este  milagro  lo  opera  con  sentimien- 
tos tales  de  caridad,  que  penetran  hasta  mi 
alma,  Parecia  ser  mui  justa  la  defensa  del 
príncipe  de  los  apóstoles,  parecia  ser  esa  de* 
tensa  un  acto  del  mas  laudable  celo,  pero  Jesús 
no  lo  aprueba,  antes  bien  reprende  a  su  dis- 
cípulo pues  le  dice:  Yuelve  tu  espada  a  su  lu^ 
gar:  porque  todos  los  que  tomaren  espada,  a 
espada  morirán.  (1)  Esto  me  enseña  la  cautela 
que  debo  tener  en  toda  mi  conducta,  para  no 
dejarme  arrebatar  por  ímpetus  personales, 
estos  ímpetus  se  juzgan  dignos  de  alabanza 
por  la  humana  razón,  mas  jo  no  debo  acon- 
sejarme con  ella,  sino  con  la  enseñanza  que 
me  da  el  maestro  celestial.    Examina  el  celo 

HlMalth.  c.XXVÍ.  v,  52. 


—  TO- 
de  tus  palabras  etc..,,.  Si  el  Hijo  de  Dios  qui- 
siera defenderse,  no   recurriría  a  la   humana 

criatura.  Por  eso  añade:  ¿Por  ventura  pien- 
sas, que  no  puedo  rogar  a  mi  Padre]  i  me  dará 
ahora  misino  mas  de  doce  ¡ejiones  de  cínjeles? 
(1)  ¿No  saboreas  Sa  dulzura  que  destilan  esas 
palabras?  Ellas  te  descubren  que  Jesús  tiene 
toda  libertad  de  morir,  o  no  morír,  una  señal 
suya  bastarla  para  que  vinieran  a  su  socorro 
ejércitos  de  espíritus  celestiales,  él  mismo  lie-s 
ne  poder  de  aniquilar  a   sus  enemigos,    ¡Pre> 

íiere  morir! Ya  sabes  que  escoja  la  muerte 

para  darle  la  vida  de  la  gracia  i  de  la  gloria... 

Segunda  parte  de  ¡a  oración, — Resolución^ 

Formo  el  propósito  de  hacer  todas  las  ac^ 
ciones  por  la  gloria  de  Dios,  i  propongo  velar 
sobre  los  motivos  que  me  mueven  para  hacer 
alguna  cosa.  Reconozco  que  el  amor  propio  se 
puede  mezclar  aun  en  la  práctica  de  los  mas 
santos  ejercicios,  tomo  la  resolución  de  com- 
batir ese  amor  propio:  para,  mejor  combatirlo, 
tendré  présenles  las  palabras  de  mi  Salvador: 
¿Amigo  a  qué  has  venido?  Es  decir:  ¿con  qué 
intención  haces  lo  que  estás  haciendo  ?  ¿Con 
qué  intención  das  limosnas,  oyes  misa,  te  con- 
fiesas,   comulgas  i   te  mortificas?  Así  también 

(i[  Matth,  c,  ixVI,  v,  53, 
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debo  resolverme  a  no  dejarme  arrebatar  por 
ningún  celo  indiscreto,  supuesto  que  bajo  la 
capa  de  virtud,  se  pueden  orijinar  males 
que  Dios  no  aprueba. 

Tercera  parte    de  la  Oración^ — Afectos. 

¡Jesús  piadoso!  ¿qué  te  diré  yo  después 
de  haber  hecho  estas  santas  reflexiones?  Me 
encuentro  como  una  persona  que  no  sabe  has 
blar.  Es  tanta  la  admiración  que  tu  jenerosU 
dad  me  causa,  que  me  quedo  como  estático. 
En  lugar  de  vengarte  de  ios  que  te  persiguen, 
veo  por  el  contrario,  que  les  das  señales  de 
tu  bondadosa  caridad,  curas  milagrosamente 
la  oreja  de  Maleo,  haciendo  con  este  acto  eí 
oficio  de  médico  benigno,  i  también  das  prue- 
bas de  tu  gran  poder,  para  que  esos  hombres 
estraviados  abran  los  ojos  i  reconozcan  que 
realmente  eres  tú  el  Mesías  que  ellos  esperan, 
¡Ah!  cuan  agradecido  debo  yo  estar  de  las  tan- 
tas veces  que  Le  has  dignado  curar  las  enferme- 
dades de  mi  alma.  No  permitas  que  yo  imite 
a  esos  hombres  que  han  venido  a  prenderte, 
los  cuales  debiendo  rendirse  a  esta  portentosa 
manifestación  tuya,  no  se  rinden,  sino  que 
siempre  persisten  en  consumar  su  horrendo 
proyecto.  Tú  me  has  tratado  también  con  esa 
misma  amabilidad,  con  que  tratas  a  tu  após- 
tata discípulo,  me  has  dado  el  tierno  nombre 
de  amigo,  pero  yo,  ¿como  he  correspondido  a 
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tan  dulce  título?  quisiera  derramar  copiosas 
lágrimas  de  sincera  compunción^  pensando  en. 
3o  mal  que  te  he  correspondido.  Dame  Se* 
ñor  ahora  tu  gracia,,  para  que  opere  eficaz** 
mente  en  mí;  en  este  caso  entraré  en  mi  mis-, 
mo,  conoceré  que  a  nadie  debo  amar  mas  que 
a  Ir,  lloraré  mis  infidelidades,  i  horrorizado  de 
iodo  el  mal  que  he  cometido,  me  arrojaré  a 
esas  llamas  que  arden  en  tu  corazón,  para  que 
ahi  me  consumas  todo  entero,  no  pensando 
sino  en  tí,  no  hablando  sino  por  tí,  i  no  obran* 
do  sino  en  vista  de  tí. 

Esle  dia  lo  consagro  al  arcánjel   San  Gabriel. 
JACULATORIA, — Dios  mio3  a  tí  solo  quiero  buscar  en  todo. 

4  O.*3  MEDITACIÓN. 
JESÚS  ENCADENADO, 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista.    * 

¿Qué  espectáculo  se  presenta  a  mi  vista?,.,. 
El  inocente  Jesús  rodeado  de  soldadosfuriosos, 
acometido  por  esos  hombres  con  tanto  atrope- 
llamiento  e  insolencia,  que  todo  mi  cuerpo  se 
estremece  al  ver  tanta  profanidad  contra  mi 
Dios  i  Señor..,-  Rabiosos  de  venganza,  de 
envidia  i  de  odio  esos  satélites  de  los  escribas 
i  fariseos  echan  espuma  por  la  boca,  semes 
jantes  a  lobos  hambrientos  agarran  al  inmacu- 
iado  cordero^  quisieran  devorarlo,  hacerlo  pe^ 
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<1azos,  i  solo  se  detienen  por  la  esperanza  de 
prolongar  sus  tormentos,  i  hacer  mas  dolorosa 
su  muerte.  Mira  a  esos  criados  de  los  princi- 
pales judios  como  se  dan  prisa  en  enlazar  a 
esta  victima  de  amor,.,.  Mira  como  desplegan 
apresuradamente  los  cordeles,  como  unos  le 
tienen  por  detras  de  los  brazos,  mientras  que 
otros  lo  van  encadenando  para  que  no  se  les 
escape.  Ahora  que  lo  tienen  bien  amarrado, 
una  diabólica  sonrisa  aparece  en  esas  caras  en-* 
demoniadas.  En  medio  de  tanta  algazara,  de 
tanta  ferocidad,  resplandece  mi  divino  maes<- 
tro  con  un  semblante  modesto,  apacible  i  man- 
so. Con  voz  instructiva   habla:  ¡escuhal 

Áplicacionldel  Oído. 

Jesús  tomando  la  palabra,  esclama:  ¿Como 
•a  ladrón  habéis  salido  a  prenderme  con  espadas 
i  con  palos?  Cada  dia  estaba  con  vosotros  ense- 
ñando en  el  templo,  y  no  me  prendisteis.  (1) 
¡Oh  palabras  dignas  de  ser  estudiadas  con 
atenta  reflexión!,.  Ellas  te  revelan,  alma  mía, 
«on  que  maligna  intención  viene  esa  soldades- 
ca a  prender  a  tu  Redentor.  Con  ese  aparato 
quieren  los  pontifices  y  doctores  engañar  la 
candidez  del  pueblo,  haciéndole  creer  que  ese,, 
a  quien  tienen  por  Mesías-,  no  es  mas  que  un 
facineroso,  \Comoa  ladrón  habéis  salido  apren- 
derme],,.Como  si  les  dijera,  vuestro  procedí* 
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miento  es  muí  inicuo.  No  podréis  echarme  er^ 
Ccü-a  ningún  crimen  que  merezca  este  traía-* 
miento  que  me  dais.,,.,  ¿Por  qué  venis  a 
deshoras  de  la  noche  a  prenderme?.  ¿Por  qué 
con  tantas  armas?  Si  me  considerabais  un 
malhechor,  ¿por  qué  no  os  habéis  apoderado 
de  mí  en  tantas  circunstancias  queme  habéis 
visto  en  público?  cada  dia  estaba  con  vosotros 
en  el  templo  y  no  me  prendisteis,  yo  no  he 
cambiado  de  conducta  ni  de  lenguaje,  el  mis- 
mo soi  hoi,  que  fui  ayer...  ¡Entrad  en  \o> 
sotros  mismos  príncipes  déla  Sinagoga!..,,. 
No  podéis  encontrar  en  vuestra  conciencia  otro 
móvil  que  un  odio  de  pasión,,  me  aborrecéis 
porque  os  digo  la  verdad,  me  perseguís  por- 
que reprendo  vuestras  hipocresías,  me  mal- 
tratáis porque  no  me  acomodo  a  vuestros  mi- 
ramientos humanos... Esta  es  weslra  hora,  i 
el  poder  de  las  tinieblas.  (2)  No  habéis  hecho 
caso  de  mis  enseñanzas,  os  han  irritado  mis 
milagros;  os  ha  confundido,  pero  no  os  ha 
convertido  mi  ejemplar  conducta.,  tengo  con 
vosotros  agotados  los  dones  de  la  misericordia, 
ya  pues  que  no  queréis  rendiros  a  tanta  luz,  a 
tantas  gracias,  a  tantos  beneficios  que  tengo 
operados  en  vuestro  favor,  consumad  ahora 
vuestra  iniquidad,  aqui  me  tenéis  sin  mover- 
me,   descargad  toda    vuestra  rabia  sobre  mí, 
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\o  beberé  todo  el  cáliz  de  amarguras  que 
me  tenéis  preparado:  Satanás  os  inspiró  die- 
rais estos  pasos,  ese  mismo  principe  tenebroso 
os  incitará  a  que  me  ultrajéis  del  modo  mas 
atroz  i  cruel.  \Esta  es  vuestra  hora  i  el  poder 
de  las  tinieblas,  Sin  esta  licencia  de  mi  Padre 
vuestros  esfuerzos  serian  vanos. 

Aplicación  interior. 

Toca,  alma  mia,  esos  cordeles  con  que  eslá 
amarrado  tu  dulce  dueño!..  Besa  esas  cadenas 
ya- santificadas  con  el  contacto  de  la  sagrada 
victima!  ¡Adora  esas  sangrientas  señales  que 
van  apareciendo  con  los  apretones  quedan 
ios  verdugos!,.,  ¡Cada  uno  de  esos  monstruos 
quiera  tener  la  vanagloria  de  haber  sido  el 
primero  en  poner  sus  sacrilegas  manos  sobre 
el  autor  de  la  vida!,. .  ¡Tenga  yo  la  suerte  de 
bañar  con  lágrimas  filiales  esos  cordeles,  que 
tan  penetrantes  son  para  mi  espíritu!..  Todos 
los  pecados  cometidos,  desde  Adán  hasta  este 
día,  i  los  que  se, cometerán  desdeeste  dia  hasta 
la  consumación  de  los  siglos,  forman  una  laN 
ga,  pesada  i  horrenda  cadena,  Deseoso  de 
romperla  mi  amantisimo  Salvador  deja  que  le 
echen  al  cuello  esas  gruesas  sogas,  de  las  que 
tiran  esas  criaturas  desalmadas  con  tanta  fuer> 
za,  que  es  un  milagro  no  ahoguen  a  mi  que- 
rido Jesús...,  Bien  podría  mí  Señor  hacer  ti- 
ras todas  esas  amarras   con  que  lo  tienen  ala  - 


—76- 

do^  él  es  mas  fuerte  que  Sansón,  Sansón  se 
burló  de  los  esfuerzos  de  los  filisteos,  ¡nuestro 
Dios  omnipotente  no  lo  hace  con  esos  enemis 
gos  de  su  santo   nombre!   yo   debo  conocer  el 

misterio Déjase  encadenar  en  su  cuerpo, 

para  dar  a  mi  alma  la  mas  venturosa  libertad, 
¡Qué  amor  tan  jeneroso!  No  puedo  menos  de 
apretar  con  el  mayor  cariño  esas  adorables 
manos,  deseando  que  estas  demostraciones  de 
mi  gratitud  aflojen  esos  cordeles  que  tanto 
lastiman  al  soberano  médico  de  mi  alma.  Me 
tendré  en  silencio^  admirado  de  lo  que  esto  i 
contemplando. 

Segunda   parte  de  la  Oración, — Resolución. 

Desde  ahora  me  consagro  todo  entero  al 
servicio  de  Dios,  Yo  le  suplicaré  continuad- 
mente  me  ate  con  el  vinculo  de  la  perfección 
que  es  la  caridad:  de  tal  suerte  quiero  ser  ess 
clavo  de  mi  Señor,  que  le  pediré  no  me  deje 
mover  hacia  ninguna  parte  que  le  desplazca. 
Combatiré  sin  descanso  mis  malas  inclinacio- 
nes, i  me  esforzaré  en  practicar  las  virtudes 
opuestas  a  mi  perverso  carácter.  Procuraré 
manifestar  a  mi  Redentor  mi  reconocimiento 
de  haberme  él  librado  con  sus  cadenas  de  la 
cautividad  del  demonio,  de  la  esclavitud  de 
las  pasiones,  que  tanto  me  deshonraban,  de- 
gradaban i  tiranizaban. 
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Tercera  parte  de  la  oración* — Afectos* 

¡Oh  Jesús!  yo  te  adoro  en  este  estado  dt 
humillación,  como  a  mi  soberano  Señor.  Tus 
enemigos  te  ultrajan:  permites  que  te  traten 
como  a  un  ladrón,  conozco  que  esto  sucede  por 
la  gran  caridad  que  te  impele  a  reparar  las 
usurpaciones  que  yo  hago  a  la  divinidad,  de^ 
hiendo  atribuirle  a  ella  sola  la  gloria  de  todo 
el  bien  que  haiga  en  mi.  Espero  ser  vijilante 
para  no  causarte  semejante  pesadumbre,  i  haz 
que  en  todas  mis  acciones  me  proponga  por 
principio  i  fin  de  ellas,  el  glorificar  tu  santí* 
simo  nombre,  ¡Ah!  que  remordimiento  debe 
3er  el  mió,  contemplando  a  tu  divina  persona 
cargada  de  cadenas.  Ellas  me  recuerdan  las 
que  yo  cargué  criminalmente,  para  cuya  es- 
piacion  te  veo  entregado  a  esos  inhumanos 
tratamientos  que  recibes  "de  los  judíos.  ¡Oh 
cautiverio  de  mi  Salvador,  cuanta  esperanza 
das  a  mi  almal  Por  tí  confio  quesean  rotas  las 
cadenas  de  mis  pecados  i  de  mis  depravadas 
inclinaciones.  Consiga  yo  la  preciosa  libertad 
de  hijo  de  Dios,  Rompe,  Jesús  mió,  todos  esos 
lazos  que  me  hacen  cautivo  del  mundo,  Des^ 
préndeme,  Señor  mió,  de  todos  los  vanos  ens 
tretenimientos  del  siglo,  para  que  yo  practique 
tus  consejos  evanjélicos,  cumpla  con  las  obli- 
gaciones de  mi  estado,  i  tenga  fuerza  para 
vencer  los  obstáculos  que  me  presentan  las  faU 
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sas  nioda:^    que  como     cadenas    me  quieren 
aprisionar,  Á  íí  solo  quiero  seguir. 

Este  día  ío  consagro  al  arcánjel  San  Rafael, 

JACULATORIA — Rompe  SeÑor  mis  malas  cadenas. 

H.*  MEDITACIÓN. 

JESÚS  ABANDONADO  DE    SUS    DISCÍPULOS, 
Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  déla  Vista, 

¿Qué  ves,  alma  mía,  entre  las  tinieblas  de  la 
noche?,,, Descubro  un  batallón  de  soldados 
armados  que  acaban  de  formar  en  ademan  de 
marcha.,, Veo  que  se  mueven  y  caminan  por 
esos  senderos  que  conducen  a  la  ciudad  de 
Jerusalen,,,, Entre  las  filas  llevan  a  un  preso 
raui  amarrado^  i  cargado  de  cadenas.,, Mas 
allá  observo  a  unos  cuantos  hombres  que  hu- 
yen despavoridos, ..¿Qué  es  esto?, ..De  cuando 
en  cuando  golpean  con  mucha  ferocidad  al 
preso,.. ¿Por  qué  lo  maltratan  con  tanta  cruel- 
dad? ¿Qué  mal  ha  cometido?  No  pudiendo  yo 
penetrar  hasta  él,  por  impidirmelo  la  es- 
colta, me  acercaré  a  los  fujitivos^  a  fin  que 
me  instruyan.  ,. 

Aplicación  del  Oído. 

¡O  vosotros  que  escapáis  tan  asustados!  de- 
teneos un  instante,  i  decidme,  ¿quien  sois.,  i 
quien  es  ese  preso  tan  humilde,  tan  modesto, 
tan  manso?  Ellos  no  tienen  aliento  para  res- 
ponderme, pero  oigo  la  voz  del  Espíritu  Santo 
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qtie  me  instruye:  Esos,  que  abí  ves  correr  ían 
de  priesa  i  con  tanto  miedo,  son  discípulos  de 
ese  esceiso  prisionero:  temen  la  muerte^  i  no 
debieran  temerla.  Hace  mu  i  poco  rato  que 
habían  dicho  estaban  prontos  a  dejarse  matar 
antes  que  abandanar  ai  que  ahora  abandonan. 
Todas  sus  propuestas  de  adhesión,  de  amor  í 
fidelidad  se  han  desvanecido  a  la  primera 
prueba:  ¡tan  grande  es  su  inconstancia!  Nofue- 
ran  tan  inconstantes,  sí  hubieran  aprovechado 
de  las  lecciones  que  su  divino  maestro  les  ha^ 
hia  dado  con  anticipación,  ¡Ciegos!  confiaban 
en  sus  propias  fuerzas.  El  hombre  que  con- 
fia en  si.  mismo,  es  lomismo  que  aquel  que  se 
apoya  en  una  caña  rajada.  El  hombre  no  pue* 
de  ser  fuerte  en  la  prueha^  sino  pone  toda  su 
esperanza  en  Dios,  Dios  ayuda  al  que  ora  i 
vijila,  si  ¡hubieran  velado  i  orado,  se  sen  ti 
rian  fuertes  para  arrostrar  todos  los  peligros, 
í  no- darían  este  triste  escándalo.  Esta  instruc- 
ción me  da  mucho  que  pensar.  Oigo  que  ese 
personaje,  a  quien  llevan  atado^  es  un  esceiso 
prisionero,  es  un  maestro  divino:  es  mi  pa- 
dre amoroso:  yo  debo  romper  las  filas  de  esa 
tropa  i  llegarme  hasta  donde  él  esta^  adhe- 
rirme con  todo  mi  corazón  a  sus  dolorosas 
penas,  i  nunca  abandonarle.  El  modo  de  rom- 
per esas  filas  consiste,  en  vencer  mis  pasiones* 
en  refrenar  mis  apetitos  desarreglados,  en  abs* 
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tenerme  de  todo  lo  que  ama  la  jente  mundana 
e  indevota.  El  modo  de  adherirme  á  Jesús,  quü 
así  se  llama  ese  adorable  objeto,  consiste,  en 
observar  los  santos  mandamientos,  en  sufrir 
con  paciencia  las  adversidades  de  la  vida,  en 
mortificar  mis  sentidos  i  las  potencias  de  mi 
alma.  El  modo  de  nunca  abandonarle,  es  de 
ser  fiel  en  hacer  oración,,  el  de  vijilar  sobre  mi 
mismo,  para  que  no  se  me  apegue  nada  del 
mundo,  ni  en  el  hablar,  ni  en  el  obrar  etc. 

Aplicación  interior;. 

¿Qué  sientes,  corazón  mió,  serea  de  este 
inocente  cordero  que  llevan  al  suplicio?  ¿No 
penetra  en  tí  un  acerbo  dolor  contemplando 
ese  augusto  rostro  bañado  en  sudor?  ¡Como 
esta  cansado!..  ¡Ah!  estos  no  son  sino  los  pre- 
ámbulos de  lo  que  va  a  padecer,  yo  quisiera 
oponerme  éntrela  víctima  i  los  verdugos,  para 
que  sobre  mí  recayeran  los  malos  tratamientos 
que  mi  Jesús  recibe.  Mas  ¡ai?  qme  temo  ser 
un  fanfarrón.  También  los  apóstoles  creian 
tener  los  mismos  sentimientos  que  yo  mani- 
fiesto, i  veo  que  se  han  escapado  todos,  i  todos 
han  olvidado  lo  que  poco  há  prometieron,,, 
¿Podré  yo  creerme  mas  capaz  de  resistir  a  la 
tentación?  Responda  mi  conciencia.  Mi  con* 
ciencia  me  reprende  de  tales  i  tales  pecados,,, 
¿Y  que  hice  cuando  pequé?  Abandoné  a  mi 
JHos^  me  aparté  de  su  paternal  compañía,  me 
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manché  con  una  especie  de  apostasia,  que  hor- 
rorizó a  los  mismos  ánjeles  del  cielo,  ¿Y  por 
qué  cometí  semejante  felonia?  Por  no  haber- 
me mortificado,  reprimiendo  el  ímpetu  de  tal 
pasión,  no  quise  huir  del  peligro,  i  me  aparté 
del  autor  de  la  vida.  Todavía  me  avengüenzo 
de  haberme  dejado  seducir  por  unos  atractivos 
tan  viles  i  asquerosos.  Debo  volver  sobre  mí, 
pero  con  tanta  resolución,  que  no  tema  nada 
de  lo  que  diga  de  mí  el  mundo.  Pedro  tam^ 
bien  vuelve  sobre  sus  pasos,  avergonzado  qui- 
zá de  su  primer  desaliento,  i  sigue,  aunque 
de  lejos,  a  su  maestro,  pero  cuidado,  alma 
mia,  pues  Pedro  ya  está  interiormente  mui 
debilitado,  su  resolución  no  es  tan  eficaz  como 
debería  serlo,  hé  ahí  porque  propongo  obser- 
var lo  siguiente. 

Segunda  parte  de  la  Oración. — Resolución, 

Cueste  lo  que  costare  quiero  emprender  una 
vida  totalmente  cristiana.  Los  amigos  me  con- 
vidarán a  que  me  divierta  como  por  lo  pasado, 
temeré  encontrar  mi  ruina  en  semejantes  di- 
versiones, i  las  evitaré.  El  mundo  me  dirá  que 
no  hai  mal  en  hacer  lo  que  otros  hacen;  me 
acordaré  que  el  lenguaje  del  mundo  es  enga- 
ñoso i  diverso  al  lenguaje  del  Evanjelio,  El 
mundo  me  tildará  de  beato,  i  me  dirá  otros 
epítetos  de  que  usa  para  arrostrar  las  almas  a 
sus  perniciosas  máximas,  me  burlaré  de  todas 
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sus  ironias,  temiendo  al  respeto  humano  como 
al  mayor  de  mis  enemigos,  pues  muchos  por 
respeto  humano  abandonan  las  practicas  cris- 
tianas, i  esto  es  abandonar  a  Jesucristo.  Para 
mejor  cumplir  con  estas  promesas  tendré  pre- 
senté  la  muerte. 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

Quién  hubiera  podido  creer,  ¡dulcísimo  Jes 
sus  mió!  que  fuera  tanta  la  cobardía  de  vues^ 
tros  apóstoles.  ¡Tantas  promesas  de  valor  con- 
vertidas en  un  cobarde  abandono!  ¿I  cuando? 
en  el  tiempo  que  debieran  daros  mas  pruebas 
de  fidelidad  i  amor.  Aqui  aprendo  a  conocer 
el  mundo,  todos  los  dias  vemos  con  que  faci- 
lidad se  pierden  las  mejores  amistades.  Suplís 
cote,  Soberano  bien  mió,  que  tú  seas  mi  única 
esperanza,  mi  solo  refujio  i  amparo,  Tú  eres 
el  mejor  de  los  amigos,  a  nadie  desechas  de 
tu  cariñosa  bondad,  si  antes  no  eres  tú  dese- 
chado. Conozco  mi  ceguedad  de  haberme  con- 
fiado en  las  criaturas.  ¡Ai!  quien  me  die- 
ra bastante  dolor  para  llorar  todas  las  veces 
que  he  dejado  de  practicar  mis  deberes  de  cris- 
tiano por  temor  de  ser  criticado,  o  ridiculi- 
zado, ¡Ah  Señor!  me  arrepiento,  con  todo  mi 
corazón,  dé  todas  mis  infidelidades.  Me  arre- 
piento de  haberme  cobardemente  callado  cuan- 
do en  mi  presencia  han  atacado  la  relijion  i 
a  tus   ministros.   Me   arrepiento  de   cuantas 
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Ocasiones  he  aplaudido  lo  que  hubiera  debU 
do  cristianamente  condenar,  o  que  he  con-» 
denado  ,1o  que  caritativamente  debiera  has 
ber  defendido.  No  permitas,  Señor,  que 
nunca  obre  yo  por  respeto  humano,  ni  por  vil 
interés,  ni  por  vanidad.  Confieso  mi  flaqueza, 
cuando  todo  me  sale  bien^  me  encuentro  mui 
animado,  pero  cuando  llega  la  prueba  de  la 
tentación,  me  turbo,  me  desvio  i  caigo:  díg- 
nate, Jesús  mió,  sostenerme  con  tu  gracia,  pa- 
ra que  ni  el  mundo,,  ni  el  infierno^  ni  mis  ma- 
las inclinaciones  me  aparten  jamas  de  tí. 

Este  dia  lo  consagro  al  ánjel   custodio. 
JACULATORIA. — ¡Oh  Jesus!  antes  morir  que  abandonarle. 

12.  *   MEDITACIÓN. 

JESÚS  POR  LAS  CALLES  DE  JERUSALEN  I  PRE- 
SENTADO ANTE  LOS  TRIBUNALES, 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

En  el  silencio  de  la  noche  me  encuentro.  Las 
calles  de  una  memorable  ciudad  tengo  presens 
te  ante  mi  vista.  Tropel  de  soldados  pasan 
por  delante  de  mí.  ¡Mas  ai!  ¿qué  veo  entre 
ese  grupo?  ¡Atado  veo  a  Jesus!  Acaba  de  en- 
trar  por  una  puerta  déla  ciudad,  i  lo  traen 
preso,  ¿A  donde  lo  llevan?  A  los  tribunales  pa- 
ra que  lo  juzguen  i  condenen  a  muerte,  ¿Có- 
mo es  esto?  El  otro  dia  no  mas  al  saber  los 
moradores  de  Jerusalen  qii3  Jesus  venia,  sa- 
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lieron  a  recibirle  con  palmas,  i  ramos  de  oli- 
vo, ..  En  todas  las  caras  se  retrataba  la  ale- 
gría. ¡Tanta  era  entonces  la  satisfacción  de  sus 
corazones!  Se  acordaban  de  sus  celestiales  ins- 
trucciones, de  sus  portentosas  maravillas,  de 
su  inefable  caridad.  Unos  i  otros  se  contaban 
los  milagros  que  habia  Jesús  operado  i  unáni- 
memente esclamaban:  ¡Este  es  nuestro  Mesías! 
¡Este  es  el  unjido  del  Señor!  Desemejante 
persuasión  dimanó  aquel  espontaneo  recibi- 
bimiento  que  le  hizo  la  ciudad,  sin  que  se 
atrevieran  a  oponerse  a  estas  entusiastas  ma- 
nifestaciones los  escribas  i  fariseos  enemigos 
declarados  de  Jesús.  Ahora  nadie  se  mueve 
para  glorificarle,  todos  permanecen  callados, 
i  solo  obran  los  que  han  jurado  perderle. ,  .  . 
¡Jerusalen!  ¡Jerusalen!  que  dias  tan  amargos 
vendrán  sobre  ti  por  tu  ingrata  inconstancia, 
¡Ah!  mi  espíritu  se  estremece,  contemplando  a 

a  mi  Redentor  encadenado  por  las  calles 

De  sus  ojos  arrancastes  lágrimas,  cuando  re- 
tratándose tu  procedimiento  actual,  previo  las 
desgracias  que  te  arruinarán  llenándote  de 
ignominia. 

Aplicación  del  oido. 

Mira  como  entra  Jesús,  escoltado  por  un 
pelotón  de  soldados,  en  el  palacio  del  Pontí- 
fice,,., ¡Escucha!.,  Toda  la  asamblea  se  mue- 
ve, i  sus  movimientos  indican  que  están  todos 
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satisfechos  de  ver  entre  sus  manos  al  que  por 
tanto  tiempo  vanamente  perseguían.  Ahora  se 
dicen  entre  si,  ya  no  escaparás,  buen  cuidado 
tendremos  en  que  se  apresure  el  juicio  que  te 
ha  de  condenar  a  muerte.  Muchas  veces  nos 
confundiste  con  tu  ciencia.  Todo  está  preve- 
nido^ a  falta  de  razones  tenemos  comprados 
falsos  testigos  que  depongan  contra  ti.  Muchos 
se  presentan  i  hablan  cosas  tan  triviales  contra 
Jesus^,  que  los  doctores  no  los  admiten,  asi  in- 
tentan ocultar  la  hipocresía  que  los  domina 
en  este  grave  asunto.  Quiere  esta  raza  de  ví- 
boras, como  los  llamó  nuestro  Señor  en  cierta 
ocasión,  aparentar  delicadeza  en  el  sumario 
de  le  causa  que  contra  el  Nazareno  se  levanta, 
Por  fin,  llegaron  dos  acusadores  que  son  escu* 
chados,  Oye,  alma  mia,,  sus  acusaciones,  i  hor- 
rorízate de  que  sea  tan  grande  la  malicia  de 
los  hombres,  ¿Qué  dicen?  ,  ,  .  Señalando  con 
el  dedo  al  reo  esclaman:  Este  dijo:  puedo  des- 
truir el  templo  de  Dios,  i  reedificarlo  en  tres 
dias%  (1)  ¿Será  verdad  lo  que  dicen  esos  acusan 
dores?  Jesucristo  habló  sobre  la  destrucción 
del  templo,  tomando  la  palabra  templo  por  su 
cuerpo;  i  habló  también  de  su  reedificación, 
es  decir,  de  su  resurrección  a  los  tres  dias  de 
muerto,  por  eso  que  les  daba  por  señal  de  es- 
ta profecía.,  la  permanencia  de  Jonás  en  el 

1«I   Matth,  €,  XXVI.  y.  61. 
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vientre  del  pescado  que  lo  tragó  en  la  mar, 
para  arrojarlo  vivo  a  las  playas  de  Ninive, 
Pero  esos  acusadores  en  su  acusación  alteran 
las  palabras  del  divino  maestro,  añadiendo  i 
mudando  alguna  cosa,  para  dar  asi  algún  color 
de  verdad  i  de  justicia  a  la  tan  inicua  acusa- 
ción. Este  es  el  procedimiento  de  todo  aquel 
que  se  deja  dominar  por  alguna  mala  pasión, 
procura  siempre  el  pecador  encubrir  su  mala 
vida  con  alguna  apariencia  ilusoria,  ¡Detente, 
i  medita! 

Aplicación  interior, 

Ptespira,  ¡alma  mia!  el  perfume  celestial  que 
se  exhala  del  corazón  paciente  de  Jesús,  Unos 
i  otros  hablan  contra  su  divina  persona,  con- 
tra su  doctrina  i  enseñanza,, i  esto  ante  los  per- 
sonajes mas  distinguidos  de  la  nación,  no  obs- 
tante Jesús  se  calla,  ¡qué  silencio  tan  elocuen- 
te! Cuan  grande  debe  ser  mi  confusión.  Ape- 
nas hablan  de  mi  alguna  cosa,  me  irrito,  me 
pongo  furioso:  si  llego  a  saber  que  alguno  me 
calumnió,  o  murmuró  de  mí,  le  guardo  re- 
sentimiento, rencor,  odio:  no  puedo  sentir 
que  se  hable  bien  de  esa  persona,  busco  todas 
las  ocasiones  i  me  valgo  de  todos  los  pretestos 
para  denigrarla.  Debo  pues  imitar  al  inocente 
Cordero  que  se  calla,  por  mas  que  lo  calum- 
nien, i  esto  apesar  de  tener  tantos  motivos  i 
tan  gran  derecho  de  poder  hablar,  ¿porque 
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quien  es  semejante  a  nuestro  Dios?¡Áh!  yo  en 
lugar  de  imitar  a  Jesús  calumniado,  me 
desaliento,  ensoberbezco,  i  respondo:  con  mu- 
cha justicia  me  dirá  el  Redentor:  ¿Cómo?  yo 
tu  modelo  me  callo,  ¿i  tú  hablas?  Yo  compa^ 
dezco  a  mis  enemigos,  ¿i  tú  te  quejas  e  irritas 
contra  los  tuyos?  Ten  paciencia  i  caridad,  aun- 
que contra  tí  no  la  tengan. 

Segunda  parte  de  la  Oración, — Resolución. 

Me  propongo  callar  cuando  hablen  de  mí,  a 
fin  de  imitar  a  Jesucristo.  Procuraré  mortificar 
i  reprimir  esos  Ímpetus  que  me  son  tan  natu- 
rales, ya  sea  para  defenderme^  ya  para  volver 
murmuración  contra  murmuración.  Me  pene*, 
traré  de  esta  importante  verdad.,  que  para  ser 
perfecto, 'debo  tener  la  mas  acrisolada  caridad. 
Por  cuyo  motivo,  nunca  debo  hacerme  cómplis 
ce  con  los  que  hablan  de  mi  prójimo^  antes 
debo  defenderlo,  aunque  haya  yo  recibido  ma* 
les  de  él.  Reconozco  que  la  ciencia  de  los  san- 
tos consiste  en  alegrarse  de  quelos*injurien  i 
calumnien,  i  ellos  sacan  fuerza  i  virtud  del 
paciente  corazón  de  Jesús,  haré  todo  empeño 
de  adquirir  estas  sublimes  disposiciones,  para 
cuyo  efecto  debo. aprovechar  de  los  ejemplos 
que  me  dá  el  Salvador  en  su  dolorosa  Pasión, 

Tercera  parte  de  la  Oración* — Afectos. 

¡Oh  Hijo  del  Altísimo!  súfreme  a  tus  pies  pa- 
ra que  yo  contemple  tus  perfecciones.  ¡Cuantas 
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cosas  quisiera  decirte  mi  alma!  Te  acabo  de 
ver  pasar  por  las  calles  de  Jerusalen  amarrado 
i  conducido  como  si  fueras  un  criminal,  cuan- 
do hacen  tres  dias  que  te  cantaron  entusiastas 
alabanzas,  recibiéndote  en  triunfo,  i  alfom- 
brando el  suelo  que  habían  de  pisar  tus  pies. 
Tu  conocías  ya  la  inconstancia  de  que  ahora 
eres  víctima,  tus  puros  ojos  habian  ya  llorado 
las  desgracias  futuras  de  esta  ingrata  ciudad, 
l  Ah  Señor!  cuan  sobresaltado  quedo  con  estas 
consideraciones,  Yo  me  pregunto  a  mi  mismo, 
¿seré  yo  también  como  esa  criminal  Jerusalen? 
a  este  recuerdo  quisiera  verme  anegado  en 
lágrimas,  que  enterneciendo  a  tu  corazón  pia- 
doso, me  consiguieran  la  gracia  de  nunca 
abandonarte,  de  nunca  traicionarte,  de  nunca 
olvidarte.  Bien  sé  que  me  convidas,  para  que 
entre  en  tu  interior,  ¡océano  de  caridad!  m^ 
cho  tiempo  hace  que  me  estás  convidando,  pe=> 
ro  yo  soi  tan  distraído,  que  apenas  formo  la 
resolución  de  emprender  un  método  de  vida 
correspondiente  a  lo  que  me  enseñas  en  tus 
adorables  padecimientos,  cuando  ya  lo  olvido, 
i  principio  a  dejarme  alucinar  por  los  encan- 
tos del  mundo.  Dame,  Jesús,  la  caridad  pacien< 
te,  pues  practicando  yo  esta  virtud  con  la 
debida  perfección,  estoi  seguro,  que  haré 
grandes  adelantos  en  el  santo  camino  que  con- 
duce a  la  unión  con  tu  amor.  Desde  ahora 
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viviré  desengañado,,  conociendo  que  las  ma- 
yores trabas^  que  impiden  llegar  a  Ir,  i  reci- 
bir tus  favores,  son  la  falta  de  candad  i  de  ab^ 
negación.  La  falta  de  caridad  te  hace  severo,  me 
convenzo  de  ello,,  i  deseo  obrar  en  adelante  con 
tanta  abnegación  de  mi  mismo,  que  quiero  re» 
gocijarme  cuando  yo  sepa  hablen  mal  de  mí. 

Este  dia  lo  consagro  al  coro  de  ánjeles, 

JACULATORIA — Imprime,  SeÑor,  en  mi  alma  la 
caridad  paciente. 

i«.^  MEDITACIÓN. 

JESÚS  EN  PRESENCIA  DE    CAIFAS,. 

Para  el  recogimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  Vista. 

Miro  al  rededor  de  mí,  i  veo  una  guardia 
de  soldados  armados.  Miro  a  mi  frente,  i  ob- 
servo a  unos  jueces  sentados  en  las  sillas  del 
tribunal,  presididos  por  un  pontífice  de  la  Sis 
nagoga  que  se  llama  Caifas,  Miro  a  mi  lado,  i 
me  encuentro  cerca  de  un  reo  cargado  de  cár- 
denas. Este  que  veo  aqui  como  a  un  reo,  es  el 
juez  de  ios  jueces,  debo  por  lo  tanto  arreba- 
tarme de  asombro  al  contemplarlo  delante  de 
esos  hombres  con  las  apariencias  de  un  crimi- 
nal. Los  acusadores  lian  hablado  contra  él  todo 
lo  que  han  podido  inventar  con  malicia,  a  tan 
calumniosas  acusaciones  Jesús  guarda  silencio, 
El  pontífice, en  lugar  de  admirar  tan  elocuente 
silencio,  se  enoja,  i  con  una  voz  de  autoridad 
pregunta,  .  ,  , 
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Aplicación  del  Oido. 

¿No  respondes  nada  a  lo  que  estos  deponen 
contra  tí?  (1)  ¡Nada  contesta  Jesús!  Conoce 
liítií  bien  que  toda  respuesta  e3  inútil,  que  aqui 
se  tiene  formado  un  plan  determinado,  de  ha- 
cerle morir  violando  todas  las  leyes.  Caifas 
había  ya  dicho  anteriormente,  que  era  preciso 
muriera  un  hombre,  para  que  el  pueblo  se  saK 
vara,  i  aunque  esto  no  lo  dijo  de  su  propia 
voluntad,  sino  impelido  por  el  Espíritu  Santo, 
ese  juez  no  tomó  su  palabra  según  su  verda- 
dero sentido,  habló  como  un  profeta,  pero 
cerrando  sus  ojos  al  significado  real  de  la  pro- 
fecía, tenia  únicamente  envista  evitar  el  odio 
de  los  romanos,  es  decii%que  por  una  falsa  po- 
lítica pretendía  que  fuera  oprimido  el  inocen^ 
te,  para  escapar  a  un  peligro  remoto  e  imaji- 
nario.  Asi  también  raciocinaban  los  príncipes 
de  los  sacerdotes  i  los  fariseos,  cuando  juntán- 
dose anteriormente  en  concilio  decían.  ¿Qué 
hacemos,  porque  este  hombre  hace  muchos  mi- 
lagros? Si  lo  dejamos  asi,  creerán  todos  en  él/ 
vendrán  los  romanos,  i  arruinarán  nuestra  ciu- 
dad i  nación.  (2)  Cuyas  palabras  me  revelan 
que  no  hablaban  con  sinceridad^  ni  por  inte- 
rés verdadero,  sino- que   tan  solo   movidos   de 

(\\  Matth,  c.  XXVI. 
(2)    Joa.    c,  XI. 
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envidia  aspiraban  a  que  el  pueblo  no  reconos 
ciera  a  su  lejítimo  Mesías,  ¡Pero  ai  que  locura 
obrar  con  malos  fines!  Pretendían  impedir  el 
esterminio  de  la  nación  i  la  ruina  de  Jerusalen 
con  la  muerte  de  Jesucristo,  i  sucedió  todo  lo 
contrario,  pues  esta  fué  justamente  la  causa  de 
su  total  dispersión,  i  de  la  entera  desolación 
de  la  ciudad,  quedando  privados  a  un  mismo 
tiempo  del  reino  temporal,  que  temían  per- 
der, i  de  la  vida  eterna,  en  que  no  pensaban. 
Esto  me  enseña,  con  qne  rectitud  de  concien^ 
cia  debo  hacer  yo  todas  las  cosas,  pues  de  lo 
contrario  todos  mis  proyectos  quedan  burlados 
por  una  admirable  disposición  de  la  Providen- 
cia, Escucha  touavia  a  Caifas  interrogando  a 
Jesús:.  Te  conjuro  por  el  Dios  vivo^  queme  di- 
gas,  si  tú  eres  el  Cristo  el  Hijo  de  Dios.  (1) 
¡Cuanto  puede  una  pasión!  Ese  príncipe  de 
los  sacerdotes  abusa  de  su  potestad.  Me  pare*. 
ce  que  oigo  esas  palabras  como  si  quisieran 
decir:  Yo  sacerdote.de  la  binagoga,  en  virtud 
de  mi  ministerio,  requiero  i  mando  seas  quien 
fueres,  me  digas  pronto,  sin  reserva  alguna, 
si  tú  eres  el  Cristo,  aunque  haigas  dicho  tan- 
tas veces  que  eras  el  enviado  de  Dios,  i  aunque 
hayas  dado  vista  a  los  ciegos,  habla  a  los  mu- 
dos, vida  a  los  muertos  para  confirmar  tu  doc- 
trina i  tu  misión  a   la   tierra,  te   impongo   el 

~[  Maílh,  c.  XXVI. 
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precepto  de  responderme,  porque  el  silencio, 
que  ahora  estás  guardando,  me  desplace.  ¡ln^ 
feliz!  estás  sumamente  ciego  i  no  podrás  reci- 
bir el  foco  de  luz  que  contiene  la  respuesta  de 
tu  Soberano  Señor,  Pero  tú,  alma  mia,  escú- 
chala con  gran  fé  i  con  sumo  respeto,  supuesto 
que  es  para  tu  instrucción  que  Jesús  responde 
al  juez,  diciéndole:  Tú  lo  has  dicho.  I  aun  os 
digo,  que  veréis  desde  aqui  a  'poco  al  Hijo  del 
hombre  sentado  a  la  diestra  de  la  virtud  de 
JD¿os,  i  venir  én  las  nubes  del  cielo.  (1)  Es  como 
si  dijera:  Yo  soi,  el  que  tú  dices.  Pero  ya  que 
no  me  creéis,  cuando  os  declaro  que  yo  soi  el 
Mesías,  por  el  estado  humilde  i  despreciable 
en  que  me  veis;  sin  embargo  os  digo,  que  se- 
réis algún  dia  ciertamente  convencidos  de  esta 
verdad,  cuando  sentado  en  el  trono  de  mi  glo- 
ria i  sobredas  nubes  del  cielo.,  vendré  a  juzgar 
todo  el  mundo.  Represéntate  la  grandeza  de 
ese  terrible  dia.  .  ,  . 

Aplicación  de  los  otros  sentidos. 

Acércate,  alma  mia7  échate  a  los  pies  de 
este  Dios  disfrazado,  no  desprecies  el  llama* 
miento  que  te  hace.  Caifas  tiene  muchas  prue- 
bas para  convencerse  que  Jesús  es  el  Cristo  el 
Hijo  de  Dios,  pero  ya  ves  cual  es  su  comporta^ 
miento,  hace  alarde  de  indagar  la  verdad,  la 
suma  verdad  le   habla,   i  en  lugar  de  rendirse 

(l[  Matth.  cXXVI.     "  "~ 
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a  ella  dócilmente,  se  enfurece  i  encoleriza.  De 
aquí  puedes  deducir,  con  cuanta  humildad  es 
preciso  tralar  con  Dios,  con  cuanta  sumisión 
se  deben  recibir  sus  oráculos.  El  Redentor 
amenaza  a  ese  pontífice.,  por  que  llegará  el  dia 
en  que  las  cosas  cambiarán  de  aspecto,  cuando 
venga  en  gloria  i  majestad  a  pedir  cuentas  es^ 
trechas  a  las  criaturas.  La  amenaza  es  de  las 
mas  serias  consecuencias,  i  en  su  confirmación 
existen  los  milagros:  de  modo  que  si  esos  jue- 
ces no  creen  a  las  palabras,  debieran  creer  a 
las  obras  de  Jesús,  cuyas  obras  bastante  claro 
indican  que  él  es  el  omnipotente.  Esta  gracia 
que  me  hace  mi  Redentor  de  instruirme 
como  me  instruye,  destila1  sobre  mi  corazón 
una  suavidad  inexplicable.  Aqui  no  me  trajo 
una  vana  curiosidad,  sino  el  deseo  de  apren- 
der. Todos  los  hombres  son  convidados  al  es- 
tudio de  esta  soberana  ciencia,  pero  muí  po<* 
eos  son  los  que  la  buscan.  Aunque  yo  no 
merezco  encontrarla,  desde  el  instante  que 
practico  la  oración  mental,  debo  esperar  que 
el  Señor  desea  dármela  con  aquellas  luces  cor- 
respondientes a  mi  estado. 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Procuraré  visitar  a  Jesús  sacramentado  con 
toda  la  fidelidad  posible,  i  cuando  pase  por  de- 
lante de  las  iglesias,  si  no  puedo  entrar,  lo  ado- 
raré en  espíritu.    El  fin  que  me  propongo  en 
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esta  resolución,  es  el  deseo  que  tengo  de  maní* 
festar  a  mi  Dios  la  fé,  para  creerle  realmente, 
presente  bajo  los  candidos  accidentes.  De  esta 
suerte  intento  con  todo  empeño  desagraviarlo 
de  los  ultrajes  i  desprecios  que  recibe  de  tans 
tos  hombres  que  por  su  ilustración  i  talento 
debieran  conocerle,  servirle  i  amarle.  Pero 
imitadores  de  Caifas,  solo  se  aplican  a  mirar 
las  cosas  humanamente.  Temeré  de  verme  en 
el  número  de  esos  ciegos,  pues  he  de  recor- 
dar que  ha  de  llegar  el  juicio  universal,  i  asi 
como  ahora  se  anonada  mi  Dios,  inspirando** 
me  con  su  anonadamiento  confianza,  en  aque- 
lla tremenda  manifestación,  sentado  en  alas  de 
Querubines,  i  con  un  semblante  mas  brillante 
que  el  sol  estremecerá  con  su  mirada  de  fuego 
toda  la  naturaleza.  Propongo  pues  aprove- 
charme de  este  tiempo  de  misericordia,  i  pre- 
pararme a  la  segunda  venida  de  Jesucristo. 

Tercera  parte    de  la  Oración N — Afectos, 

¡Altísimo  Señor!  con  el  mayor  respeto  cai- 
go a  tus  pies,  te  reconozco  por  el  Mesías,  por 
el  verdadero  Hijo  de  Dios,  Tu  silencio  me  en<> 
seña  a  que  me  calle  cuando  me  vea  maltratado, 
i  tu  respuesta  me  esplica  el  respeto  que  debo 
tener  por  tus  ministros,  a  causa  de  la  dignidad 
de  que  están  revestidos,  sin  pararme  a  consK 
derar  sus  defectos  personales.  Mui  grande  era 
el  defecto  de  Caifas  sumo  sacerdote,  habia  lle^ 
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gado  a  tan  elevado  puesto  por  medio  de  iii^ 
trigas^  te  preguntaba  con  malicia,  te  deseaba 
condenar  a  muerte  sin  escrúpulo  por  la  ilegas 
lidad  del  sumario  que  te  levantaba,  i  no  obs- 
tante, cuando  te  dirije  la  palabra  como  minis- 
tro de  Dios,  aunque  indigno,  no  miras  ya  su 
indignidad,  sino  que  ves  en  él  ^ai  pontífice,  i 
como  a  tal  respondes,  proponiéndote  dar  a  mi 
alma  un  hermoso  ejemplo  que  sin  rodeos  debo 
seguir.  ¡Ha  soberano  juez!  hoi  que  yo  aprove- 
cho de  todas  las  enseñanzas  que  estas  medita- 
ciones me  dan,  vendré  a  tus  santos  templos,  me 
postraréhumiilado  ante  esasaras  sagradas  don- 
de resides,  i  aunque  el  velo,  bajo  el  que  te  ocul- 
tas, me  impide  ver  tu  majestuosa  grandeza,  yo 
me  reanimaré  de  fe  para  contemplarte  al  tras 
vés  deesa  misteriosa  nube,  Recibe  todos  mis 
afeetos  ahora  que  puedo  atraer  sobre  mi  tu 
paternal  mirada,  para  que  en  el  dia  del  juicio, 
logre  yo  recibir  la  sentencia  de  bendición  en 
el  número  de  los  predestinados. 

Este  dia  lo  consagro  a  los  arcánjeles. 
JACULATORIA,— ¡ Creo  que  tú  eres  el    Cristo? 

4  4*  MEDITACIÓN. 
JESÚS  RECIBE  UNA  BOFETADA. 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  vista. 

¿Donde  esíoi'^  Me  veo  en  una  sala  formando 
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un  semicírculo,  en  esta  sala  se  reúne  el  Sane** 
drin,  que  es  una  especie  de  congreso  compues- 
to de  los  ancianos  de  la  nación.  Ante  esta 
asamblea,  en  su  orí  jen  tan  respetable,  compa- 
rece [como  reo!  el  Hijo  de  Dios,  [Ahí  lo  ves 
encadenadol  [Sobre él  están  fijos  todos  los  ojos! 
Muchas  son  las  personas  que  lo  están  mirans 
do!  ¿Qué  incidente  da  lugar  a  que  los  docto- 
res de  la  lei,  los  principes  de  los  sacerdotes,  i 
hasta  los  soldados  que  lo  custodian,  manifies- 
ten con  sus  caras  una  indignación  jeneral? 

¿No  ves  como  el  presidente  de  este  conciliá- 
bulo rasga  sus  vestidos  sumamente  encoleriza- 
do?  No  ves,  como   un   satélite  atrevido  les 

vanta  su  mano  i  tiene  la  osadía  de  dar  una  bo^ 
fetada  a  nuestro  amantisimo  Salvador?..,,  No 
ves  que  insulto  recibe  el  rei  de  los  ánjeles,  el 
señor  de  los  querubines,  el  soberano  de  los  se- 
rafines? ¿No  te  estremeces,  alma  mía,  a  vista 
da  tanto  descaro  de  parte  de  las  criaturas?.,,. 
¿No  te  asombras  al  contemplar  tanta  manse> 
dumbre,  paciencia  i  jenerosidad  de  la  parte 
de  Jesucristo?  [Ahí  debo  desacerme  en  lágri- 
mas i  prorrumpir  en  sollozos,  al  ver  tan  atroz 
atentado  contra  mi  Dios,  ¿Quien  da  lugar  a 
este  crimen?  El  mal  ejemplo  de  Caifas.  Este 
infeliz  no  puede  aguantar  el  torrente  de  luz, 
que  emana  de  esa  verdad  tan  sublime,  que 
pronuncian  los  sagrados  labios  del  ¡ledentor^ 
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i  por  eso  es  que  rasgando  sus  vestiduras  sacer- 
dotales esclama  lleno  de  ira: 

Aplicación  del  Oído. 

Ha  blasfemado:  ¿qué  necesidad  tenemos  ya 
de  testigos'} lié  aquí  ahora  acabáis  de  oiría  blas- 
femia: ¡qué  os  parece!  (1)  ¡Horrorízate,  alma 
mia,  de  semejante  lenguaje!  ¡Caifas!  ¡Caifas! 
¿qué  dices?  tu  palabra  si  que  es  una  verdadera 
blasfemia,  ¡blasfemia  enteramente  diabólica! 
¿Te  atreves  llamar  blasfemo  al  Verbo  divino? 
Tienes  valor  de  dar  este  denigrante  epíteto  al 
que  por  honrar  a  la  Santísima  Trinidad  se  lia 
dignado  hacerse  hombre?  ¡Ciego!  ¿porqué  no  ha-* 
bres  los  ojos?  Confronta  los  oráculos  délos  pros 
fetas  con  todo  lo  que  se  observa  en  la  conduc- 
ta del  que  te  se  presenta  como  reo,  i  reeono^ 
ceras  evidentemente  que  ese  a  quien  tratas 
de  blasfemóles  el  verdadero IVIesias.  Pregunta 
ese  energúmeno  a  sus  cómplices,  ¿que  os  pas 
rece?  i  para  que  piensen,,  como  él  piensa,  hace 
esas  demostraciones  tan  impropias  del  carác- 
ter que  reviste  como  sumo  pontífice,  i  como 
presidente  de  tribunal  donde  se  decide  la  vida 
o  la  muerte  de  un  acusado.  Los  judíos  solian 
rasgar  el  vestido  en  señal  de  alguna  gran  pe- 
na^ pero  el  principe  de  la  Sinagoga,  aunque 
esteriormente  muestra  estar  bajo  la  impresión 
de  un  grave  dolor,  su  corazón  palpita  de  gozo 

\\[  Matth.  c.  XXVI, 
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infernal,  porque  le  parece  tener  buen  preteslo 
para  que  se  juzgue  a  Jesucristo  digno  del  últU 
mo  suplicio.  ¿Qué  os  parece?  como  si  dijera; 
señores  jueces,  ¿qué  repugnancia  podéis  tener 
en  dar  vuestro  fallo,  cuando  ya  no  hai  necesi- 
dad de  testigos  para  convencer  a  este  acusado 
de  sus  pretensiones?  ¿No  acabáis  de  oir  que 
se  llama  Hijo  de  Dios?  ¿Cómo  es  posible 
aguantar  tanta  arrogancia?  Esos  jueces  sin 
examinar  la  causa  con  recta  conciencia,  con^ 
sultando  únicamente  sus  pasiones  personales^ 
unánimes  esclaman:  Reo  es  de  muerte.  (1)  ¡Te- 
merarios! ¿Asi  condenáis  al  autor  de  la  vida? 
¿Es  reo  de  muerte  el  que  os  ha  predicado  la 
mas  pura  doctrina?  ¿Es  reo  de  muerte  el  que 
levanta  del  sepulcro  a  los  que  ya  estaban  cu- 
biertos de  gusanos?  ¿Es  reo  de  muerte^  el  que 
os  confundió^  cuando  con  tanta  verdad  os 
decia,  quien  de  vosotros  podrá  arguirme  de 
pecado?  .  ,  .  ¡Ai!  alma  mia,  muchos  son  los 
que  se  asocian  a  esta  horrenda  eselamacion. 
Cuantas  veces  te  habrás  hecho  tú  también 
cómplice  de  semejante  crimen,  Estudíate 
bien,  i  si  ves  que  has  transgresado  algún  mans 
damiento,  repréndete  a  ti  mismo,  pensando 
que  con  el  pecado  has  levantado  ese  grito  dia^ 
bólico;  ¡reo  es  de  muerte]  Todo  lo  que  tiene 
vida,  la  recibe  de  este  Señor;    todas  las  cosas 

(I)  Matth,  c.  XXVI. 
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han  sido  hechas  por  este  Verbo  humanado,  i 
iodo  lo  que  tiene  orden  lo  recibe  de. esta  fuen^ 
te  inagotable  de  sabiduría.  Ya  has  oido  las 
palabras  de  esos  doctores  que  han  herido  lo 
mas  delicado  de  Jesús  ¡su  honor!  .  ,  .  ¿Oyes 
el  golpe  que  su  sagrada  mejilla  recibe  con  la 
bofetada  de  un  descarado  soldado,  que  solo 
por  lisonjear  a  su  encolerizado  patrón  comete 
tan  horrible  atentado?¿Pero  qué  responde  este 
mansísimo  Cordero  a  tamaña  iniquidad?  Si 
hablé  mal  clime  en  que,  i  sino  hablé  mal^  ¿por 
qué  me  hieres?  ¡Oh  respuesta  admirable  de  mi 
Jesús!  Con  ella  descubres  la  infamia  de  esos 
hombres.  Con  ella  los  dejas  aturdidos^  i  al  mis- 
mo tiempo  les  proporcionas  un  medio  de  re- 
flexionar, para  que  ?ean  con  cuanta  injusticia 
están  tratando  a  tu  inocencia,  todavia  les  das 
tiempo  para  que  habrán  sus  ojos  i  reconozcan 
su  gran  maldad.  La  misma  mansedumbre,  que 
resplandece  en  tí,  debiera  convencerlos  de  tu 
gran  santidad,  ¡pero  ellos  están  empedernidos! 

Aplicación  interior. 

Si  mis  manos  fueran  puras,  las  acercaría  a 
esa  cara  lastimada  de  mi  Salvador,  procurans 
do  con  mil  demostraciones  de  cariño  filial  mi- 
tigar el  dolor  que  padece.  Mas  ¡ai  de  mi!  que 
en  lugar  de  mitigar  ese  dolor,  lo  he  aumenta^ 
do  tantas  veces.  ¿Qué  hice  cuando  pequé,  sino 
es  el  dar  bofetadas  al  rostro  de  mi  soberano 


— 100 — 

Señor?  ¡Quien  me  diera  sinceras  lágrimas  pa- 
ra llorar  lo  Jas  mis  rebeliones!  ,  ,  .  ¡Respira, 
alma  mia,  respira  la  suavidad  de  ese  perfume 
sagrado  que  exhala  el  bondadoso  corazón  de 
Jesús!  En  lugar  de  vengarse  de  sus  enemigos, 
permite  que  lo  traten  como  ahora  estás  medi^ 
tando.  Haz  un  serio  estudio  de  tu  comporta- 
miento, i  mira  como  practicas  tus  deberes  pa- 
ra con  Dios. 

Segunda  parte  déla  oración. — Resolución. 

Me  propongo  honrar  el  inefable  nombre  de 
la  Santísima  Trinidad,  el  dulcísimo  nombre 
de  Jesús,  i  el  tierno  nombre  de  Maria  con  el 
fin  de  desagraviarlos  de  las  blafemias  que  con- 
tra ellos  pronuncian  los  herejes,  los  incrédulos 
i  malos  cristianos.  Me  propongo  dominar  el 
ímpetu  de  mi  carácter  que  me  induce  a  la  c<S 
lera,  o  a  ponar  mala  cara  a  mis  parientes,,  a 
mis  amigos  i  a  las  demás  personas  que  no  me 
han  tratado  como  yo  deseaba.  Me  propongo 
hacer  penitencia  por  las  injurias  que  yo  he 
cometido  contra  la  voluntad  soberana  de  mi 
Criador. 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

Yedme,  Salvador  amantisimo,  postrado  a 
tus  plantas,  profundamente  conmovido  de  los 
insultos  que  recibes  de  Caifas,  de  esos  prínci- 
pes de  la  sinagoga  i  de  ese  atrevida  soldado 
que  te  hiere  con  una  cruel  bofetada.  ¡Oh  mi 
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Dios!  dame  lágrimas  de  amor,  para  que  con 
mi  llanto  te  pueda  espresar  lo  mucho  que  me 
aflije  este  acto  tan  insultativo  que  se  hace  a  tu 
divina  persona,  En  este  recinto  oigo  que  gritan 
voces  infernales  contra  tí,  diciendo:  que  eres 
reo  de  muerte.  Protesto  Señor,  contra  tan 
horrenda  blasfemia,  i  confieso  que  en  tí,  solo 
en  ti  tenemos  la  respiración,  el  movimiento  i 
la  vida.  Tú  eres  el  que  con  un  soplo  divino 
comunicaste  al  hombre  el  alma  que  lo  anima, 
alma  inmortal,  hecha  a  tu  imájen  i  semejanza. 
Te  pido  humildemente  que  nunca  manche  esta 
hermosura  espiritual  con  que  me  has  enrique> 
cido,  pues  si  como  criatura  humana  he  recibís 
do  de  tu  jenerosidad  el  don  de  la  vida  natu- 
ral, como  cristiano  me  siento  favorecido  por 
tu  misericordia,  por  haberme  dado  la  vida  de 
la  gracia,  esperando  obtener  un  dia  la  vida  de 
la  gloria.  Acepta,  Señor,  los  testimonios  de 
mi  amor  con  los  que  deseo  vivir  i  morir,,  siem- 
pre unido  a  tu  sagrado  corazón. 

Este  dia  lo  consagro   a  los  Principados. 
JACULATORIA.— Corazón  de  mi  Jesús,  haz  que  nunca 
me  aparte  de  tí. 

M>.*   MEDITACIÓN. 
Pedro  niega  a  su  divino  maestro. 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

¿Donde  me  encuentro?  ...  En  el  atrio  de 
un  gran  edificio  ,  ,  ¿Qué  veo  aqui?  Unos  hom- 
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bres  sentados  cerca  del  fuego  calentándose  por 
que  hace  frió.  Veo  a  unas  dos  mujeres  qire 
parecen  criadas.  Veo  a  otro  hombre  como  ess 
traño  a  ese  grupo,  que  va  i  viene  i  que  por  fin 
se  pone  también  cerca  del  fuego  para  calentar- 
se. En  su  semblante  se  retratan  vivas  conmo- 
ciones, i  angustiosas  inquietudes.  Este  se  lla^ 
nía  Pedro,  uno  délos  apóstoles  mas  favorecidos 
de  Jesucristo,  Este  es  el  que  ha  escojido  el  di- 
vino  maestro  para  establecerlo  piedra  funda- 
mental de  la  santa  Iglesia.  Este  es  el  que  vio 
resplandecer  el  rostro  de  su  Señor  en  el  mente 
Tabor,  Este  es  el  que  oyó  la  voz  del  Altísimo 
en  aquella  gloriosa  montaña  i  el  que  gustó  tan 
inefables  dulzuras  que  pedia  permanecer  siem- 
pre allí.  Este  es  el  que,  hacen  unas  horas  so- 
lamente, decia  a  su  Redentor  que  estaba 
pronto  a  derramar  su  última  gota  de  sangre 
i  morir  por  él,  aunque  sus  demás  compañeros 
se  escandalizaran  viendo  los  padecimientos  de 
su  Mesías,  ¡Mas  ai!  cuan  vanas  son  las  pro<* 
mesas  de  los  hombres.  ¿Qué  es  lo  que  aqui 
sucede?  Escucha,  alma  mia,,  para  tu  desenga- 
ño, la  conversación  que  se  entabla  entre  esas 
personas  i  el  discípulo  de  Cristo.  (1) 

Aplicación  del  oiclo. 

Entre  tanto  que  Pedro   está  sentado  fuera 
en  el  atrio,  una  criada  se  le  acerca  diciéndole. 

\\\  Véase  San  Mateo,  c.  XXVI, 
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Tú  también  estabas  con  Jesús  el  Galileo*  El   lo 
niega  delante  de  todos,  respondiendo:   No  sé 
lo  que  dices.  I  como  si   quisiera  escapar  de 
preguntas  para  él  tan  desagradables  e  impor- 
tunas, se  levanta  para  salir  a  la  puerta, cuando 
le  ve  otra  criada,  i  dice  a  los  que  ahi  se  en- 
cuentran: Este  también  estaba  con  Jesús  Naza- 
reno. I  Pedro  niega  con  juramento,  diciendo: 
No.  conozco  tal  hombre.  No  pudiendo  sin  duda 
salir  de  la  casa,  va  todavia  vagueando  por  ese 
lugar,  manchado   ya  con  el  horrendo  crimen 
de  la  apostasía.   Pero  su  espíritu  está  como 
velado^  i  no  descubre   toda  la  malicia  de  tan 
perverso  procedimiento.  De  allí  a  poco  se  le 
acercan  los  que  ahi  están,  i  apesar  de  su  res 
petida  negación  insisten  para  que  confiese  ser 
discípulo  de  Jesús:  Seguramente,   replican,  tú 
también  eres  de  ellos;  porque  tu  misma  habla 
le  da  bien  a  conocer.  A  estos  cargos  tan  termi- 
nantes, Pedro  se  obstina,   haciendo  imprecas 
ciones  i  jurando  que  no  conoce  a  tal  hombre. 
¿Qué  te  parece,  alma  mia,  este  procedimiento 
del  principe  de  los  apóstoles?  •  ,  «Observa  la 
marcha  de  su  caida.  Primero  se  acobarda,  en 
seguida  se  turba,  en  lugar  de  tenerse  unido 
espiritualmente  con  Jesús  en  unos  momentos 
de  tentación  tan  críticos  como  son  estos,   reís 
terando  sus  primeras  protestas  de  morir  antes 
que  negarlo,  i  pidiéndole  para  este  combate  la 
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gracia,  el  infeliz  olvida  todo,  porque  ya  dejo 
penetrar  en  su  corazón  el  temor.  ¿Pero  que 
temor?  ¡La  voz  de  una  simple  criada  lo  aterra! 
¡Un  soplo  echa  por  tierra  al  que  hace  unas 
horas  parecia  ser  un  corpulento  i  jigantesco 
cedro  del  Líbano!  ¡Ah  que  enseñanza  para  mí! 
¿Cuantas  veces  me  he  creido  seguro  en  el  ser- 
vicio de  Dios?  Mas  ahora  debo  desconfiar  de 
mi  mismo  i  poner  únicamente  mi  apoyo  en  el 
Señor  de  todo  poder  i  bondad.  Oigo  que  por 
la  primera  vez  Pedro  niega  simplemente  a  su 
maestro,  después  su  negación  la  acompaña 
conjuramento,  i  por  último  añade  al  jura*- 
mentó  imprecaciones.  Es  decir  que  al  paso 
que  Pedro  va  pecando,  su  alma  se  está  sumer- 
jiendo  en  abismos  mas  horrendos  i  criminales. 
Bien  me  dice  el  Profeta,  ¡que  un  abismo  llama 
otro  abismo!  ¿Cómo  me  encuentro?  .  ,  .  ¿Qué 
progresos  ha  hecho  en  mi  la  relajación?  Esto 
es  lo  que  debo  considerar  con  la  mayor  atens 
eion.  ,  ,  ¡El  gallo  canta!  ¡Oh  Pedro!  ¿oyes  la 
voz  del  padre  de  las  misericordias  que  te  lia-- 
ma?  ¿No  te  acuerdas  que  te  habia  predicho  el 
rei  de  los  profetas,  que  lo  negarías  por  tres 
veces  antes  que  cantase  el  gallo?  ¡Que  ese  can- 
to te  dispierte  del  letargo  de  la  culpa!  .  ,  .  Ya 
no  puedes  dudar  de  la  divinidad  de  Jesús, 
pues  sus  palabras  proféticas  se  han  cumplido 
literalmente.  No  obstante  este  aviso  tan  eficaz 
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"i  oportuno,  el  apóstol  prevaricador  no  se  re- 
suelve a  tomar  un  partido  decisivo.  Esto  me 
recuerda  la  multitud  de  veces  que  yo  he  abu- 
sado de  la  gracia.  Acuérdate,  alma  mia,  de 
que  medios  tan  singulares  se  ha  valido  Dios 
para  llamarte  a  que  lo  sirvas  con  fidelidad, 
i  lo  ames  con  todo  el  ardor  de  tu  corazón» 
Arrepiéntete  de  tus  infidelidades. 

Aplicación  de  los  otros  sentidos. 

El  corazón  de  Pedro  se  siente  bocado  inte- 
riormente, jSus  ojos  no  pueden  ya  contener 
las  lágrimas!  ¡Necesita  de  un  lugar  solitario 
donde  pueda  entregarse  al  dolor!  Se  levanta  i 
fiuye  de  esa  compañía  que  tan  funesta  acaba 
de  serle.  Es  decir^  ya  conoce  el  gran  mal  que 
lia  cometido.  Ya  conoce  que  su  presunción  le 
causó  la  ruina  espiritual  que  ahora  lamenta. 
Instruido  con  tan  fatal  esperiencia,  no  le  que- 
da  otro  recurso  que  el  de  escapar  del  peligro, 
i  procurar  ablandar  con  las  lágrimas  i  los 
•sollozos  al  omnipotente  Dios  al  que  tiene  ofens 
dido,  ¿Pero  quien  ha  penetrado  en  su  alma, 
para  disipar  las  tinieblas  que  la  tenian  ciega } 
¿Quién  lo  ha  movido  a  tan  saludables  senti- 
mientos? jüaa  mirada  de  Jesús!  Este  soberano 
maestro  se  vuelve  hacia  su  discipulo,  clava  en 
él  su  sagrada  i  majestuosa  mirada,  i  sin  de- 
cirle nada  con  la  palabra,  todo  lo  habla  con 
sus  ojos.  Esta  mirada  divina  la  comprende 
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Pedio.  [Ella  es  tan  elocuente!  [Mirada  rápida 
como  ei  relámpago,  pero  profundamente  eoi>- 
movedora!  Me  parece  que  oigo  al  Pastor  Sus 
prenio  decir  a  la  oveja  estraviada;  ¿También 
tú  Pedro  me  atormentas?  ¿También  tú  me 
abandonas?  ¿Donde  están  tus  promesas?  ¿Ya 
te  has  olvidado  de  mis  palabras  i  de  mis  acv 
ciones? 

Segunda  parle  de  la  oración.— Resolución. 

Temeré  el  peligro  del  pecado.  Huiré  de  las 
ocasiones  pecaminosas.  Si  Pedro,  siendo  un 
apóstol  tan  privilegiado,  cayó  en  tan  enormes 
culpas^ ¿qué  puede  haber  en  mí  que  me  dé  la 
presunción,  para  entretener  conversaciones, 
pasatiempos,  tertulias  i  otras  cosas  semejantes 
en  que  mi  espíritu  se  disipa?  Si  amo  realmente 
la  virtud  r  debo  precaverme  contra  todo  aque- 
llo que  me  la-  haga  perder,,  o  que  me  la  empa- 
ñe con  la  sombra  de  la  imperfección.  Debo  llo- 
rar mis  caidas  a  la  imitación  del  príncipe  de 
íos  apóstoles,  Examinaré  con  rigorosa  aten- 
ción cuales  son  mis  relaciones,,  a  fin  de  no  va- 
cilar ni  un  solo  instante  en  romper  las  que  son 
perjudiciales  a  mi  .alma,,  i  en.  cuanto  a  las  re^ 
laciones  que  me  parezcan  fundadamente  sos* 
pechosas,  prudentemente  me  propongo  tam- 
bién apartarlas   de  mi. 

Tercera  parte    de  la  Oración^—- Afectos^ 

Postrado  ante  tu  augusta  majestad,  ¡oh .-Dios> 
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mió!  i  contemplando  lo  terrible  e  impenetra- 
ble de  tus  juicios,  ¡me  estremezco!*¿Quien  no 
temerá  al  ver  por  tierra  las  columnas  de  la 
Iglesia?  ¿Quien  presumirá  de  si  mismo?  ¿Quien 
se  atreverá  a  esponerse  en  esas  ocasiones,,  don- 
de la  criatura  olvida  tu  santa  leí,  inmoral 
evanjéliea,  ¡Ah  mi  dulce  Jesús!  Cuantas  veces 
te  habré  yo  renegado,  si  no  ha  sido  con  pala** 
braSj  al  menos  con  mis  malas  acciones!  ¡Cuan- 
tas veces  habré  buscado  el  peligro  de  ofenderle 
a  pesar  de  las  nías  reiteradas  protestas  de  ser- 
te fiel.  ¡Mi  adorable  Redentor!  haz  que  tu  mi- 
rada penetre  en  mi  alma  como  penetró  en  la 
de  tu  discípulo  prevaricador,  i  que  ella  pro- 
duzca en  mi  los  mismos  sentimientos  de  dolor 
i  de  sincero  arrepentimiento.  Te  pido  que  des- 
de ahora  no  haga  yo  caso  de  lo  que  piensa  o 
dice  el  mundo,,  sino  que  tan  solo  tome  yo  por 
norma  i  regla  de  mi  conducta  tus  santos  i 
adorables  mandamientos,  i  esos  sublimes  i 
escelsos  consejos  que  me  das  en  los  sagrados 
Evanjelios. 

Este  día  lo  consagro  a  las  Potestades. 
JACULATORIA. — En  tí  creo,  en  ti  espero,  a  tí  imo  sobre 
todas   Jas  cosas  j()h  Dios  mió!. 

46.*  MEDITACIÓN. 

JESÚS    ESCUPIDO,    INSULTADO    ]    BOFETEADO, 

Para  el  recojimiéntó  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

¿Ves,   alma  mía,  que  noche  tan  terrible  es 
esta?  ¿Pero  por  qué  terrible?  Porque  nunca  se. 
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lian  cometido  tan  directamente  crímenes  como 
los  que  en  esta  hora  se  están  cometiendo,  Es^ 
tas  en  la  ciudad  deJerusalen.  Ya  tocáronlas 
doce  de  lanocbe.La  mayor  parte,  o  mejor  diré 
casi  todas  están  ya  durmiendo,  ¡Camina!  ¡ca^ 
mina  por  estas  calles  solitarias!!  Anda  a  ver 
lo  que  se  pasa  allá  a  lo  lejos,  donde  se  apercibe 
una  hoguera  í  al  rededor  de  la  hoguera  unos 
soldados  de  guardia  que  se  están  calentando, 
Al  paso  que  te  vas  acercando  hacia  aquel  edi- 
ficio, que  la  congoja  i  el  dolor  se  apoderen  de 
tí,  Pasa  los  umbrales  de  este  palacio...  Tien- 
de una  mirada  con  la  cual   abarques  todo  lo 

que  ahi  se  encuentra ¡Santos  cielos!   ¿que 

es  lo  que  veo? Veo  a  Jesús  como  manso  cor- 

dero  en  mano  de  unos  desalmados  que  parecen 
lobos  hambrientos.  ¿Como  no  se  me  parte  eí 
corazón,  viendo  con  que  descaro  toman  un  tra- 
po sucio,  vendando  con  él  los  ojos  de  la  inefa- 
ble sabiduría?,.,.  Qué  te  parece,  alma  mia,  de 
ese  juego? ¡El  rei  inmortal,  invisible,  eter- 
no, tratado  como  la  cosa  mas  vil  i  desprecia- 
ble!. La  escoria  de  la  sociedad  pasando  la  no- 
che en  la  mas  horrenda  diversión!  ¿No  ves 
que  papel  tan  humillante  hacen  hacer  a  Jesús? 
¡Ahi  lo  tienes  en  medio  de  una  sala  con  los 
ojos  tapados!  ^Contémplalo  bien  alma  mia! 
¡Mira  que  es  para  espiar  tu  ceguedad,  que  tu 
Redentor  permite  este  nefando  insulto!..,. 


—109— 

Aplicación  del   oido. 

Jesús  debe  estar  muí  cansado,  pero  esto  es 
lo  que  intentan  esos  abominables  criados.  No 
quieren  que  descanse  un  solo  momento.  Han 
oido  que  debe  morir,  i  para  prolongar  los  tor- 
mentos de  su  Pasión,  aprovechan  de  toda  es- 
ta espantosa  noche.  ¡Oh  Dios  niio!  que  cosas 
sufrís  tan  amargas!,,,  ¿Oyes  ese  infernal  len- 
guaje acompañado  de  carcajadas  i  de  bofeta- 
das? ¿Adivina,  quien  es  el  que  te  hirió?  (1)1 
añaden  talesblafemias,  que  es  preciso  cerremos 
bien  los  oidos  para  no  escucharlas,  [ellas  son 
tan  diabólicasl  ¿Oyes?,,,...  ¿oyes  los  golpes 
que  con  todo  furor  satánico  dan  esos  misera- 
bles en  la  cara  del  divino  Jesús?  ¡Ah  si  yo  su- 
piera aprovechar  de  la  lección  con  que  me  ins- 
truye mi  Salvador!  Aquí  espia  esos  vanos 
afeites  que  las  jen  te  mundana  se  pone  en  la 
cara.  Aqui  espia  esas  miradas  vanas  en  el 
espejo,  con  el  designio  de  cautivar  algún  cora** 
zon.  Aqui  espia  esos  pecados  que  la  falaz  her- 
mosura de  la  criatura  hace  cometer.  ¿Que  par- 
te  tendré  pues  yo  en  estos  atroces  tratamientos 
que  mi  Redentor  sufre?.,,..  Oigo  esos  esfuer- 
zos que  esos  monstruos  están  haciendo  para 
sacar  de  sus  inmundos  pechos  asquerosos  gar- 
gajos que  arrojan  a  la  faz  del  Dios  humanado, 
¡Este  rostro  adorable  que  será  algún  dia  el  ter- 

\\[  Luc.  c.  XXII. 
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ror  de  todo  el  universo,  ahora  lo  contemplo 
cubierto  de  salivas  impuras!  Ese  rostro  sa^ 
grado  del  Supremo  Señor  de  cielos  i  tierra  que 
con  tan  estático  amor  los  querubines  i  serafines 
admiran  insaciables,  ¡ahora  lo  toman  esos  fa- 
cinerosos criados  po*  el  rincón  mas  detestable 
del  aposento!^.,.  ¡Sobre  esa  faz  santísima,  que 
en  el  dia  de  su  transfiguración  apareció  a  los 
apóstoles,  mas  resplandeciente  que  el  sol,  vis 
les  siervos  descargan  bofetadas  crueles!.,,., 
A  cada  golpe  oigo  la  carcajada, el  sarcasmo  i  la 
descarada  pregunta:  Cristo  adivina  quien  te  pe- 
gó. Príncipes  déla  Sinagoga^  doctores  de  la  lei, 
escribas  i  fariseos  se  confunden  i  mezclan  con 
el  pueblo  mas  bajo  para  conspirar  a  una,  i 
animados  del  mismo  furor  tratan  con  los  mas 
horribles  desprecios  al  caritativo  Mesías,  de 
quien  solo  habian  recibido  beneficios. 

Aplicación  interior. 

Palpo  las  tinieblas  de  la  noche,  i  me  digo, 
¡oh  ellas  son  mas  pavorosas  que  las  que  envió 
Moisés  al  Ejipto! , .  .  Me  acerco  a  mi  Salvador, 
i  el  primer  movimiento  de  mi  corazón  es  el 
d^  querer  llevar  delicadamente  mis  manos  so- 
bre ese  augusto  semblante,  limpiarlo,  con  todo 
el  ardor  de  la  fé,  de  esas  inmundas  salivas 
con  que  está  cubierto,  .  , ,  ,  Al  mismo  tiempo 
desearía  llorar  con  tal  amor,  que  mis  lágrimas 
sirvieran  a  la  vez,  de  agua  pura  i  cristalina  pa^ 
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ra lavar  el  majestuoso  rostro  de  Jesús,  i  de 
bálsamo  suave  para  mitigar  el  dolor  que  deben 
causarle  esos  cardenales  morados  i  ensangren- 
tados causados  por  les  reiterados  bofetones  que 
está  recibiendo  .  .  -.  La  noche  que  para  los 
demás  es  un  tiempo  de  descanso,  ¡para  Jesús 
es  un  manantial  de  ultrajes  i  padecimientos! 
Asi  espia  el  Dioshumaoado  las  mundanidades 
que  durante  la  oscuridad  de  la  noche  se  co- 
meten, Asi  satisface  a  su  Eterno  Padre,  por  el 
agravio  que  recibe  de  esas  reuniones  noctur> 
ñas,  de  les  bailes,,  teatros-,  juegos,  i  de  otros 
vicios,  .  .  ¿Qué  parte  tengo  yo  en  estas  muU 
dades?  .  .  ,  ¿Cuál  es  mi  cooperación?  .  ,  Alma 
mia,  no  nos  hagamos  ilusión.  Es  preciso  de- 
cidirse en  ser  todo  a  Dios.  Nuestro  corazón  es 
demasiado  chico  para  que  en  lugar  de  entre- 
garlo todo  entero  al  Soberano  Criador,  inten- 
temos dividirlo,  dándole  a  él  una  parte  i  otra 
al  mundo.  Mientras  hai  tiempo  de  aprovechar 
de  las  humillaciones  i  padecimientos  de  Jesús, 
aprovechemos,  ¡Pues  la  muerte  ha  de  venir!,. 

Segunda  parte  de  la  Oración. — Resolución. 

Observo  que  a  pesar  de  tan  reiterados  i 
prolongados  malos  tratamientos  que  Jesús  re- 
cibe, su  lengua  no  habla,  ni  da  la  menor  se- 
ñal de  quejas  o  de  impaciencia.  Esta  reflecsion 
tne  impele  al  deseo  de  imitar  tan  portentosa 
mansedumbre.  [Son  tantas  las  ocasiones  que 
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se  me  presentan  para  cumplir  con  esíe  pro- 
pósito! Estudíalas  bien  i  decídete  a  una  reso- 
lución sincera  i  eficaz.  Cuando  me  hablen  con 
aspereza,  cuando  se  enojen  contra  mi,  cuando 
me  calumnien,  o  me  hagan  algún  otro  agravio 
semejante,  me  acordaré  de  las  escupinatas  con 
que  los  judíos  cubrieron  el  inocente  rostro  de 
Jesús,  rae  acordaré  délos  golpes  que  le  dieron, 
de  las  burlas  que  ticieron  de  él,  i  me  diré  a 
mi  mismo:  ¿cómo,  el  reí  de  majestad  no  se 
venga,  i  yo  me  atrevería  a  vengarme,  respon- 
diendo con  altanería?  etc.  ete,  ¿Quién  soi  yo? 
¡  Ah!  ios  pecados  deque  tantas  veces  me  hicecuK 
pable,  me  hacen  digno  de  los  mayores  despre- 
cios, desatenciones  i  persecuciones.  Por  esto 
las  criaturas  que  me  molesten  o  persigan, 
debo  considerarlas  como  instrumentos  de  que 
se  vale  la  Providencia,  para  hacerme  espiar 
mis  antiguos  i  presentes  estravios.  También 
propongo  hacer  oración  por  la  noche  en  desa- 
gravio de  los  ultrajes  que  se  cometen  contra 
la  divinidad  en  las  reuniones  nocturnas. 

Tercera  parte  de  la  oración, — Afectos, 

[Jesús  amorosísimo!  humildemente  arro- 
dillado ante  tu  adorable  majestad^  me  siento 
estremecido  contemplando  las  humillaciones 
que  padeces  en  esta  larga  i  pesada  noche. 
Vuelvo  sobre  mi,  i  considero  la  gran  parte  que 
he  tomado  en  un  procedimiento  tan  perverso 
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e  inicuo.  Pues  no  tan  solo  te  bofetean  i  te  es* 
eupen  esos  viles  criados  que  hacen  de  tí  un 
burlesco  juguete,  sino  que  también  repiten  el 
mismo  atentado  los  que  profieren  palabras 
libres,  equívocas,  provocativas,  deshonestas, 
irrelijiosas,  escandalosas,  ¡Ah  Señor!  ¿Cuantas 
veces  me  hice  yo  responsable  de  tales  pecados? 
¿Cómo  podría  yo  menos  de  llorar  todas  mis 
mundanidades  personales  i  las  mundanidades 
de  que  fui  yo  causa?  Perdón,  ¡oh  Dios  mió! 
Perdonde  todos  los  agravios  i  olensasque  de  mi 
has  recibido.  ¡Ya  no  mas  pecar!  Ya  no  mas 
pasar  por  la  noche  en  tertulias  pecaminosas  o 
peligrosas.  Confieso  amargamente,  que  cuan- 
tas veces  falté  a  la  verdad  o  a  la  justicia,  cuan* 
tas  veces  abandoné  tus  intereses  i  me  avergon- 
cé  de  llamarme  cristiano  por  alguna  cobarde 
condescendencia,  cuantas  veces  violé  las  pro^ 
mesas  hechas  en  mi  bautismo  i  profané  tus 
sacramentos,  ¡ai  Señor!  otras  tantas  veces  me 
asocié  a  la  insolente  soldadesca  que  venda  tus 
ojos,  te  escupe,  te  golpea,  i  te  dice  irónicamen- 
te que  adivines  quien  te  hirió.  Reclamo  ahora 
tu  misericordia.  Te  doi  la  tela  de  mi  corazón 
como  un  lienzo  que  mi  amor  te  ofrece,  para 
enjugarte  con  él  tu  bondadísimo  semblante. 
Haz  que  mi  corazón  sea  puro,  para  que  este 
ofrecimiento  que  te  hago,  sea  conforme  al  res- 
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peto,  gratitud  i  fidelidad  sincera   a  que  eres 
acreedor. 

Este  dia  lo  consagro  a  las  virtudes. 
JACULATORIA, — \ Verbo  eterno  i  humanado!  adoro  tu 
inefable  sabiduría  i  tu  inmenso  poder. 

I7.«  MEDITACIÓN. 
JESÚS  ANTE  P1LATO. 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  Vista, 

Mira,  alma  mia,  con  profunda  melancolía 
ese  sol  que  principia  a  iluminar  el  horizonte. 
Los  crepúsculos  de  este  dia  no  deben  ser  sa* 
ludados  con  el  alegre  canto  de  las  aves,  porque 
la  naturaleza  está  de  luto.  ¡Ah  noche  fatal  esta 
que  acaba  de  pasar!  ¡Ah  día  espantoso  el  que 
sucede  a  esas  tinieblas  nocturnas!  Enderézate 
como  quien  se  levanta  de  un  pesado  letargo. 
Contempla  al  autor  de  la  vida  arrodillado  des- 
de el  alba,  para  consagrar  de  nuevo  al  Eterno 
airado  el  sacrificio  mas  terrible.  ¡Qué  pálido 
está  su  semblante!  .  ,  ,  ¡Hacen  mas  de  veinte 
cuatro  horas  que  no  duerme!  ¡En  este  inter- 
valo de  tiempo  cuantos  han  sido  su3  padeci- 
mientos! .  ,  .  Veo  su  espíritu  recojido  en  su* 
blime  oración,  penetrando  con  mi  pensamiento 
en  su  amoroso  corazón,  leo  lo  que  ahi  se  en- 
cuentra escrito:  ¡Oh  Padre  miu!  no  has  que- 
rido las  oblaciones  ni  los  holocaustos  que  te 
han  ofrecido  los  hombres.  Todas  sus  victimas 
eran  impotentes  para  desagraviarte  de  los  ul- 
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trajes  que  contra  tí  han  cometido  las  criaturas. 
Estas  debieran  ser  para  siempre  escluidas  de 
tu  amor  i  de  tu  reino,  pero  yo  me  siento  com^ 
padecido  por  ellas,  i  desde  luego  que  para 
reconciliarlas  con  tu  santidad  ultrajada  se  re*- 
quiere  una  fianza  igu¿l  a  la  deuda,  no  habien^ 
do  ningún  ser  criado  capaz  de  dar  las  debidas 
garantías  de  semejante  fianza,  yo  me  ofrezco, 
¡Yol  Hijo  tuyo  que  desde  la  eternidad  me  has 
enjendrado.  Aquí  me  tienes  que  adopté  este 
cuerpo  humano,  para  que  cumpla  con  tu  v©^ 
luntad,  i  descargues  sobre  él  todos  los  anate- 
mas de  tu  justo  furor.  Mi  sangre  no  te  repug- 
nará, como  te  repugna  la  de  los  animales  que 
te  ofrecen  en  el  templo.  Si  recibías  esas  obla- 
ciones, era  porque  te  se  presentaban  como  una 
sombra  i  figura  de  la  oblación  que  de  mi  mis* 
mo  te  hago.  .  ,  ¡Jesús  se  levanta!  ¡Jesús  sale 
del  recinto  de  ese  maldito  palacio,  donde  se  le 
ha  condenado  a  muertel  Jesús  anda  con  los 
ojos  bajos  escoltado  con  una  guardia.  Lo  llevan 
ante  Poncio  Pilato  gobernador  de  Jerusalen,,. 
¡El  Dios  verdadero  apareciendo  como  reo  ante 
un  pagano!  .  , ;  Ya  lo  entran  en  el  pretorio, 
es  decir,  en  la  sala  de  audiencia.  Pero  los  doc- 
tores, escribas,  fariseos  i  príncipes  de  la  SU 
nagoga,  que  acaban  de  reiterar  en  su  conci- 
liábulo la  sentencia  de  muerte  contra  el  unjido 
del  Señor,    no  entran  dentro,  temerosos  de 
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contaminarse,  Mui  escrupulosos  se  muestran 
esos  judios  en  no  querer  eatrar  en  el  palacio 
de  un  juez  infiel,  i  al  mismo  tiempo  no  tienen 
escrúpulo  de  cometer  el  mas  horrendo  i  de> 
testable  de  todos  los  delitos  que  hayan  los 
siglos  presenciado,  derramando  la  sangre  del 
Cordero  inmaculado.  Asi  es  como  el  hombre 
se  hace  las  ilusiones  mas  torpes.  Considera, 
alma  mia^  cuales  son  tus  inconsecuencias  en 
el  modo  de  pensar,  de  hablar  i  de  obrar, 

Aplicación  del  O  ido. 

Pilato  sale  a  fuera  i  les  pregunta:  ¿Qué 
acusación  traéis  contra  este  hombre?  ¡Ves  i  oyes 
a  Pilato  tan  complaciente  con  los  judios!  Estos 
miran  como  una  cosa  profana  la  entrada  de 
esa  casa,  Pilato  debiera  sentirse  ofendido  de 
semejante  agravio,  debiera  decirles:  ¡hipócri- 
tas! bien  os  lo  habia  anunciado  este  personaje 
que  me  traéis  como  aun  reo,  tenéis  escrúpulo 
de  tragaros  un  mosquito,  i  no  se  os  da  nada 
tragaros  un  camello.  Si  Pilato  no  les  echa  en 
cara  esta  verdad,  debo  sin  embargo  entrar  en 
mi  mismo  i  preguntarme:  ¿Qué  clase  de  hi* 
pocresía  me  domina?  ¿Cuantas  veces  me  de-s 
tengo  en  pequeneces  i  no  hago  caso  de  faltas 
mas  graves?  [Yo  tan  delicado  cuando  se  dice 
de  mi  alguna  cosa  mortificante.,  i  tan  audaz 
para  criticar,  murmurar,  i  hablar  malí  ¡Yo 
tan  impaciente  cuando  no  se  cumplen  mis  de- 
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'seos,  i  tan  exijente  para  que  se  guarden  con- 
sideraciones a  mis  impertinencias!  ^¿Qué  acu- 
sación traéis  contra  este  hombre?  Llenos  de  or- 
gullo responden  los  acusadores,  Si  este  no  fuera 
malhechor  no  te  lo  hubiéramos  entregado.  (1 ) 
¿Qué  te  parece  este  modo  de  acusar?  ¡Quenuey 
va  hipocresía,  i  que  refinada  malicia!  Ellos 
quieren  decir  con  semejante  respuesta.  No  te 
inquietes,  gobernador,  nuestra  palabra  te  bas- 
ta para  que  sin  otra  información  lo  condenes, 
nos  injurias  en  manifestar  sospechas  contra 
nuestra  acusación.  Pero  Pilato,  como  |si  com- 
prendiera toda  la  importancia  de  una  sen- 
tencia precipitada,  quiere  evadirse  de  ta< 
maña  responsabilidad,  i  les  dice  a  esos  gran- 
des hipocrilones:  Tomadle  allá  vosotros,  i  juz- 
gadle  según  vuestra  leis  Es  como  si  les  dijera: 
Vosotros  estáis  metiendo  mucho  ruido  con  este 
reo,  i  en  cuanto  a  mí  bo  veo  sea  justo  vuestro 
proceder.  Los  judíos  se  hacen  los  desentendi- 
dos, i  responden  a  Pilato  con  arrogancia:  No 
es  licito  a  nosotros  matar  a  alguno,  ¡Que perver- 
sidad contiene  esta  respuesta!  Acaban  de  con- 
denarle ellos  mismos  a  muerte  en  el  Sanedrín, 
porque  lo  juzgan  como  a  blasfemo:  según  la 
lei  que  les  rije  pueden  matar  a  pedradas  a  ta^ 
les  culpables,  mas  en  su  diabólica  malicia  pre- 
tenden que  la  muerte  del  justo  por  escelencia 

(1)   Jo.    c,  XVIII. 
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sea  la  muerte  mas  cruel  i  deshonrosa  de  aque> 
líos  tiempos;  esto  solo  pueden  obtener  del  go- 
bernador de  la  ciudad,  i  de  ahí  el  que  digan: 
No  nos  es  lícito  a  nosotros  matar  a  alguno,  Esto 
es:  ¡Pilato!  este  reo  a  nuetros  ojos  es  mui  fa- 
cineroso, queremos  que  sufra  el  patíbu- 
lo de  la  cruz,  al  que  son  condenados  los  mayos 
res  criminales,  date  priesa  en  satisfacer  nues- 
tros ardientes  deseos,,... 

Aplicación  interior % 

¡Es  preciso  que  yo  me  acerque  a  mi  amado 
Jesús!  No  puedo  menos  de  manifestarle  mi 
dolor,  al  ver  que  asi  piensen  esos  hombres 
desnaturalizados.  ¿Qué  se  pasará  en  el  corazón 
de  mi  Señor  penetrando  su  espíritu  los  falsos 
i  pérfidos  sentimientos  de  sus  enemigos? .  .  , 
Dispierta,  alma  mia,  abraza  en  amor  al  que 
todo  es  amor.  Únete  estrechamente  a  tu  Salva- 
dor, admirando  el  silencio  que  guarda  en  mes 
dio  de  tan  feas  intrigas  que  contra  su  vida 
están  tramando. 

Segunda  parte  de' la  Oración, — Resolución, 

Vropongo  guardar  por  humildad  silencio 
cuando  hablen  malde  mí.  Procuraré  que  toda 
mi  conducta  sea  conforme  a  los  santos  manda- 
mientos. Me  estudiaré  en  no  imitar  a  los  ju- 
díos, que  se  escrupulizan  de  las  pequeñas  cosas 
i  cometen  gravísimas  faltas  con  el  mayor  des- 
caro. Aborreceré  la  hipocresía  en  muxmducta, 
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i  todo  lo  haré  coa  la  sola  intención  de  buscar 
a  Dios,  a  él  dirijiré  todas  mis  obras. 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

¡Jesús  mió!  cuanta  pena  siente  mi  alma,  al 
ver  que  en  estedia  te  aguardan  tan  atroces  tots 
mentos,  ¿No  has  padecido  bastante  en  esta 
noche  que  acaba  de  pasar?  [Qué!  La  agonia 
en  Geíhsemaní,  las  bofetadas  i  golpes  en  casa 
de  Caifas,  las  burlas,  irrisiones,  desprecios  i 
escarnios,  ¿no  son  por  ventura  suficientes  para 
redimir  el  mundo'**  La  negación  de  Pedro,  la 
traición  de  Judas,  el  abandono  de  lodos  tus 
discípulos^  ¿no  tienen  acaso  bastante  herido  i 
aflijido  tu  corazón?  ¡Ah  misterio  de  caridad! 
Ya  veo,  mi  salvador,  que  tú  quieres  agotar 
todo  el  cáliz  de  las  amarguras,  veo  que  no  le 
contentas  con  ofrecer  una  condigna  satisfacción 
a  tu  Padre,  pues  para  esto  basta  un  solo  sus> 
piro  tuyo,  quieres  si^,  darle  tan  supera- 
bundante pago  de  desagravio  i  de  rescate  por 
nosotros,  que  los  cielos  i  la  tierra  permanece^ 
rán  pasmados  de  tan  inaudito  sacrificio;  por 
eso  te  contemplo  ahora  encadenado  ante  Pila^ 
t0,  donde  tanto  sufre  tu  santísima  alma,  co^ 
nociendo  las  torcidas  i  malas  intenciones  de 
los  que  te  acusan.  Dame,  Jesús  amantísimo, 
rectitud  en  todo,  para  que  hasta  la  muerte 
permanezca  yo  fiel  a  tu  celestial  doctrina. 

Este  dia  lo  consagro  a  los  Tronos. 
JACULATORIA.*— Jesus,  digno  sois  de  todo  honor 
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U.*  MEDITACIÓN. 
JESÚS  ANTE  HERODES- 

Para  el  recocimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista*    * 

Fíjale  bien,  alma  mia,  donde  te  encuentras. 
Estas  en  la  gran  sala  de  un  palacio  real.  El 
que  alli  ves  sentado  en  un  trono,  se  llama 
Herodes,  el  mismo  que  mandó  matar  al  pre- 
cursor de  N.  S,  Jesucristo.  A  su  alrededor 
están  los  ministros  i  altos  personajes  de  su 
corte,  por  una  i  otra  parte  de  la  suntuosa  re*> 
sidencia  están  los  principes  déla  Sinagoga,  i  en 
medio  de  este  aparato  está  el  mansísimo  Jesús 
silencioso  i  cabizbajo.  Herodes  parece  mui 
risueño,  ¿cual  piensas  es  la  causa  de  esa  ale- 
gría esterior?  Habia  llegado  a  sus  oidos  la 
fama  de  este  prisionero  de  los  judíos,  Habia 
oido  decir  de  él  que  tenia  virtud  de  dar  vista 
a  los  ciegos,,  habla  a  los  mudos,  vida  a  los 
muertos.  El  rumor  de  sus  milagros  lo  habia 
sobresaltado  a  tal  punto,  que  temia  hubiera 
resucitado  Juan  Baustista,  a  quien.,  por  con- 
descender con  Herodiadas,  habia  hecho  de- 
gollar. Se  alegra  pues  de  tener  ocasión  de  cer- 
ciorarse con  sus  propios  ojos,  de  lo  que  sus 
oidos  habian  oido  xeferir,  ¡Pero  cuan  equivo- 
cado lo  tiene  su  soberbia!  Que  chasco  se  va  a 
llevar!  Jesús  conoce  la  astucia  de  Herodes,  i  la 
compara  a  la  de  la  zorra.  Por  eso  que  no  lo^ 
grará^se  voluptuoso  monarca  lo  quepretcnde, 
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^k  caso  Jesús  debe  doblegarse  al  capricho  de 
lt)s  mortales?  ¡No!  Jesús  respondió  a  Caifas^ 
porque,  aunque  criminal,  era  sin  embargo 
pontífice,  i  como  a  talle  respondió.  Jesús  con- 
testó a  las  preguntas  de  Pilato,  por  que  este 
juez  vacilante  necesitaba  fuerza  interior  para 
proceder  bien,  i  Jesús  intentó  comunicarle  esa 
fuerza,  supuesto  que  sus  contestaciones  se  di- 
rijian  a  instruirlo  sobre  la  verdad  del  asunto, 
¿Pero  Jesús  qué  responderá  a  Herodes  que  cono- 
ció la  santidad  de  San  Juan  i  a  pesar  de  eso  lo 
hizo  matar?  ¿qué  responderá  a  ese  zorro  que 
solo  por  curiosidad  desea  oirle  i  verle  hacer 
alguna  maravilla?  ¡Ah!  como  esto  me  enseña 
el  respeto,  atención  i  humildad  de  que  debo 
estar  animado  en  mis  relaciones  espirituales 
con  mi  Dios,  Debo  ereerme  en  su  presencia 
siempre  indigno  de  recibir  alguna  gracia. Todo 
lo  debo  esperar  de  su  gratuita  voluntad  i  de 
su  jenerosa  bondad,  Herodes,  porque  manda 
al  pueblo  hebreo  i  tiene  título  de  rei^  se  ima- 
jina que  el  Soberano  de  la  gloria  debe  acceder 
a  sus  caprichos,  ¡Cuan  insensatas  son  las-pres 
tensiones  de  los  hombres!  Cuan  insensato 
tuera  yo  si  creyera  que  mi  dignidad,  mis 
mortificaciones,  oraciones,  limosnas,  o  bien 
otras  obras  piadosas  merecen  de  justicia  el 
que  Dios  me  atienda.  No  debo  poner  en  mi 
ninguna  confianza,  esta   confianza  debe  apos 
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jarse  en  el  solo  querer  del  Señor,  a  quien 
viendo  tan  inclinado  en  hacernos  favores, -no 
debo  nunca  desconfiar  de  él. 

Aplicación  del  Oído. 

Todos  hablan  menos  Jesús.  Herodes  pregun- 
ta porque  le  han  traído  este  reo,  i  le  respon- 
den porque  supo  Pilató  que  era  Galileo  i  por 
lo  tanto  de  la  jurisdicción  del  rei.  Los  judios 
están  poniendo  contra  Jesús  acusación  sobre 
acusación,  pero  Herodes  que  de  largo  tiempo 
le  deseaba  ver/  por  haber  oido  decir  de  éi 
muchas  cosas,,  no  se  cuida  tanto  de  esas  aciw 
¿aciones  como  de  pedir,  i  solicitar  de  él  alguna 
de  esas  maravillas  que  tanto  ruido  han  metido 
en  Israel.  ¿Oyes  las  cuestiones  que  ledirije? 
¿Observas  con  que  astucia  i  sagacidad  pregun- 
ta? .  ,  ♦  ¡Pero  el  Salvador  nada  responde!  Este 
silencio  choca  $!  orgulloso  monarca.  En  lugar 
de  entrar  en  sí  mismo  para  buscar  en  su  ma- 
licia el  obstáculo  que  encuentra  su  deseo,  [el 
ciego!  engreído  de  su  arrogante  posición^  con- 
cibe desden  contra  el  que  recibe  las  adoración 
nes  de  los  anjeles.  ,  ¡Oye  las  risas!  ,  ,  ¡Es- 
cucha las  palabras  insultantes!  ,,  .  Afiíjete, 
¡alma  mia!  ai  oir  el  mandato  de  Herodes  para 
que  traigan  una  vestidura  blanca,  con  que- 
quieren  revestir  a  nuestro  Señor,  para  buri- 
larse de  él,  i  escarnecerlo. 


—123— 

Aplicación  interior. 

¿Qué  haré  yo,  contemplando  a  mi  Salvador 
vestido  con  un  ropaje  de  rei  de  teatro?  ¿Cómo 
podré  por  mas  tiempo  permanecer  inmóvil  a 
vista  de  tal  insulto?  ¡Yo  me  arrojo  a  los  pies 
de  mi  Jesús!  Yo   me  abrazo  con   ellos,  i  pro- 
testo asi  contra  el   ridiculo  que  hacen  de  su 
augusta  persona,    ¡Herodes  i    sus  cortesanos 
tratan  de  loco  al  enviado  de  Dios!  La  sabidu- 
ría increada,  por  quien  han  recibido  ser  todas 
las  cosas  que  existen,  tratada  ahora  de  men- 
tecata, ¿Quienes    son  esos  insolentes?  Unos 
hombres  viciosos,,  cuyos  corazones  están  total- 
mente apegados  a  la  tierra.  ¡Harmonías  de  la 
creación!  levantaos  en  masa  contra  este  insul- 
to que  recibe  aquel  de  quien   recibisteis  el  or- 
den mas  asombroso,  Estrella»,  que  tan  admi- 
rablemente fuisteiscolocadasen  el  firmamento 
por  ese   Verbo  ahora  despreciado^   protestad 
contra  el  descaro   de   la  corrompida  corte   de 
Herodes,  ¿Qué  hacen  los  ánjeles  del  cielo  que 
no  vengan  el  atroz  escarnio   que  los   míseros 
mortales  cometen  contra  su  escelso  Soberano? 
¡Misterio!,, ., ¡Misterio!,,,,  ¡Ah!  ya  me  parece 
loco  con  el  enigma  de  toda  esta  escena!  ¿Pue- 
de haber  mayor  locura  que  la  de  apartarse  de 
los  santos  caminos  que  conducen  a  la  gloria? 
Jesús  se  encarga  de  espiarla,    i  para  esto  per- 
mite que  lo  traten  de  loco.  Asi  se  humilla  por 
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mí  el  Dios  humanado,  dándome  la  prueba  mas 
convincente  del  cariño  que  me  tiene. 

Segunda  parte  de  la  Oración.— Resolución. 

Para  corresponder  a  tanto  amor;  propongo 
hacer  en  el  dia  muchos  actos  interiores  de  res- 
peto., de  adoración  i  de  afectos^  como  otras 
tantas  protestas  contra  los  insultos  que  Jesús 
recibe  de  los  pecadores.  Me  esmeraré  en  rea- 
nimar mi  fé  para  tributar  continuos  homena- 
jes a  sus  divinos  atributos.  Preferiré  !a  santa 
locura de  la  Crúzalos  engreidos  cálculos  de  los 
hijos  del  siglo.  Me  propongo  aceptar  los  des^ 
precios  que  de  mi  hagan  las  criaturas,  con  el 
Mn  de  asociarme  a  mi  Señor  tan  despreciado 
en  la  casa  de  Herodes,  Tendré  presente  que  la 
tristeza  del  cristiano  fiel  se  convertirá  en  ale- 
gría, i  la  alegría  del  mundo  se  convertirá  en 
tristeza.  Con  este  recuerdo  me  animaré  a  se- 
guir un  camino  de  la  mas  arreglada  conducta, 
sin  pararme  en  el  ridículo  que  eche  sobre  mi 
la  jente  mundana.  No  me  dejaré  seducir  por 
mas  que  hagan  para  llevarme  a  diversiones  i 
a  otras  cosas  qne  disipan  el  espíritu. 

Tercera  parte  de  la  Oración* — Afectos. 

Sabiduría  increada,  que  en  este  dia  te  con- 
templo tratada  como  demente,  acepta  mi  ve- 
neración, ¡ilumíname!  para  que  mis  pasos  no 
me  lleven  a  ningún  camino  torcido.  Conozco., 
¡oh  Señor  mió!  qne  la  profundidad  de  tu  saber 
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es  ínsondeable,  i  que  el  apartarse  de  tu  adora- 
ble amistad  es  una  verdadera  locura,  ¡Ah 
cuantas  veces  he  yo  incurrido  en  ella!  De  lo 
que  me  pesa  grandísimamente,  i  te  pido  per> 
don.  Pues  si  yo  no  me  arrepintiera,  seria  mui 
justo  que  me  negaras  tu  habla  corno  lo  hiciste 
con  Herodes,  Confieso  que  hemerecido  ser  por 
tí  enteramente  abandonado,  pero  ya  que  por 
tu  gracia  he  venido  con  esta  meditación  a  con- 
templarte humillado,  espero  que  no  desecha^ 
ras  mi  anonadamiento  con  el  que  estoi  en  tu 
presencia.  No  soi  digno  que  me  escuches,  no 
soi  digno  que  me  respondas,  mas,  ¡ai  Jesús! 
eres  tú  tan  bondadoso  i  caritativo  que  nunca 
desechas  al  miserable  que  ante  ti  reconoce  su 
miseria,  por  lo  mismo  que  yo  reconozco  la 
mia,  espero  que  me  has  de  hacer  el  eficaz  mi- 
lagro de  convertirme  todo  a  ti,  de  esta  manera 
me  adheriré  a  tu  sagrado  corazón,  me  encade* 
narás  con  las  ¡cadenas  sagradas  de  tu  amor,  i 
adelantaré  en  el  camino  de  la  perfección, 

Este  dia  lo  consagro  a  las  Dominaciones. 
JACULATORIA — ¡Jesús!  manifiéstame  tu  sabiduría. 

4  9.  *  MEDITACIÓN. 
¡BARRABAS  PREFERIDO  A  JESÚS! 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  Vista . 

Todo  llama  en  este  paso  mi  atención.   Me 
encuentro  en  las  calles  de  una  populosa  ciudad. 
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Veo  salir  del  palacio  de  un  rei  qne  se  llama 
Herodes  una  multitud  de  jen  te.  Me  acerco  a 
un  Dios  humanado  que  llevan  preso  en  medio 
de  este  tumulto.  Lo  acompaño  silencioso  pero 
uniéndome  a  él  con  todo  mi  afecto  i  amor.  Ya 
lo  entran  en  otro  palacio  de  un  gobernador 
que  se  llama  Pilato.  Veo  correr  de  aquí  i  de 
allá  unos  jefes  de  partido  para  seducir  al  pue* 
blo  i  hacerle  concebir  odio  i  adversión  por  el 
dulcísimo  Jesús.  En  sus  semblantes  está  pin- 
tado el  despecho.  Ven  que  hasta  de  ahora  no 
han  podido  conseguir  su  intento,  que  es  el  de 
que  muera  en  el  ignominioso  patíbulo  de  la 
Cruz.  Traman,  con  toda  una  astucia  diabólica, 
la  mas  arrogante  i  atrevida  conspiración,  para 
que  no  se  les  deje  burlados  en  sus  nefandos 
proyectos.  Los  mas  charlatanes  se  ponen  en 
ademan  de  violentar  la  voluntad  del  juez, 
acumulando  acusaciones  las  mas  atrevidas  i 
calumniosas.  ¡Miro  a  Jesús  sereno  en  medio 
de  todo  este  alboroto!  Su  conciencia  le  dice: 
¡debes  morir  para  salvar  al  hombre!..  El  res- 
ponde, ¡pronto  estoi!,v, 

Aplicación  del  oido. 

Escucha  la  conferencia  de  Pilato  con  Jesús: 
¿Eres  tú  el  rei  de  losjadios?  (1)  ¿El  Mesías, 
ese  rei  que  los  Judios  esperan?  Nuestro  Señor 
responde;   ¿Dices  tú  esto  de  tí  mismo,  o  te  lo 

(ll  Jo,  e.IVIII. 
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han  dicho  los  otros  de  mí?  (1)  Esto  es,  ¿crees 
tú  que  yo  soi  rei,  o  lo  dices  únicamente  por 
los  informes  que  de  mi  te  han  dado  mis  ene* 
tnigos?  Si  crees  que  yo  soi  rei^,  como  gobernar 
dor  que  eres,  debes  saber  que  jamas  hice  cosa 
alguna  que  pudiera  trastornar  el  Estado*  Si  los 
informes  que  te  dan  te  hacen  creer  esta  pre^ 
gunta^  ten  cuidado  de  que  mis  acusadores  le 
sorprendan,  abusando  de  tu  demasiada  credus 
lidad.  Así  procura  el  pastor  divino  atraerá 
esta  alma  estraviada  a  la  reflecsion  para  que 
no  se  deje  por  precipitación  llevar  al  pecado 
horrendo  de  una  sentencia  injusta.  Asi  tam- 
bién se  ha  dignado  mi  Señor  llamarme  a  mi 
mismo,  ¿i  que  caso  hice  de  sus  amorosos  lla> 
mamientos?.,.,  Pilato  replica.  ¿Soi  yo  a  caso 
judio?  Tu  nación  i  los  pontífices  te  han  puesto 
en  mis  manos,  qué  has  hecho?  (2)  Es  decir: 
Me  tienes  a  mi  por  judío,  para  que  yo  me  cui- 
de si  tú  eres  o  no  el  Mesías  que  ellos  esperan? 
¡Ahí  cuantas  veces  con  mi  conducta  habré  di- 
cho como  Pilato,  ¿qué  me  importan  las  ver- 
dades eternas?  ¿qué  me  importa  el  estudio  se- 
rio de  la  relijion?  ¿qué  me  importan  los  sacra- 
mentos? ¿Acaso  soi  yo  beato  para  oir  misa  con 
frecuencia,,  para  confesarme  i  rezar?  ¡Ah  que 
horror  debo  tener  de  mi  mismo,  si  en  el  trans- 
curso de  mi  vida  hubiera  yo  tenido  semejante 

(If  Jo.  c.  XVIII.  i2jJo.  cid. 
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lenguaje!  Qué  has  hecho?  pues  los  de  tu  m¿ 
lijion  solicitan  con  tanto  tesón  i  ansia  verte 
crucificado.  Mi  reino  no  es  de  este  mundo,  (4) 
responde  Jesús.  Es  decir,  mi  reino  no  es  tem^ 
poral,  sino  que  es  eterno;  no  es  reino  que  de- 
ba causar  recelos  ni  sobresaltos  a  los  otros 
reyes;  ¿i  así  que  tienen  que  temer?  Si  de  este 
mundo  fuera  mi  reino,  mis  ministros  sin  duda 
pelearían,  para  que  yo  no  fuera  entregado  a  los 
judíos:  mas  ahora  mi  reino  no  es  de  aquí.  (2) 
Como  si  dijiera:  ¡Oh  Pilatoí  no  vine  yo  aho- 
ra a  la  tiera  para  ostentar  mi  augusto  domi- 
nio, como  lo  ostentan  los  soberanos  de  la  tiers 
ra,  pues  si  a  eso  hubiera  yo  venido,  pode? 
tengo  para  hacerme  obedecer  hasta  de  los  aó- 
jeles del  cielo,  i  estos  tomarian  mi  defensa.  Dia 
llegará  en  que  vendré  a  reinar  revestido  de 
gloria  i  majestad.  Pilato  pregunta:  ¿Liwgo  tú 
eres  rei?  Jesús  responde:  Tú  dices  que  yo  soi 
rei.  Yo  para  esto  nací,  i  para  esto  vine  al  mun- 
do^  para  dar  testimonio  a  la  verdad:  todo  aquel 
que  es  de  la  verdad ],  escucha  mi  voz.  (3)  ¿Oyes, 
alma  mia,  la  instrucción  de  tu  Redentor?  Tú 
dices  que  yo  soi  rei.  No  te  equivocas  Pilato  *en 
decir  que  yo  soi  monarca,  pero  has  de  saber 
que  vine  ahora  al  mundo  para  reinar  con  la 
gracia  en  el  corazón  de  los  hombres;  comuni- 
cándoles una  luz  sobrenatural  que  disipe  las 

(1)  Jo.  c.  XVIII.  (2)  id  c.  id,  \§[  id,  e,  id, 
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tinieblas  de  sus  entendimiento»,  i  aquellos  que 
escuchan  la  voz  de  la  verdad  son  mis  subditos 
que  tendrán  parte  en  la  gloria  de  mi  reino, 
¿ Qué  cosa  es  verdad?  replica  Pilato.  Es  decir: 
¿que  verdad  es  esta  de  que  hablas?  I  sin  dar 
lugar  a  recibir  la  esplicacion,  sale  donde  es- 
tán los  acusadores  para  decirles;  Yo  no  halloen 
él  ninguna  causa. (\)  ¿Qué  te  parece  la  conduc- 
ta de  ese  infeliz  juez?  En  el  momento  de  poder 
recibir  de  la  boca  de  la  inefable  sabiduría  una 
respuesta  la  mas  útil  i  eficaz,  interrumpe  gro- 
seramente el  hilo  de  tan  interesante  conferen- 
cia. [Ah  cuantas  veces  habré  y*  desairado  a 
mi  Dios,  que  deseando  comunicarme  sus  luces, 
he  apartado  mis  ojos  para  no  recibirlas!  ¡Ah/ 
que  vijilaute  i  atento  debo  yo  estar  a  las  bue- 
nas inspiraciones  para  no  frustrarlas,  como 
Pilato  las  frustró. 

Aplicación  interior. 

Respira,  alma  mia,  ese  aroma  dulce  i  suave 
que  so  exhala  de  las  bondadosas  palabras  de 
nuestro  amante  Jesús,  ¿Sientes  esos  luminosos 
rayos  que  te  penetran  para  abrasarte  de  amor 
celestial?  ¡Qué  satisfacción  la  mia  al  saber  que 
Pilato  está  profundamante  convencido  de  la 
inocencia  de  mi  adorable  maestro!  Pero  esta 
misma  satisfacción  debe  aumentar  mi  dolor  al 
ver  que  no  le  pone  en  libertad,  sino  que  tem- 

(1)  Jo.  c.  xviii.        ~ 
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porizando  con  los  judios,  les  hace  la  propuesta 
de  que  escojan  entre  Jesús  i  Barrabas,  para 
que  a  su  'petición  suelte  al  uno  de  estos  dos 
presos,  supuesto  que  están  autorizados  por  la 
costumbre  a  que  se  acceda  a  su  petición  en 
este  tiempo  de  Pascuas  en  que  se  encuentran  ♦ 
Quizas  Pilato  se  imajina  que  han  de  pedir 
gracia  por  Jesús  inocente,  i  de  ningún  modo 
querrán  que  se  le  otorgue  este  favor  a  Barra- 
bas, hombre  sedicioso  i  homicida.  Mas  ¡ai 
que  chasco!  Los  judios  piden  la  libertad  de 
Barrabas,  ¡i  la  muerte  de  Jesús! 

Segunda  parte  déla  oración. — Resolución. 

Me  propongo  no  dar  principio  a  condes- 
cendencias humanas,  cuando  estas  pueden 
llevarme  insensiblemente  al  pecado.  Toda  som- 
bra de  injusticia  debe  horrorizarme.  No  debo 
quejarme  nunca,,  si  veo  que  los  otros  son  pre^ 
feridos  a  mí  aunque  carezcan  de  mi  talento, 
saber  i  de  otras  cualidades.  Debo  con  el  mayor 
esmero  rendirme  dócil  a  las  buenas  inspira- 
ciones, Me  propongo  obrar  en  todas  las  cosas 
con  calma,  temeroso  que  la  precipitación  me 
haga  incurrir  en    la  falta  que  cometió  Pilato, 

Tercera  parte   de  la  Oración  s—- Afectos. 

¡Soberano  Señor  mió!  cuanto  siento  el  que 
se  haya  Pilato  atrevido  poneros  en  paralelo 
con  un  criminal  tan  grande  como  es  Barra- 
bas. ¡Ah  que  profunda  es  la  humillación  que 
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te  se  hace!  ¿Cómo  podré  yo  repararla?,,., f. 
Confieso,  amantisimo  Jesús  mió,  que  miles  de 
veces  he  repetido  yo  la  misma  temeridad  de 
Pilato,  i  lo  peor  de  todo^  que  innumerables 
veces  he  imitado  a  los  judíos,  prefiriendo  la 
esclavitud  de  Satanás  al  imperio  de  tu  amor, 
el  pecado  a  la  virtud,  el  camino  de  perdición 
al  camino  del  cielo,  ¡Oh  Redentor  mió!  ¡Me 
avergüenzo  de  haber  temido  mas  la  critica  del 
mundo  que  tus  amenazas!  ¡Me  avergüenzo  de 
que  mi  corazón  haya  sido  tan  terrestre!  ¡Quien 
me  diera  lágrimas  copiosas  para  llorar  noche 
i  dia  los  desaires  que  de  mi  has  recibido!  Yo 
quisiera  que  se  me  partiera  de  dolor  mi  cora- 
zón, para  desagraviarte  cuanto  está  en  el  po- 
der de  una  criatura  del  horrible  crimen  que 
tantas  veces  he  cometido  i  que  lodos  los  dias 
lo  está  cometiendo  él  mundo.  Cuando  nos  en^ 
tregamos  al  vicio,  cuando  nos  dejamos  vencer 
de  una  pasión,  insensatos  pedimos  fcomo  los 
judíos  tu  muerte,  i  la  libertad  de  Barrabas. 
¡Ahora  conozco  todo  el  horror  de  la  culpa!  i 
por  lo  mismo  te  pido  tengas  piedad  de  mí. 
Instruyeme  de  tal  modo,  que  yo  aproveche  de 
tus  saludables  lecciones. 

Este  dia  lo  consagro   a  los  Querubines. 
JACULATORIA.-— ¡Oh  verdad  inefable  haz  que  yo  te  conozca. 
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20.  w  MEDITACIÓN. 
¡JESÚS  FLAJELADO! 

Para  él  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Aterrador  es,  ¡alma  mia!  el  espectáculo  qu* 
vas  a  presenciar.  Sigue  con  la  vista  a  ese  reo 
encadenado,  a  quien  hacen  los  soldados  bajar 
por  unas  escalas  de  marmol,  velo  en  medio  de 
un  vasto  patio,  donde  lo  amarran  a  una  sólida 
columna,  ¡Sus  espaldas  están  desnudas!  .  %  . 
Seis  hombres  con  vigorosos  brazos  empuñan 
instrumentos  inventados  por  la  barbarie  para 
azotarle.  Ese  que  ves  amarrado,  ¡es  tu  Dios! 
¡Ya  lo  rodean  esos  verdugos!  ,  ,  .  ¡Ya  levan- 
tan sus  brazos!  ,  .  .  ¿No  te  estremeces? 
¡Mira  esas  caras  de  demonios,  que  solo  aguar- 
dan la  señal  de  algún  otro  Satanás,  para  dess 
cargar  los  golpes.  Entretanto  la  mansedumbre, 
que  con  resplandor  celestial  brilla  en  el  as- 
pecto de  la  sacrosanta  victima^  ¡conmueve  lo 
íntimo  de  mi  corazón!  ,  ,  ,  ¡Quien  pudiera 
ponerse  entre  mi  Redentor  i  los  verdugos,  para 
que  estos  descargaran  sobre  mi  su  furor,  i  de- 
jaran libre  a  mi  Dios!  ¡Ai!  ai!  ¡que  ruido  es 
el  que  llega  a  mis  oidos! 

Aplicación  del  oído* 

¡Oigo  golpes  que  se  parecen  al  bramido  del 
uracan  desencadenado!  ¡Estos  golpes  no  ce* 
san!  .  .  ¡Mi  Jesús  azotado!  ,',  .  ¡Que  no  mué* 
ro  yode  dolor!  ¡Ah  que  maltratadas  están  ya 
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sus  blancas  espaldasHjHombres  crueles!  ¿hasta 
cuando?  jhasta  cuando  seguiréis  este  inhuma- 
no tratamiento!  .  .  ,  ¿Porque  no  lloráis  ojos 
mios  viendo  ya  ennegrecido  con  la  ttajelacion 
el  mas  albo  i  precioso  de  todos  los  cuerpos?.., 
¡Las  costillas  se  dejan  ver  entre  las  profundas 
heridas!  .  ,  ,  ¡La  sangre  corre  como  de  un 
manantial  inagotable  de  amor!  *  .  ,  ,  ¿Quien 
mandó  que  fuera  azotado  con  tanto  rigor  el 
rei  de  la  gloria?  Este  castigo  no  se  puede  dar 
a  ningún  ciudadano  romano^  ¿acaso  será  me*» 
nos  noble  el  que  ahí  contemplo  cubierto  de 
llagas  i  de  sangre?  ¡Este  es  el  que  da  los  im^ 
perios  i  los  quita!  ¡Este  es  el  que  tiene  en  su 
poder  las  llaves  del  cielo  i  del  infierno!  ¡Este 
es  el  que  manda  a  millares  i  millares  de  espí- 
ritus! ¡Este  es  aquel  ante  quien  debe  doblegar 
toda  rodilla  en  el  cielo,  en  la  tierra  i  en  los 
abismos!  ¿Cómo  pues  es  tratado  peor  que  un 
esclavo?  ¿Cómo  es  que  no  se  observa  para  con 
él  la  misma  moderación  que  prescribe  la  lei 
aun  para  los  mayores  criminales?  La  lei  man- 
da que  a  nadie  se  le  den  mas  de  cuarenta  azo> 
tes,  ij  ¡ya  son  miles  de  azotes  los  que  han  das 
do  a  mi  amante  Señor!  ¡Todavía  no  cesan  de 
golpear  a  quien  ningún  mal  les  ha  hecho!  ¡ Ah 
con  que  respeto  mi  debo  acercar  a  mi  Jesús 
tan  despedazado!  ¡Ah  que  impresión  tan  viva 
i  fuerte  debo  yo  esperimentar  al  oir  tos  amo* 
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rosos  quejidos  que  se  exhalan  de  su  pecho! 
Sus  ojos  clavados  en  el  cielo  rae  indican  que 
está  orando  a  su  Padre,  i  yo  estoi  presente  en 
la  recomendación  de  su  súplica,  Todo  lo  sufre 
pacientemente,  porque  sus  dolores  deben  pn> 
curarme  la  vida  de  la  bienaventuranza.  ¡No  es 
posible  que  yo  permanezca  indiferente  a  tanta 
caridad  i  misericordia! 

Aplicación  interior, 

¡Ahí  ¿qué  respiro  cerca  de  esa  columna 
ensangrentada  con  sangre  divina?  ¡El  amor! 
Amor  es  este  que  no  puede  la  lengua  espresar. 
El  me  asombra  i  me  deja  como  absorto  de  ads 
miración.  Un  Dios  anonadado  hasta  el  trata- 
miento mas  vil  de  esclavo,  ¡i  esto  por  el  gran 
empeño  que  tiene  de  persuadirme  que  real- 
mente me  aprecia  i  ama!  ¡Yo  toco  esas  espal- 
das sagradas,  primero  magulladas,  en  seguid 
da  surcadas  de  profundas  i  largas  heridas! 
¡Estas  son  las  bocas  jenerosas  que  emplea  mi 
Redentor  para  solicitar  de  su  Padre  el  perdón 
de  mis  culpas!  ¡Toco  un  charco  de  sangre,  re- 
conozco que  cada  gota  es  de  un  precio  infinito, 
i  toda  ella  es  ofrecida  por  mí!  ¡Ella  es  el  báU 
samo  que  cicatriza  las  llagas,  que  mi  descabe- 
llada conducta  abrió  en  nú  espíritu!  ¡Quien 
pudiera  recojerla  toda  i  librarla  de  las  profa- 
naciones que  ella  está  recibiendo!  .  j .  ¡No  me 
cansaré  en  besar  esas  divinas  manos  tan  fuer> 
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teniente  amarradas!  ¡No  me  cansaré  en  adorar 
esas  heridas  i  esa  sangre!  Bien  quisiera  sentir 
todo  el  dolor  de  que  es  capaz  un  corazón  tier- 
no i  compasivo.  Este  Señor  que  veo  tan 
horriblemente  flajelado  es  mi  padre,  es  mi 
dueño,  es  mi  buen  amigo.  Penetra,  alma  mia, 
en  el  interior  de  Jesús,  ¿Qué  sientes  en  él?  ¡Ah 
cuanto  sufre!  los  golpes  despedazan  sus  her- 
mosas espaldas,  i  la  conducta  de  los  hombres 
a  manera  de  afilados  dardos  traspasan  su  sans 
tísimo  corazón.  ¡Tantos  favores  que  nos  pro^ 
diga!  ¡Tantos  dolores  i  afrentas  que  padece  por 
amor  a  nuestra  eterna  felicidad!  I,  ¡ai!  que  en 
tugar  de  ver  a  todo  el  mundo  correr  sediento 
a  esta  fuente  de  misericordia,  al  contrario  lo 
vé  conspirar  a  porfía,  recibiendo  nueva  flajela- 
cion  con  las  ingratitudes  délas  criaturas,  ¿Qué 
parte  tengo  yo  en  este  cruel  tratamiento  con 
que  mi  Redentor  es  tratado?  ¡Cuantas  veces 
pequé,,  otras  tantas  veces  animé  a  los  verdugos 
para  que  le  golpearan  fuerte!  ¿Cómo  pues,  no 
me  horroriza  el  pecado?  El  pecado  me  envile- 
ce, i  precisamente  es  por  espiar  este  envileci- 
miento mió  que  Jesús  se  ha  querido  sujetar  al 
ignominioso  tormento  de  los  azotes.  Esto  exw 
je  de  mí  que  tome  firme  proposito. 

Segunda  parte  de  la  oración, — Resolución. 

Me  propongo  servir  a  Dios  aunque  sea  a 
eosta  de  mi  propia  vida,  Me  propongo  mirar 


—4  36— 

como  la  cosa  mas  difamante  el  estado  de  pecas 
do,  porque  no  debo  juzgarlo  conforme  lo  juz- 
ga el  mundo,  sino  conforme  me  lo  enseña 
Jesucristo  azotado.  Mis  descaros  i  atrevimien- 
tos los  paga  mi  Redentor  sometiéndose  a  tanta 
ignominia,  por  cuyo  motivo  me  resuelvo  a 
practicar  con  el  mayor  esmero  la  circunspec- 
ción en  toda  mi  conducta,  la  honestidad  en 
mis  vestidos,  la  modestia  en  mis  palabras.  Pa^ 
ra  tan  importantes  resoluciones  tendré  siem- 
pre presente  a  mi  Jesús  cubierto  de  profundas 
heridas,  Contemplaré  su  hermoso  rostro  como 
iluminado  por  el  ardor  del  fuego  sagrado,  en 
que  su  corazón  se  siente  abrasado  por  la  gran 
caridad  que  me  tiene.  Ya  no  escucharé  mas 
las  seducciones  de  mis  amigos,  porque  ellas 
serán  en  adelante  consideradas  por  mí,  como 
otras  Untas  provocaciones  que  se  me  hacen 
para  que  yo  azote  a  mi  amorosísimo  Señor, 

Tercera  parte  de  la  oracien% — Afectos ♦ 

¡Oh  Dios  mió!  ¿es  por  ventura  una  ilusión  lo 
que  mi  alma  acaba  de  contemplar?  ¡  Ahno!  ¡Tú 
eres  Verbo  eterno!  el  que  realmente  azotado 
apareces  a  mi  espíritu.  Reconozco  en  tu  flaje- 
lacion  lo  que  yo  mismo  habia  merecido.  Qui- 
siera manifestarte  la  gratitud  debida  por  ha- 
berte dignado  espiar,  con  suplicio  tan  cruel  e 
ignominioso,  tantas  impurezas,  sensualidades 
i  criminales  placeres  que  tantas  veces  me  han 
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degradado.  ¡Oh  Jesús!  que  los  méritos  de  tus 
azotes  me  sean  aplicados,  Que  tu      cautive- 
rio entre  las  manos  de  los  verdugos  me  liberte 
de  la  servidumbre  de  mis   pasiones  i  de   los 
verdugos  del  infierno.  Que  tu  desnudez  espié 
las  desnudeces  escandalosas  que  te  deshonran, 
i  me  obténgala  ropa  nupcial  de  la  gracia.  Haz, 
dueño  mió,   que  por  las  sogas  que  te  tienen 
amarrado  a  la  columna,  me  adhiera  yo  para 
siempre  a  tu  sagrado  corazón.  Te  suplico  pros 
duzcan  en  mi  alma  sincera  contrición  esos  goK 
pes  que  despedazan  tus  santas  i  puras  carnes. 
<)ue  las  llagas  de  tu  cuerpo  sanen   las  de  mi 
espíritu.  Que  tu  sangre  me  sirva  de  baño  de 
santificación.  Que  tu  mansedumbre,  paciencia 
i  ardor  por  los  padecimientos  me  hagan  man- 
so^ paciente  i  amante  de  la  cruz.  Ahora  que 
yo  considero  con  que  inhumanidad  has   sido 
tratado  por  tus  enemigos,  ¿tendría  yo  valor  de 
ser  condescendiente  con  aquellas  cosas  que  en- 
jendran  delicadeza  i  vicios?  ¡  Ah  Redentor  mió! 
quiero  castigar  mi  cuerpo  i  reducirlo  a  servi- 
dumbre, yo  quiero   mortificarme,  quiero  hu^ 
millarme  por  la  penitencia,  ¡Que  yo  sea  fiel! 

Este  día  lo  consagro  a  los  Serafines. 
JACULATORIA, — }Jesus  azotado!  ten  piedad  de  mí. 
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2 1.«  MEDITACIÓN. 

JESÚS  CORONADO  DE  ESPINAS. 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  Vista, 

¿Qué  ves^  alma  mia?  Veo  a  un  hombre  co- 
mo anegado  en  un  mar  de  sangre.  Lo  veo  por 
tierra  i  tratado  por  una  vil  canalla  de  un  modo 
que  parte  de  dolor  el  corazón,  ,  ,  ¡Le  dan  de 
puntapiés!  ¡Lo  arrastran!  ¡Nadie  le  tiende  una 
mano  compasiva!  ¡Lo  levantan  haciéndole  su^ 
frir  atroces  tormentos!  ¡apenas  puede  tenerse 
en  pié!  ¡Mira  como  están  rotas  sus  adorables 
carnes!  ¡que  llagas  tan  profundas!  ¡las  costi- 
llas quedan  descubiertas!  Lo  hacen  caminar, 
¡pero  si  no  puede!  /Ah  como  lian  maltratado 
al  mejor  de  los  amigos,  al  mas  bondadoso  d«e 
los  padres,  al  mas  cariñoso  esposo/  ,  ü  í  Ahi 
veo  un  banquillo  i  hacia  él  le  hacen  andar. 
Ahí  veo  a  unos  hombres  que  llevan  en  la  mas 
no  un  manto  de  púrpura,  una  caña,  i  un  fajo 
de  espinas.  De  estas  escojen  las  mas  gruesas  i 
punteagudas  i  tejen  con  ellas  una  corona  ,  .  . 
(  Qué  quieren  hacer  esos  bárbaros?  ¡Alicuanto 
me  encanta  el  aspecto  majestuoso  de  mi  Señor, 
quien  se  encuentra  resignado  a  todas  las  prue^ 
bas  a  que  la  crueldad  judaica  lo  va  a  sujetar! 
Le  hacen  jestos  que  se  sieníe  en  ese  taburete, 
/i  se  sienta!  Le  echan  sobre  sus  despedazadas 
espaldas  el  manto  de  púrpura,  /i  silencioso  lo 
recibe!  Ponen   sobre  su  cabeza  la.  corona  de- 
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espinas,  ¡i  no  pone  ningún  obstáculo!  Le  pre- 
sentan una  caña  para  que  la  tome  como  un 
cetro,  ¡i  obediente  la  empuña!  ¿Qué  significa 
todo  esto?  Concéntrate,  /alma  mia!  para  que 
te  apliques  con  todas  tus  facultades  al  estudio 
de  un  misterio,  que  por  una  parte  es  todo  do- 
lor, i  por  otra  es  todo  instrucción.  ,  í  . 

Aplicación  del  Oído. 

Oyes  los  sarcasmos  i  las  risas  de  que  es  objeto 
Jesús?  ¿Oyes  ese  irónico  título^  con  que  salu- 
dan a  la  majestad  divina,  para  burlarse  de 
ella?  ¡Dios  te  guarde  rei  de  los  judíos!  dicen 
esos  monstruos  con  carcajadas  satánicas,  ¿Ves 
como  le  pegan  sobre  la  corona  de  espinas? 
¿Oyes  los  repetidos  golpes  bajo  los  cuales  pe- 
netran esas  puntas  como  si  fueran  de  acero? 
¡Ai,  cuanto  debe  padecer  mi  Dios!  Su  cuer- 
po i  su  alma  padecen  a  la  vez  tormentos  que 
nunca  podré  yo  concebir  dignamente.  Ese  an- 
drajo^ que  han  echado  sobre  sus  espaldas,,  se 
está  rozando  con  la  carne  viva  de  tan  largas  i 
profundas  heridas.  Un  alfiler  clavado  en  mis 
sienes  me  baria  caer  desmayado.  Mas  ¡ai!  que 
no  es  un  alfiler  el  que  está  clavando  la  cabeza 
de  mi  querido  Jesús,  son  centenares  de  espi» 
ñas,  mas  punzantesque  alfileres,  las  que  pene* 
tran  hasta  el  cerebro  de  la  augusta  cabeza 
del  rei  de  la  gloria,  ¡Gomo  le  tiran  la  barba! 
¡Qué  ferocidad  hai  en  todo  esecomportamien- 
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to  de  inhumanos  verdugos!  ¡En  que  asombro 
deben  estar  los  ánjeles  oyendo  las  burles- 
cas palabras  i  viendo  las  brutales  accio- 
nes con  que  insultan  a  su  soberano  Monarca! 
¡Qué  ansiosos  deben  estaren  venir  a  vengar 
tamaña  crueldad!  ¡Ah  cuanto  debe  padecer  el 
alma  de  Jesús!  Se  encuentra  sentado  en  un 
taburete,  como  sobre  un  trono  de  dolor,  donde 
le  han  mandado  sentarse  esos  mismos  a  quie^ 
nes  él  queria  sentar  en  un  trono  de  glo- 
ria. Se  encuentra  cubierto  de  un  manto  de 
púrpura  para  divertirse  de  él  como  de  un  reí 
de  teatro,  sia  embargo  de  haber  descendido 
del  seno  de  su  eterno  Padre,  para  revestir  al 
hombre  de  la  feliz  inmortalidad.  En  sus  ma- 
nos amarradas  se  encuentra  una  caña,  para 
que  sea  su  poder  considerado  como  una  cosa 
tan  frájil  e  insignificante  como  es  la  caña,  ¡es- 
to hacen  los  hombres  con  el  jeneroso  Redentor 
que  quiere  romper  nuestras  cadenas,  darnos 
la  lihertad  de  hijos  de  Dios  i  hacernos  partici- 
pantes de  esa  omnipotencia  con  la  cual  rije  i 
gobierna  todo!  Por  irrisión  lo  saludan  con  el 
titulo  de  rei,  i  esos  ciegos  no  conocen  que  des- 
conociendo su  soberanía,  tienen  que  aceptar 
la  esclavitud  mas  ignominiosa.  Estas  ideas  son 
otras  tantas  espinas  de  una  segunda  corona 
cen  que  es  atormentado  el  mas  amante  de  los 
corazones,   ¡Ah!   ¿porqué  seré  yo  tan  insensi- 
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ble?  ¿Tendré  la  osadía  de  asociarme  con  esos 
furiosos  soldados?  ¡No!  ¡No! 

Aplicación  de  los  demos  sentidos, 

¡Besad  labios  mios  este  suelo  regado  con 
la  sangre  de  JesusU.; .,,,..,*  ¡Adorad  esas 
huellas  que  dejan  estampadas  las  pisadas  de 
tan  inocente  i  pura  víctima!  Acércate,  alma 
mia,  a  esteescelso  Señor,  para  protestar  coii 
sentimiento  de  fe  contra  las  atrocidades  que 
«e  cometen  sobre  su  divina  persona.  ¡Estrecha 
con  amor  esas  divinas  manos  reconociendo 
que  son  dignas  de  empuñar  el  cetro  de  la  om> 
nipotencia,  Riégalas  con  lágrimas,  para  ma> 
nifestar  que  de  ellas  esperas  el  perdón  de  tus 
pecados  i  los  tesoros  de  la  santificación  i  de  la 
glorificación.  Acaricia  a  tu  Jesús  coronado  de 
espinas  como  el  hijo  que  siente  los  padeci- 
mientos del  padre,  i  con  cariñosas  demostrar 
ciones  hazle  ver  que  sus  sienes  deben  llevar  la 
diadema  de  la  eterna  gloria.  Desea  arrancarle 
de  su  cuerpo  ese  andrajoso  manto,  pues  él 
es  quien  reviste  la  naturaleza  toda  con  tan 
brillantes  i  vivos  adornos ,.  Salúdalo  tam- 
bién tú:  Dios  te  guarde  rei  de  los  Judíos,  pero 
no  como  esos  infames  verdugos,  sino  con  todo 
el  respeto,  amabilidad  i  veneración.  Sondea 
ese  sagrado  interior,  i  entreten  con  él  la  mas 
sensible  i  tierna  conversación.  Digno  es  de  re^ 
cibir  homenaje,  quien  por  salvarme  se  somete 
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a  tan  degradantes  burlas.  Los  ánjeles  lo  ala- 
ban i  yo  lo  alabo  con  los  ánjeles.  Los  queru- 
bines se  anonadan  ante  su  trono  majestuoso, 
yo  me  anonado  ante  ese  asiento  donde  lo  con- 
templo colocado  por  la  malicia  del  infierno. 
Los  serafines  se  deshacen,,  por  decirlo  asi,  en 
amor  por  Jesús,  yo  quisiera  sentirme  todo  in- 
flamado de  caridad.  Los  cíelos  reconocen  sus 
divinos  atributos,  yo  también  los  confieso,  por 
mas  que  a  mis  reflexiones  actuales  aparezca 
tan  desfigurado.  jQué  chorros  de  sangre  bnw 
tan  de  sus  sienes!  ¡Que  desfigurado  está  ese 
rostro,  encanto  délos  espíritus  celestiales!  ¿Có- 
mo podré  yodejarde  sentirme  extático  ante  esta 
escena  que  su  gran  misericordia  me  presenta?,. 

Segunda  parte  de' la  Oración, — Resolución. 

Entrando  en  mi  mismo  i  reflecsionando 
sobre  este  doloroso  paso,  descubro  que  mi  Se- 
ñor Jesús  ha  querido  ser  coronado  de  espi- 
nas para  espiar  mis  malos  pensamientos  i  ma- 
los deseos.  Propongo  el  no  dejarme  dominar 
por  ninguno  de  ellos.  Especialmente  debo  es- 
tar vijilante  sobre  los  que  con  tanta  frecuencia 

me  vienen  ,., Su  cara  cubierta  de  san>i 

gre  me  enseña  a  que  aparte  mis  ojos  de  las  va- 
«as  hermosuras  del  mundo,  que  tantas  veces 
me  han  hecho  caer  en  tales  i  tales  pecados...,.  La 
caña  en  sus  manos  me  recuerda  las  veces  que 
yo  he  querido  evadirme  de  su  poder  para  en* 
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iregarme  a  la  tiranía  del  demonio:  propongo 
con  todo  mi  corazón  no  ponerme  mas  en  pe* 
ligro  de  ofenderle.  El  desprecio  que  recibe  Je- 
sús con  el  saludo  de  rei  que  le  dan  los  judíos, 
me  advierte  con  que  fé  debo  acercarme 
a  los  sacramentos  para  tratarlos  con  todo  el 
respeto  que  merecen.    . 

Tercera  parte  de  la  Oración.— Afectos. 

¡Rei  soberano,  inmortal,  invisible!  no  dese- 
ches los  sentimientos  de  mi  alma,  con  los  cua^ 
les  deseo  serte  fiel  i  amante  hasta  la  muerte. 
Pueda  yo  encontrar  en  esa  copiosísima  sangre 
que  brota  de  tu  sagrada  cabeza,  un  lavatorio 
eficaz  que  me  purifique  de  todas  mis  manchas. 
Pueda  yo  ¡mi  Jesús!  merecer,  que  por  el  man- 
to, que  has  permitido  echen  sobre  tus  espaU 
das,  quede  mi  espíritu  revestido  de  tu  divina 
gracia.  ¡Ah!  si  yo  pudiera  manifestarte  mis 
afectos  con  un  cariño  debido,  ahora  te  diria: 
/Mi  Dios/  /cuanto  sufres  traspasado  con  esas 
espinas/  /Aquí  tienes  mi  pecho!  deja  caer  so* 
bre  él  tu  cabeza  fatigada  i  adolorida,  /dichoso/ 
mil  veces  dichoso,  si  yo  pudiera  sentir  clava* 
das  en  mi  corazón  esas  puntas  que  penetran 
hasta  tu  cerebro.  Si  yo  te  contemplara  en  el 
esplendor  de  tu  gloria,  no  me  atreviera  hablar^ 
te  con  un  lenguaje  semejante,  tu  majestad  me 
vislumbraría,  pero  ya  que,  por  el  grande 
amor  que  me  tienes,  te  has  dejado  poner  en 
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tan  humillante  i  abatida  situación,  es  de  mi 
deber,  el  que  yo  me  anime  a  ofrecerte  mi  po*» 
chov  como  ahora  te  lo  ofrezco.  Si  te  repugnan 
sus  fealdades  mas  que  esa  terrible  corona,  es- 
peFo  Señor  que  con  este  contacto,  desaparezca 
de  mí  todo  lo  que  te  desagrada,  pues  para  que 
produzcan  en  mi  flores  hermosas  e  inmarchi- 
tables, te  has  sujetado  al  tormento  que  pade^ 
ees.  Yo  me  dejo  caer  a  tus  divinos  pies,  como 
un  pobre  méndigo  que  viene  a  buscar  una  li- 
mosna de  tus  manos  jenerosas  i  benignas.  Son 
tantos  los  tesoros  de  misericordia,  que  en  este 
paso  de  tu  pasión  me  descubres,  que  no  vacilo 
un  momento  en  esperar  lo  que  solicito:  /Amar- 
te/ /amarle  hasta  mi  último  suspiro,  i  reinar 
contigo  en  la  gloria/  No  desecho  el  sacrificio 
que  me  impongas. 

Este  dia  lo  consagro  a  los  Patriarcas. 
JACULATORIA. — jJesus!  te  reconozco  por  mi  verdadero  reí. 

22.  <*  MEDITACIÓN. 
JESÚS  EN  EL  BALCÓN  DE  PILATO, 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  vista.    \ 

Una  \asta  plaza  se  presenta  ante  mis  ojos, 
En  ella  veo  una  multitud  de  hombres  dé  toda 
edad  i  condición*  Todos  hacen  frente  al  balcón 
de  un  gobernador  que  se  llama  Pilato,  El  go- 
bernador se  presenta  como  para  arengar  a 
este  pueblo  amotinado.  Su  espíritu  está  tur** 
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bado  porque  grao  Jes  deben  de  ser  los  remor- 
dimientos de  su  conciencia.  Con  un  poco  de 
enerjía  le  hubiera  sido  fácil  dominar  los  pri- 
meros desmanes  de  estos  revoltosos,  pero  aho- 
ra ha  tomado  en  su  corazón  tal  imperio  la 
debilidad,  que  solo  consulta  el  temor  dejando 
de  lado  la  justicia.  ¿Pero  de  que  se  trata?  ¿No 
ves  aparecer  a  un  hombre  sumamente  lastima* 
do,  capaz  de  romper  de  dolor  el  corazón  mas 
empedernido?  ¿No  ves  a  Jesús  presentado  en 
el  mas  humillante  estado  a  la  espectacion  de 
los  judios  alborotados?  El  juez  intenta  con  esta 
escena  aplacar  a  los  enemigos  jurados  del  Me- 
siaS;  pero  ellos  están  tan  sumamente  enconas 
dos  que  no  quieren  oir  ninguna  proposición. 
Un  mensaje  acaba  de  llegar  aPilato,  ¿Ves  como 
le  habla  al  oido?  Ese  mensaje  le  viene  de  su 
esposa,  la  cual  ha  pasado  una  noche  terrible, 
la  han  desvelado  visiones  misteriosas,  cuyas 
visiones  le  han  hecho  conocer  que  el  reo^  que 
está  en  manos  de  su  marido,  es  e!  justo  por 
escelencia,  terne  pues  que  él  se  haga  responsable 
de  un  crimen  tan  grande  que  los  siglos  no  verán 
otro  igual.  Asi  es  que  el  recado  que  le  danés  es- 
te: Nada  tengas  túcon  aquel  justo.  Porque  muchas 
cosas  he  padecido  yo  hoi  por  causa  de  él.  (1) 
Ya  ves,  alma  mía,  como  la  providencia  ayuda 
de  todas  las  maneras  a  Pilato,  para  que  cum- 

\l\  Mtlth.  c.  xxvn. 
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pía  con  el  deber  de  su  estado.  Mas  no  que* 
riendo  escuchar  estas  admoniciones,  el  remora 
dimiento  crece  mas  i  mas  en  su  a!ma;  su  turs 
baeion  aumenta,  i  su  espíritu  se  debilita  para 
hacer  frente  alas  inicuas  exijencias  del  pueblo 
rebelde.  Ponte  en  el  lugar  de  ese  juez,  consi- 
dera con  que  celo  defiendes  los  intereses  de 
Dios  i  de  su  relijion,  mira  bien  cuales  son  las 
turbaciones  que  de  tí  se  apoderan,  porque,  jai 
de  aquel  que  no  vijila/  El  mundo  eshí  siempre 
en  rebelión* contra  las  cosas  sagradas,  el  mun- 
do exije  del  cristiano,  como  el  pueblo  judio 
exijió  de  Pilato,  el  que  se  acceda  a  sus  caprU 
chos,  a  sus  desmanes,  aunque  sean  los  mas 
perversos  e  infames,  1  lo  que  mas  se  debe  te- 
mer es  que  siempre  hace  el  mundo  sus  recla^ 
mos  con  apariencias  seductoras,  /Piensa  bien 
lo  que  es  el  mundo!!! 

Aplicación  del  oído. 

Escucha  esa  voz  trémula  de  Pilato  que  dice 
a'los  judíos:  He  aquí  el  hombre.  Como  si  les 
dijera:  Aplaqúese  vuestra  pasión  de  odio,  re- 
flexionad un  poco,  i  fácil  os  será  conocer  que 
yo  hice  mas  de  lo  que  debiera  haber  hecho. 
Os  espuse  que  elijieras  entre  Jesús  i  Barrabas, 
persuadiéndome  que  daríais  la  preferencia  a 
Jesús,  supuesto  que  por  mas  que  le  he  pregun- 
tado con  todo  el  rigor  de  la  leí,  nada  encontré 
digno  del   aborrecimiento  que  le  tenéis.    Lo 
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envié  a  Hérodes,  tampoco  él  encontró  causa 
alguna  de  muerte,  me  lo  ha  remitido,  produ- 
ciendo entre  ambos  una  reconciliación.,  cesando 
la  inemistad  que  nos  teníamos.  Todo  esto  re- 
vela que  no  se  debe  proceder  tan  a  la  tijera 
como  vosotros  pretendéis,  Sin  embargo,  para 
contentaros  i  obrando  contra  el  dictamen  de 
mi  conciencia,  lo  mandé  castigar,  los  verdugos 
lian  obedecido  mas  bien  a  vuestro  encono  que 
a  mis  ordene?.  Las  leyes  han  sido transgresa- 
das.  No  solamente  lo  han  azotado  como  se 
azota  a  un  criminal  cualquiera,  sino  que 
lo  han  flajelado  tan  horrendamente,  que  no 
sé  como  se  tiene  de  pié.  Ved  cuanta  ha 
sido  la  crueldad  de  vuestros  satélites,  no  con-» 
tentos  con  haber  despedazado  a  golpes  su 
cuerpo,  lo  han  coronado  de  espinas,  lo  han 
insultado,  i  ningún  reo  debe  ser  jamas  asi 
tratado.  Hasta  mi  esposa  acaba  de --advertirme 
que  este  hombre  es  inocente.  ¿Que  queréis 
pues  que  yo  haga  de  Jesús?  /Oh  juez  estupido! 
te  hiciste  ya  culpable  en  haber  puesto  en  pa- 
ralelo al  unjidodel  Señor  con  un  hombre  sedi- 
cioso i  homicida.  Te  hiciste  ya  culpable  en 
haberlo  mandado  azotar,  supuesto  que  tu  mis^ 
nio  reconoces  que  no  encuentras  en  él  ningún 
delito.  Tu  deber  es  el  que  sin  dilación  lo  suel- 
tes, i  te  arrepientas  de  haber  sido  causa  de 
que  hayan  maltratado  tan  atrozmente  al  justo 
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por  escelencia,  Pero  nada  deeso  cumple  ese  cie- 
go; todavía  no  tiene  bastante  desengaño  deque 
no  se  puede  consultar  la  voluntad  de  un  pue- 
blo alborotado,  /Ah  que  serias  reflexiones  de- 
bo yo  hacer  sobre  mi  mismo/ Mi  conciencia 
debe  consultar  la  lei  de  Dios  para  poder  obrar 
rectamente,  ¿pero  que  es  lo  que  hago  con  fre- 
cuencia? Consulto  al  mundo  enemigo  de  lo$ 
preceptos  divinos  i  de  la  severa  moral  del 
Evanjelio,  de  lo  que  resultan  para  mí  tales  i 
tales  males  espirituales,  ,  .  .  Consulto  mis  in- 
clinaciones, i  estas  rebeldes  contra  el  bien  me 
inducen  a  cometer  tales  i  tales  estravíos.  ,  , 

Aplicación  interior. 

En  esta  plaza  se  respira  un  aire  infernal, 
Los  corazones  de  estas  jentes  están  súmame- 
les inclinados  a  cometer  el  deicidio.  Toma  un 
vuelo  de  amor  i  escapa  de  entre  esta  multitud 
de  culpables  para  abrazarte  con  Jesús,  en  cu- 
yo abrazo  le  manifiestes  la  gran  pena  que 
sientes  de  verlo  espuesto  a  la  espectacion  pú- 
blica de  sus  encarnizados  enemigos,  quienes, 
amanera  de  tigres,  en  lugar  de  mitigar  su 
furor  a  la  vista  de  ese  majestuoso  semblante 
cubierto  con  un  velo  de  sangre^  lo  detestan 
mas  i  mas,  ideseanllegue  cuanto  antes  el  mo- 
mento de  saciar  su  rabia^  viéndolo  crucificado, 
Besa  esas  manos  que  tantas  veces  han  roto  las 
cadenas  de  tus  pecados.    Adora  esos  pies  que 
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tantos  pasos  han  dado  para  conducirte  al  buen 
camino.  Descansa  en  ese  corazón  que  con  un 
lenguaje  interior  te  dice:  Contempla  cuanto  te 
quiero,  pues  por  tí  estoi  padeciendo  estas 
grandes  humillaciones. 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Jesus  se  deja  presentar  en  un  balcón  en  el 
estado  mas  lastimero,  sabiendo  que  va  a  ser 
un  objelo  de  odio  i  aversión,  esto  lo  sufre  pa- 
ra reconocerme  a  mi  por  suyo  en  la  presencia 
de  su  Padre,  a  condición  de  que  yo  también  lo 
reconozca  a  él  delante  de  los  hombres.  De  con^ 
siguiente,  me  propongo  de  no  omitir  por  res- 
peto humano  ninguna  práctica  da  mi  relijion. 
Me  propongo  manifestar  mi  fe  delante  de  los 
hombres,  aunque  para  ello  se  burlen  de  mí,  i 
aunque  debiera  costar  me  el  sacrificio  de  mi 
vida.  Nunca  me  consultaré  con  los  hijos  del 
siglo  en  las  dudas  sobre  si  me  es  lícito  o  ilícito 
hacer  alguna  cosa,  mis  consejeros  serán  una 
timorata  conciencia,  los  ejemplos  de  los  san- 
tos, i  principalmente  el  ejemplo  i  enseñanza 
que  me  da  mi  Señor  Jesucristo.  ¡ 

Tercera  parte  de  la  Oración,— Afectos. 

Escelso  Soberano  de  cielos  i  tierra,  quisiera 
manifestarte  todo  el  dolor  que  mi  alma  siente, 
viéndote  tratar  por  Pilato  con  estas  condess 
eendencias  en  favor  de  tus  acusadores,  ;  Ah 
cuanto  debe  padecer  tu   corazón  al  ver  lace- 
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quedad  de  ese  juez!  Por  lo  mismo  debo  creer 
lo  mucho  que  yo  íe  hice  sufrir  cuando  también 
obré  como  el  gobernador  de  Jerusalen,  Cie- 
go fui;  Señor,  ciego  fui  cuando  prestaba  mis 
oidos  a  los  consejeros  del  mundo.  Ciego  fui 
cuando  me  permití  desviarme  de  tus  adora- 
bles preceptos,  únicamente  por  no  desagradar 
a  mis  amigos.  A  estos  pedia  parecer  cuando 
me  sentía  inclinado  a  buscar  ocasiones  peligro- 
sas, i  estos  con  sus  chistes  i  palabras  picantes, 
me  ahijaban  de  ti,  para  que  me  engolfara  en 
tantos  desordenes  como  son  los  que  he  come- 
tido. ¡Ah  dulcísimo  Jesús!  que  feliz  fuera  yo, 
si  haciéndome  lu  cautivo,  me  retiraras  entera- 
mente de  todo  lo  que  puede  relajarme  en  tu 
servicio,  La  relajación  mas  insignificante  en 
apariencia,  conduce  pronto  al  pecado,  un  pe- 
cado llama  otro  pecado,  i  asi  es  como  uno  se 
carga  de  abominables  vicios.  Sácame,  Señor, 
de  esta  perversa  babilonia,  úneme  a  lu  cora-> 
zoU;  donde  yo  permanezca  hasta  que  te  posea 
en  el  esplendor  de  la  gloria. 

Kste  dia  lo  consagro   a  los  Profetas. 
JACULATORIA  — SeKor  que  yo  me  aconseje  siempre 
con  lu  leí, 

23.  *  MEDITACIÓN. 
Les  judíos  piden  que  Jesús  sea  crucificado. 

Vara  el  recoj imiento  del  alma,— Aplicación  de  la  Vista. 

Levanta  tus  ojos,    [alma   mia!  mira  báciat 
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aquel  balcón  i  reconoce  aquel  personaje  desfi- 
gurado, ¿Sabes  quien  es?  El  Verbo  divino  que 
se  hizo  hombre  por  nuestra  salvación.  ¿Ves  en 
que  estado  se  encuentra?  .  .  ,  ¡Su  cabeza  ciñe 
una  corona  de  espinas!  Su  mano  derecha  em- 
puña una  caña  a  manera  de-cetro!  ¡Sobre  sus 
espaldas  lleva  un  manto  de  púrpura!  A  sus 
lados  hai  unos  satélites  que  se  están  riendo  fe^ 
£ozmente.  Parece  que  con  sus  infernales  mi- 
radas le  dicen:  ¡No  te  escaparás!  Pronto  pa- 
garás en  un  patíbulo  el  odio  que  te  profesamos. 
¡Ai  que  cara  tan  pálida  tiene  mi  Redentor! 
Esa  palidez  mortal  me  revela  la  grandeza  de 
sus  padecimientos.  Es  menester  perder  todo 
sentimiento  humano,  para  no  sentirse  enter- 
necido. ¡Eleva  tu  vista  hacia  ese  augusto  ros^ 
tro!  /Elevaháciaél  tu  vista  con  losojos  llenos  de 
Ligrimas!  Reconoce  en  ese  unjido  del  Señor  al 
quehabia  predicho  el  profeta  David,  cuando 
representándole  a  lo  lejos  el  cumplimiento  de 
estoque  padece  le  hacia  escribir:  Yo  soi  un 
gusanillo,  i  no  hombre;  yo  soi  el -oprobio  de  las 
hombres  i  la  abyección  del  pueblo.  (1)  Delente 
i  medita. 

Aplicación  del  Oido. 

\cd  que  ¡ó  saco  fuera,  dice  Pilato,  para  que 

sepáis  que  no  hallo  en  él  causa  alguna Ved 

aquí  el  hombre,  (2)  ¡Oh  acusadores  obstinados! 

t¡)    Ps.    XXI  v.  7  )2)  Jo.c.  XIX, 
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ved  aqui  al  que  vosotros  acusáis  de  haber 
querido  usurpar  el  reino.  Juzgad  ahora,  si  una 
persona  reducida  al  estado  en  que  os  la  pre- 
sento desde  este  balcón,  puede  hacer  sombra 
ni  dar  que  temer  a  vuestro  gobierno,  ni  al  go- 
bierno del  emperador  romano.  ¿Qué  impre4* 
sion,  te  parece,  hacen  estas  reflexiones  en  el 
animo  de  toda  esa  jente  que  hai  en  la  plaza? 
¡La  del  furor!  Quítale,  quítale,  crucifícale,  crii- 
eiflcale,  gritan  rabiosos  los  pontífices,  los 
ministros  i  la  plebe.  ¡Quítale,  quítale!  ,  .  ,  \o 
queremos  verlo  vivo,  lo  queremos  ver  muerto, 
apártalo  de  nuestra  vista,  porque  cuanto  mas 
lo  miramos  mas  lo  aborrecemos.  Crucifícale, 
crucifícale ¡  el  suplicio  de  la  Cruz  es  nuestra 
voluntad  que  sufra.  .  ,  ¡Ai  alma  mia!  ¡Cuan- 
tas veces  te  habrás  hecho  culpable  de  semejan- 
te crimen/  Sondea  tu  conciencia  i  reconoce  que 
las  pasiones  son  ese  grito  furibundo,  \crueifi- 
cale,  crucifícale!  -  ,  *  Tomadle  allá  vosotros, 
replica  Pilato  i  crucificadle:  porque  yo  no  ha^ 
lio  en  él  causa.  (1)  ¡Estupido  juez!  ¿con  que 
derecho  dices  a  los  revoltosos  que  ellos  se  ens 
carguen  de  la  ejecución  de  un  atentado  que 
repugna  a  tu  conciencia?  Estando  Jesús  como 
está  en  tu  tribunal,  para  que  lo  juzgues,  i  sién- 
dote evidente  su  inocencia,  ¿qué  vacilas?  ¿No 
es  de  tu  deber  pronunciar  una  solemne   sen- 
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lencia  que  deje  avergonzados  a  esos  revoltosas 
i  a  tí  te  tranquilice?  ;Ah  en  que  inconsecuen- 
cias cae  la  criatura  cuando  no  obra  con  tesón 
■en  casos  graves!  Pílalo  puede  dar  libertad  a 
Jesús  acusado^  se  la  debe  dar,  supuesto  que 
conoce  ser  atroces  calumnias  las  que  los  abu- 
sadores le  presentan  contra  Jesús.,  pero  coíim 
si  dejara  de  ser  responsable  no  ejecutando  per- 
sonalmente la  sentencia  que  le  piden,  les  dice: 
lomadle  allá  vosotros,  i  crucifieadk.  ¿Oyes  en 
«estas  palabras  el  cuidado  que  debe  uno  tener 
*en  no  condescender  ni  poco  ni  mucho  con  el 
mundo? ¡Con  que  facilidad  se  hace  uno  ilusión^ 
sino  es  severa  su  conducta!  Los  judíos  se 
aperciben  de  las  vacilaciones  del  juez,  i  me** 
4iendo  mas  alboroto,  gritan:  Nosotros  tenemos 
iei,  i  según  la  lei  debe  morir,  porque  se  hizo 
Hijo  de  Dios.  (I)  Estas  palabras  estremecen 
mas  a  Pilato,  i  como  turbado  pregunta  a  Jesús: 
¿De  donde  eres  tú?  Mas  Jesús  no  le  responde. 
¿A  mi  no  me  hablas?  replica  Pilato,  como  que 
le  choca  este  silencio^  ¿no  sabes  que  tengo  po- 
der para  crucificarte,  i  que  tengo  poden  para 
soltarte?  No  tendrías  poder  alguno  sobre  mi^ 
responde  Jesús,,  si  no  te  hubiera  sido  dado  de 
<ñrriba.  Es  decir:  Es  verdad,  que  por  tu  em- 
pleo tienes  poder  de  quitarme  la  vida;  pero 
este  poder  lo  recibes  de  mi   Padre,  i  a  él  serás 

■{7jTo,<¡.  xix. 


—454— 

responsable,  si  abusas  de  tu  autoridad,  con> 
nenándome  injustamente,  ¡Ah  cuanto  nos  de^ 
beti  hacer  reflexionar  estas  palabras!  Yo  tam- 
bién puedo  abusar  ahora  de  1$  libertad  que 
Dios  me  ha  dado,  pero  también  llegará  el  dia 
en  que  me  pedirá  estrecha  cuenta  de  este  don 
precioso.  Dios  me  ha  dado  un  entendimiento 
para  que  conozca  la  verdad.,  i  una  voluntad 
para  que  la  siga  i  ame. 

Aplicación  de  ¡os   demás  sentidos 

Los  gritos,  o  mas  bien  los  ahtillidos  de  esos 
desalmados  judíos  me  estremecen  i  me  hacen 
escapar  de  la  jente  mala  para  acojerme  a  ia 
sombra  protectora  de  mi  Dios.  A  él  me  debo 
unir,  pensando  en  lo  que  se  pasa  en  el  inte- 
rior de  esta  adorable  victima.  Los  pontífice* 
de  ia  Sinagoga,  que  encabezan  este  motin,  di- 
cen con  los  amotinados:  Nosotros  tenemos  h¡\  i 
seffiín  la  leí  debe  morir*  ¿Qué  lei  es  esta?  Ellos 
aluden  a  la  que  Dios  dictó  a  sus  padres,  según 
la  cual  el  blasfemo  es  condenado  a  muerte. 
(liegos,  noven  que  ellos  son  los' verdaderos 
blasfemos  en  pedir  la  crucifixión  de  su  Mesías, 
Nosotros  tenemos  lei.  Si  cumplieran  realmente 
con  la  lei  mosaica  i  profética  que  alegan,  pron- 
to quedarían  yertos  de  espanto  en  haberse 
atrevido  a  pedir  la  libertad  para  Barrabas  i  la 
Cruz  para  Jesús,,,,,  Debe  morir  por  que  sehtzo 
Hijo  de  Dios.    ¿Con  que  razones  probáis   que 
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no  sea  verdadero  lo  que  vosotros  suponéis  fah 
so?  ¿Si  buscareis  con  rectitud  de  conciencia  la 
gloria  del  Altísimo,  como  pretendéis  buscarla 
con  vuestras  vociferaciones,  no  os  pondrías  a 
pensar  seriamente  sobre  el  acalorado  paso  que 
estáis  dando? Pílalo  lo  examina  sin  pasión,  lie- 
rodes  le  hace  miles  de  preguntas,  el  uno  i -el  otro 
lo  consideran  inculpable. Tales  son,  alma  mia, 
los  escollos  en  que  uno  tropieza,  cuando  quie- 
re seguir  su  propio  dictamen,  i  no  la  del  con* 
sejero  imparcial  i  docto.  Aunque  Pilato  no  es 
cscusable,  su  pecado  es  inferior  al  de  los  judios 
que  lo  lian  entregado^  esta  consecuencia  apa- 
rece de  las  mismas  palabras  que  ba  pronun- 
ciado Jesucristo.  El  que  a  tí  me  lia  entregado, 
mayor  pecado  tiene.  (4)  Si  tan  grande  es  el  pe- 
cado de  Pilato,  cual  será  el  de  los  judios!  ¡Ai, 
alma  mia,  como  debes  temblar!  Si  el  infiel  no 
escapará  de  los  juicios  del  Eterno,  ¿quesera 
del  cristiano,  que  lia  recibido  tantas  gracias  i 
favores  celestiales?,..,,,. 

Segunda  parts  déla  oración. -—Resolución. 

Me  propongo  aplacar  los  primeros  ímpetus 
de  mis  pasiones,,  porque  a  estas  las  considero 
eomo  el  grito  feroz,  quítale,  quítale,  crucifícale, 
crucifícale.  Me  propongo  estudiar  las  obliga- 
ciones que  me  impone  la  lei  evanjélica  para 
seguirla  con   todo   temor   de  conciencia.    Me 
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propongo  reconocer  quedebo  yo  mayor  fidelidad 
a  Dios  por  los  especiales  beneficios  que  he  re^ 
cibido  de  su  augusta  majestad,  Me  esforzaré 
m  desagraviarle  de  los  gritos  que  la  impiedad 
vocifera  sin  cesar  contra  la  Iglesia,  i  con  Ira  el 
Sumo  Pontífice. 

Tercera  parte  de  la  oración* — Afectos, 

¡Verbo  eterno!  recíbeme  en  el  número  de 
tus  mas  humildes  siervos.  Se  me  parte  el  co- 
razón de  pena  al  oir  gritar  contra  tí.  Eres  ei 
autor  de  la  vida  i  te  se  debe  toda  alabanza. 
Los  judios  piden  a  Pílalo  que  te  quite  de  sus 
ojos,  i  que  te  condene  a  la  muerte  mas  igno- 
miniosa i  cruel,  yo  te  adoro  i  te  digo,  que  sin 
ti  no  puedo  vivir,  quiero  siempre  tenerte  pre- 
sente i  llevarte  gravado  en  mi  espíritu  i  en  mi 
corazón.  Fuera  de  tí,  no  hai  sino  tinieblas, 
ceguedad  i  muerte,  Confieso  que  sois  el  verda* 
dero  Hijo  de  Dios,  consubstancial  al  Padre,  de 
la  misma  esencia  i  naturaleza  que  él.  Observa 
que  no  respondes  a  Pilato  cuando  te  pregunta: 
¿De  donde  eree  tú?  \\h  que  lección  me  da  (u 
silencio!  Con  él  me  enseñas  que  la  gracia  no 
dimana  del  capricho  de  la  voluntad  del  hom- 
bre, sino  que  es  un  don  gratuito  de  tu  benig- 
nidad, i  así  es  preciso  aprovechar  de  él,  cuan- 
do te  dianas  concederlo,  Me  enseñas  también, 
que  si  no  respondes^  es  porque  según  las  dis- 
posiciones en   que  se  encuentra  el    vacilante 
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juez,  no  ha  de  hacer  caso  de  tu  palabra.  Apar- 
ta bondadosísimo  Jesús  de  mi  alma  todo  obs* 
táculo  a  tus  divinas  inspiraciones,  i  haz  queyo 
te  sea  fiel  i  amante  en  todo  tiempo,  en  todo  lu- 
gar i  en  toda  circunstancia. 

Este  dia  lo  consagro  a  los    santos  Apóstoles. 
JACULATORIA,— Gloria  te  sea  dado  Hijo  del  Eterno. 

24.  *   MEDITACIÓN. 
JESÜS  CONDENADO  A  MUERTE, 

Para  ei  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  vista, 

Estamos,  alma  mia,  en  Jerusalen.  Nos  co* 
locamos  frente  a  un  palacio.  Nos  vemos  rodea- 
dos de  jente  en  gran  movimiento.  Principia  a 
llegar  tropa  con  las  águilas  romanas.  Son  co- 
mo las  doce  del  dia,  Los  siglos  no  han  presen- 
ciado ni  presenciarán  jamas  espectáculo  tan 
triste  i  lúgubre  como  este.  Un  inocente,  ¡pero 
que  inocente!  el  rei  de  cielos  i  tierra  juzgado 
i  condenado  a  muerte.  Formas  que  haigan  he- 
cho sus  enemigos  para  declararlo  culpable, 
no  han  podido  presentar  ni  siquiera  causa 
aparente.  El  juez,  que  ves  allí  en  aquel  bal- 
cón, está  persuadido  que  el  odio  infernal  do- 
mina a  todos  esos  hombres  amotinados.  Busca 
cuantos  medios  le  sujiere  su  imajinacion  para 
no  hacerse  cómplicecon  los  acusadores.  ¡Todos 
sus  esfuerzos  son  inútiles!  Fácil  es  dominar- 
las pasiones,  cuando  principian  a  desarallars^ 
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pero  una  vez  que  ellas  se  apoderan  del  corazón, 
ya  no  ceden  a  ninguna  razón,  ni  obstáculo. 
Los  movimientos  que  observo  en  toda  esta 
multitud  de  jente  son  los  déla  exasperación 
llevada  a  su  última  intensidad!  ¡Vi  que  lección 
recibo  yo  aquí!  Si  no  me  quiero  ver  espuesto 
a  ser  víctima  de  las  pasiones,  debo  con  el  ma- 
yor esmero  apartar  de  mí  todo  aquello  que 
puede  seducirme.  Detente  puesireflecsiona  sos 
bre  las  ocasiones  que  te  rodean,  i  que  haces 
para  evitarlas. 

Aplicación  del  Oído. 

Viendo  Pilato  que  no  puede  conseguir  ío 
que  su  conciencia  le  dicta,  como  para  disper- 
tar en  los  judios  algún  sentimiento  de  relijioso 
temor,  les  dice:  ¿Qué  haré  de  Jesús,  que  es 
llamado  el  Cristo?  Dicen  todos:  sea  crucificado. 
(4)Ei  presidente  replica:  ¿Pues  qué  nial  ha 
hecho?  i  ellos  levantan  mas  el  grito  diciendo: 
Sea  crucificado.  Si  a  este  sueltas  no  eres  amigo 
de  Cesar,  Porque  todo  aquel  que  se  hace  reí, 
contradice  a  Cesar %  (2)  Estos  infelices  renuiw 
cian  de  esta  manera  a  todas  las  promesas  que 
Dios  habia  hecho  a  su  pueblo.  Ya  no  quieren 
que  sea  el  Señor  del  cielo,  el  soberano  que  los 
gobierne^  sino  que  se  entregan  al  servicio  de  un 
monarca  jentil.  Con  su  misma  gritería  están 
proclamando  el  cumplimiento   de  los  oráculos 
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*fue  tenían  anunciada  la  llegada  del  Mesías, 
cuando  Israel  hubiera  perdido  el  mando.  Los 
partidarios  del  emperador  romano,  amenas 
zaii  al  gobernador  de  Jerusalen  de  acusarlo 
de  poco  celoso  por  los  intereses  del  soberano 
que  civilmente  los  gobierna.  7AI1  que  astucia 
tan  refinada!  Los  judíos  han  descubierto  el 
ílaco  de  Pílalo,  i  contra  este  flaco  de  su  cora- 
zón dardan  esas  vociferaciones  que  realmente 
asustan  i  llenan  de  miedo  a  ese  juez  pusilúnU. 
me.  En  lugar  de  despreciar  esas  amenaza?, 
debiendo  preferir  a  todo  el  temer  de  Dios, 
se  deja  vencer,  estremeciéndole  el  pensamien- 
to que  quizá  caiga  en  la  desgracia  del  empe- 
rador, si  no  accede  a  las  injustas  e  insolentes 
reclamaciones  del  pueblo  alborotado.  Sigue 
pues,  alma  mia,  otro  rumbo  diferente  en  tá 
eunducta.  No  le  dejes  dominar  por  el  que  di* 
rán  de  mí,  si  hago  esta  o  aquella  buena  obra. 
El  mundo  es  i  siempre  fué  enemigo  de  los  in- 
tereses divinos.  Vale  mas  indisponerse  ahora 
con  el  mundo,  que  no  condescender  con  él, 
supuesto  que  semejante  condescendencia  con- 
duce a  la  eterna  perdición.  Dejemos  vociferar 
a  la  jente  relajada,  la  relajación  no  puede  pro- 
porcionarnos ninguna  ventaja,  i  nuestro  anhe- 
lo ha  de  ser  el  atesorar  para  la  vida  celestial. 
Pílalo  saca  fuera  a  Jesus^  1  se  sienta  en  su  tri- 
buna!, en  el  lugar  que  se  llama   Lithóstrotos,  i 
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en  el  hebreo  Gabbatha,  Es  decir  que  ío  estás 
viendo  en  un  lugar  elevado  (esto  significa  Gab<- 
batha)7  en  una  especie  de  galería  desde  donde 
va  a  dar  el  fallo  de  la  sentencia  de  lodo  este 
indagatorio.  Pero  como  quien  siente  todo  el 
peso»  de  un  asunto  tan  grave  i  delicado,, 
todavía  el  juez  pregunta:  .4  vuestro  rei  he  de 
crucificar?  (1)  Responden  los  pontífices:  Na 
tenemos  reiy  sino  a  Cemr.  No  puede  ser  mas 
esplicita  la  apostasfa  de  ese  pueblo  que  se  glo- 
riaba en  otra  tiempo  de  bo  tener  por  rei?  sino 
ai  Dominador  de  dominadores, al  Omnipotente 
Señor.  Con  toda  voluntad  se  entregan  a  Cesar 
con  tal  que  vean  crucificado  al  Mesías.  Ciegos 
no  ven  que  los  Cesares  los  pasarán  a  cuchillo,, 
arruinarán  su  ciudad,  i  los  que  escapen  irán 
al  cautiverio  mas  terrible.  Ponte  a  considerar^ 
que  las  máximas  del  siglo  son  el  Cesar  al  que 
se  entrega  todo  aquel  que  no  sigue  con  fé  viva 
las  máximas  del  evaiyetio,  ¿Qué  parte  tengo 
yo? 

Aplicación   interior* 

Acercándome  a  Jesús  coronado  de  espinas, 
entrando  en  su  corazón  como  un  discípulo  que 
quiere  aprender  las  elevadas  lecciones  de  su 
divina  doctrina,  me  pasmo  de  la  tranquilidad 
que  reina  en  su  alma,  a  pesar  de  esos  gritos 
repetidos    i  alarmantes  con   que  se   pide  su 
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muerte.  No  hai  espíritu  mas  fino  que  el  suyo, 
no  hai  inlelijencia  mas  perspicaz  i  penetrante 
que  la  suya^  escudriñador  de  los  mas  secretos 
pensamientos  lee  en  cada  uno  de  esos  revoltosos 
el  móvil  que  los  impulsa  a  tan  atroz  crimen. 
La  Sabiduría  increada  e  infinita  puede  confun- 
dirlos a  todos,  ¡mas  hé  ahi  que  se  calla!  Todos 
los  sufrimientos  que  esos  ingratos  le  hacen 
padecer  los  aguanta  con  suma  paciencia  i  man- 
sedumbre, En  todo  este  penoso  proceso  solo 
habla  cuando  es  preciso  hablar,  i  observa  el 
mas  estricto  silencio  cuando  no  se  perjudica  a 
la  gloria  de  Dios  su  padre,  ni  a  !a  caridad.  ¡Ah 
si  yo  supiera  aprovechar  de  tan  sublime  ense^ 
fianza!  ¡Cuanta  fuera  mi  circunspección  en 
mis  palabras!  ¡Cuantas  cosas  vanas  e  inútiles 
evitaria  de  que  tantas  veces  me  hago  culpable! 
A  esto  he  venido  a  la  oración,  a  saber  apren- 
der i  practicar  las  instrucciones  de  tari  augus- 
to modelo.  Justo  es  que  me  aplique  con  todo 
conato  al  estudio  de  estas  verdades. 

Segunda  parte  de' la  Oración, — Resolución. 

Me  propongo  sufrir  en  silencio  los  con- 
tratiempos de  la  vida.  No  buscaré  ningún 
consuelo  en  mis  penas,  sino  es  en  el  amor  de 
mi  Señor  Jesucristo.  No  me  quejaré  contra  los 
que  me  hagan  sufrir,,  antes  bienios  consideraré 
como  instrumentos  de  que  se  vale  la  Providen> 
cia  para  facilitarme  el  medio  de  hacer  peni  ten- 
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cía  por  mis  pecados,  i  también  para  que  yo 
copie  en  mi  al  divino  modelo.  Me  propongo, 
para  cumplimiento  de  estas  resoluciones^  per- 
suadirme^ que  los  amigos  del  mundo  dejan 
a  uno  tan  pronto  como  no  sacan  ellos' algún 
interés  de  la  amistad.  Debo  pues  ser  indiferen- 
te al  vituperio  como  a  las  alabanzas  de  los 
hijos  del  siglo. 

Tercera  parte  de  la  Oración.— Afectos. 

¡Dios  inmortal!  toma  posesión  de  mi  cora- 
zón i  gobierna  mis  sentidos  i  potencias  con 
todo  tu  poder  absoluto,  Tú  eres  el  Cristo  que 
te  lias  hecho  hombre  para  redimirnos  i  sal- 
varnos, Para  oponerme  con  todas  mis  fuerzas 
algrito  feroz  de  tus  enemigos  que  piden  a 
Pilato  que  te  crucifique,  yo  me  postro  ante 
tu  augusta  majestad  i  te  reconozco  como  al 
autor  de  la  vida  natural,  dé  la  gracia,  i  de  la 
gloria.  Tú  eres  la  fuente,  el  manantial  de  todo 
bien.  Pongo  bajo  el  imperio  de  tu  siempre 
adorable  voluntad  todos  mis  sentidos  i  poten- 
cias. No  permitas  que  jamas  me  seduzca  el 
mundo.  No  permitas  que  me  acobarden  sus 
vituperios,  No  permitas  que  deje  de  practicar 
la  santa  relijion  que  me  has  dado  por  temor 
de  las  criticas  i  burlas  de  los  mundanos,  Que 
yo  sepa  confesar  tu  sacratísimo  nombre  con  un 
celo  qne  me  disponga  hasta  el  deseo  del  mar- 
tirio, i  si  se  presentara  la   ocasión,  te  suplico 
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me  des  fuerza  para  morir  por  tí.  Eres,  Señor,  el 
objeto  de  mi  fe,  de  mi  esperanza  i  de  mi  amor. 
Mucho  te  suplico  que  me  acompañen  estos 
sentimientos  hasta  el  sepulcro.  Tengo  delante 
de  mí  un  ejemplo  que  me  estremece.  El  juez, 
que  te  está  juzgando,  conoce  tu  inocencia,  de^ 
sea  encontrar  algún  p  re  testo  pata  soltarte,  da 
señales  de  querer  tu  libertad,  pero  ¡ai!  tan 
pronto  como  se  ve  amenazado  de  ser  él  acu- 
sado a  su  monarca  terrestre,  todo  jérmen  bue- 
no queda  sofocado^  todos  sus  rectos  deseos  se 
desvanecen,  solo  piensa  guardar  su  empleo  a 
todo  trance,  i  en  menoscabo  de  la  mas  santa 
justicia,  te  abandona  a  la  suerte  que  implaca- 
bles enemigos  te  preparan.  Yo  también  conoz- 
co la  santidad  de  tus  leyes,  ¿pero  cuantas 
Yeces  he  dejado  de  practicarlas?  ,  . ,  ¡Me  arre-* 
piento  Dios  mió! 

Este  dia  lo  consagro  a  los  Evanjelistas, 
JACULATORIA — ¡Jesús  amantísimo!  sois  mi  reí  i  mi  todo. 

25. *  MEDITACIÓN. 
PILATO  SE  LAVA  LAS  MANOS. 

Para  el  recojimiento  del   alma.**- Aplicación  de  /«•  vista. 

Echa,  ¡alma  mia!  una  mirada  de  terror  al 
rededor  de  ti.  Hombres  de  siniestras  caras  te 
circundan.  Soldados  armados  están  ahí  for- 
mados, ¿A  quien  esperan?  esperan  al  unjido 
del  Señor  para  escoltarlo  hasta  el  Calvario, 
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¡donde  debe  morir!  ,  .  ,  Allá  en  aquel  palacio 
se  ven  unos  escribanos  públicos  que  están  es- 
cribiendo, ¿Que  piensas  escriben?  ¡La  seni.en-* 
cia  de  muerte  que  acaba  de  dictar  el  gober- 
nador de  Jerusalen  contra  nuestro  tierno  i 
bondadoso  Padre!  Mira  corno  aquellos  criados 
traen  una  palangana  i  un  jarro  con  agua,  ¡Mira 
a  Jesús!  ¡Cantando  está  los  momentos  de  vida 
que  le  quedan!  ¡Ya  están  aparejando  los 
instrumentos  de  su  dolorosa  pasión,  ¡Cruz, 
clavos,  martillo!  ¡Oh  como  debieran  traspa- 
sarme el  corazón  de  pena  esos  objetos  que  me 
representan  lo  que  va  a  padecer  el  mas  jenero- 
so  de  los  amigos!  ¡Una  alegria  feroz  se  pinta 
en  los  semblantes  de  los  doctores,  de  los  escri- 
bas i  fariseos!  Ellos  se  dicen  en  su  interior: 
Ya  hemos  vencido  las  repugnancias  de  Pilato. 
Ya  hemos  conseguido  nuestros  deseos,  ahora 
los  ejecutaremos  con  toda  la  sana  i  odio  que 
nos  inspira  ese  que  se  llama  nuestro  Mesias, 
Mira  como  e!  juez  se  está  lavando  las  manos 
delante  del  pueblo.  Quizá  se  persuade  de  que 
con  esta  ceremonia  esterior  puede  inviolable^ 
mente  pronunciar  una  sentencia  que  su  con^ 
ciencia  reprueba.  ¡Qué  grandes  deben  de  ser 
los  remordimientos  de  su  alma!  ,  ,,  Son  tan- 
tas las  ilusiones  que  ofuscan  el  entendimiento 
humano,  que  muchas  veces  uno  se  complace 
en  admitirlas,   para  tener   algún  pretesto   de 
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poder  obrar  así.  No  puede  ser  mas  estúpida 
la  ilusión  de  Pilato,  ¿Cómo  imajinarse  que  la- 
varse las  manos  sea  motivo  suficiente  para 
evitar  el  gran  crimen  que  comete  sentenciando 
a  muerte  a  Jesús?  .  .  .  ¡No!  no  es  con  usa 
simple  ablución  esterior  que  se  borran  las 
manchas  del  alma!  Solo  el  agua  del  bautismo 
santificada  por  Jesucristo  tiene  virtud  para  la- 
varnos de  la  mancha  orijinah  /Pilato  se  alu- 
cina! Mas  si  tan  grande  es  su  alucinamiento, 
¿qué  pensaré  yo  de  mi  mismo  cuando  me 
valgo  de  frivolos  pretestos,  pura  transgresar 
las  leyes  divinas  i  las  que  me  impone  mi  san- 
ta madre  la  Iglesia  católica,  apostólica,  roma- 
na? Esto  exije  de  mi  serias  reflexiones.  .  .  , 

Aplicación  del   oído. 

Observa  un  silencio  momentáneo.  Escucha 
la  voz  del  gobernador  romano,  habla  al  pue- 
blo i  le  dice:  Inocente  soi  yo  de  la  sangre  de 
este  justo:  allá  os  lo  veáis  vosotros.  (1)  ilespon- 
diendo  todos  dicen:  Sobre  nosotros ¿  i  sobre 
nuestros  hijos  sea  su  sangre.  Esas  palabras  de 
Pilato  son  el  último  grito  del  remordimiento 
que  le  turba  e  inquieta  atrozmente.  Las  pa- 
labras de  los  judíos  son  el  sello  de  la  mas  es- 
pantosa reprobación.  En  medio  de  la  gran 
pena  que  debo  tener  contemplando  los  inau- 
ditos padecimienlos-de  mi  Redentor,  lia 'Sen- 
Vi  iMalíh.  e.XXVIL  " 
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timiento  de  gozo  i  satisfacción  se  apodera  de 
mí,  oyendo  espresarse  al  juez  de  un  modo  tan 
claro  i  patético  que  Jesús  es  un  justo.  Luego 
si  hasta  un  jemii  reconoce. sa  santidad,  debo 
sentir  fuertemente  arraigada  en  mi  la  fe,  para 
confesar  intachable  la  doctrina  que  me  enseña 
mi  divino  Maestro,  ¡Áh  cuantas  consecuencias 
emanan  de  esta  verdad!  Ellas  me  hacen  decir- 
me a  mi  mismo.  Un  juez  imparcial,  o  por  me 
jor  decir,  inclinado  a  condescender  con  ios 
acusadores,  encuentra  sin  embargo  inocente  al 
que  se  daba  el  titulo  de  Hijo  de  Dios,  el  título 
de  reí  de  la  gloria,  el  título  de  ese  Mesías  que 
con  tantas  ansias  pedian  al  Eterno  los  patriar- 
cas i  profetas,  ¿Qué  mas  debo  de  desear  para 
que  se  desvanezca  de  mi  espíritu  toda  idea  de 
eluda  sobre  la  divinidad  i  misión  celestial  de 
Jesucristo?  ¿Cómo  lu  podría  Pilato  llamar  justo 
después  de  tan  largo  interrogatorio,  i  apesar 
de  tantos  i  tan  poderosos  acusadores,  si  así  no 
lo  fuera  realmente?  Pilato  no  tiene  interés  hu- 
mano en  proclamar  la  inocencia  de  Jesús,  esia 
confesión  se  la  arranca  la  evidencia  de  la  ver- 
dad. Pilato  no  puede  haber  sido  engañado  por 
el  reo,  porque  este  responde  como  por  fuerza 
a  las  interrogaciones  judieiarias.  Esta  confes 
sion  del  gobernador  de  Jerusalen  examinador 
severo  de  la  conducta  de  Jesucristo,  me  revel¿% 
la  veracidad  de  los  milagros  con  que  probó  el 
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hijo  de  la  Yírjen  María,  ser  el  enviado  de  su 
Padre  para  arreglar  el  mundo,  enderezar  lo 
torcido,  sanar  lo  enfermo,  fortalecer  lo  débil  i 
dar  la  vida  eterna  a  los  fieles  observantes  de 
bu  doctrina.  Esta  doctrina  me  la  comunica  la 
santa  Iglesia,  para  aceptarla  d^bo  respetar  su 
autoridad,  esta  autoridad  reside  en  el  Papa, 
en  los  obispos  i  en  los  párrocos.  Los  predica^ 
dores  católicos  son  los  evangelistas  de  esta 
doctrina.  Entra  pues,  alma  mia,  en  ti,  consi^ 
dera  el  caso  que  haces  de  la  jerarquía  ecle^ 
siástica  i  de  la  predicación. 

Aplicación  interior, 

¡Ah  que  aroma  tan  delicioso  respira  mi 
espíritu  cerca  de  su  Salvador!  Lo  veo  con  los 
ojos  bajos  guardando  el  mas  estricto  silencio 
para  escuchar  con  suma  atención  la  sentencia 
de  muerte  que  Pilato  acaba  de  sancionar,  ¡Con 
cuanta  humildad  i  mansedumbre  recibe  la 
lectura  de  tan  ignominioso  decreto,  Esto  sirve 
para  enseñarme  a  mi,  con  que  resignación  de- 
bo yo  pagar  a  la  divina  justicia  el  tributo  de 
mi  vida  cuando  llegue  el  momento.  Desde 
que  fui  concebido,  fui  sentenciado  a  muerte; 
esta  idea  es  bastante  penosa,  pero  para  ele^ 
varia  a  un  grado  eminente  de  fortaleza,  Jesús 
se  me  presenta  en  este  dia  para  decirme:  No 
temas  morir,  resígnate  a  la  voluntad  de  mi 
Padre,  como  yo  mismo  me  resigno.  Yo   soi 
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justo,  i  tú  eres  pecador,  yo  soi  la  vida^  i  tú  has 
sido  concebido  en  el  pecado.  Sigúeme,  i  verás 
como  el  sacrificio,  que  haces  de  tu  existencia, 
te  procurará  la  participación  de  la  gloria  que 
dentro  de  poco  se  me  dará  en  herencia.  Tie- 
nes tanto  mayor  motivo  de  resignarte  al  de- 
creto de  tu  Dios,  cuanto  que  ves  voi  a  morir 
para  santificar  tu  holocausto.,  .  . 

Segunda  parte  de  la  oración, — Resolución. 

Me  propongo  evitar  las  ilusiones^  esas  ilu- 
siones que  me  hacen  transgresar  las  leyes  de 
Dioside  ia  Iglesia  bajo  frivolos  pretestos.  Para 
esto  me  persuadiré  fuertemente  que  se  debe 
ante  todo  hacer  mas  caso  de  lo  que  enseña  la 
moral  evanjéiica,  que  lo  que  enseña  el  mundo. 
Debo  por  lo  tanto  procurar   con  el   mayor  es- 
mero el  que  no  penetre  en  mí   ni  poco  ni  mu- 
cho la  relajación.  Para  no  equivocarme  en  mis 
acciones,  ni  errar  en  mis  ideas^  me  tendré  es- 
trechamente unido  a  la  autoridad  de  la  Iglesia 
católica,  apostólica   romana,  pues  de  lo    con- 
trario ya  no  caminaría  yo  con  paso  firme,  sino 
que  estaría  espuesto  a  todo  viento  de  doctrina. 
Cumpliendo  con  estas  resoluciones  me  será  fá- 
cil prepararme  a  la  muerte,  i  cuando  llegue  es- 
te trance  amargo^  espero  en  el   Señor,  me  ha 
de  dar  una  cristiana  resignación.  Para  esto  me 
persuadiré  bien  del  ejemplo  que  me  da  Jesu- 
cristo, 
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Tercera  parle    de  la  Oración^ — Afectos. 

¡Amantísimo  Redentor!  cuanta  pena  debe 
causarte  la  conducta  de  Pilato,  al  ver  que  no 
sisue  los  movimientos  saludables  de  su  con*- 
ciencia,  sino  que  intenta  amortiguarlos  con  el 
vano  aparato  de  lavarse  las  manos,  cometiendo 
el  mas  horrendo  de  los  crímenes,  como  es  el 
de  sancionar  con  un  decretóla  muerte  que 
ios  judios  le  piden.  Este  proceder  del  pusilá- 
nime juez  me  estremece,  pensando  en  las  ve1- 
ees  que  yo  lo  habré  imitado,  ¿Cuantas  veces 
me  he  dejado  yo  vencer  por  las  pasiones,  apo- 
yándome en  algún  falso  pretesto  para  acallar 
el  remordimiento  de  mi  conciencia?,..,.  Pila- 
to se  cree  inocente  consumando  el  mas  abomi- 
nable atentado,  ¡ah  Señor!  que  desgraciado 
fuera  yo  si  también  de  mí  se  hubiera  apode- 
rado la  ceguedad  espiritual.  Tú  eres  la  tuz^  i 
vengo  a  pedirte  me  sanes  de  toda  ceguedad 
del  alma;  para  que  yo  me  adhiera  enteramente 
a  tí  i  a  tu  celestial  doctriua.  Que  no  me  confor- 
me yo  nunca  con  las  exijencias  del  mundo  que 
tantas  veces  me  hacen  caer  en  el  pecado,  o  me 
esponen  al  que  yo  te  ofenda.  ¿Cómo  dejaré  yo 
de  manifestarte  mis  temores,  viendo  que  de 
precipicio  en  precipicio,  uno  cae  en  tan  lóbre- 
gas profundidades  como  son  esas  en  que  han 
caído  los  doctores  de  la  lei,  los  principes  de  la 
Sinagoga  i  los  majistrados  de  Israel?  Los  eua> 
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les,  en  su  temeraria  saña.,  claman  que  caiga 
sobre  ellos  i  sobre  sus  hijos  tu  sangre.  Pidien- 
do así  públicamente  a  tu  justicia  el  que  te  ven^ 
gues  cuanto  quieras  de  su  nefando  delito.  /Ab 
dulcísimo  Redentor!  aparta  de  mí  tu  cólera,. 
olvida  mis  continuas  insolencias,  i  por  el  mé- 
rito de  tu  preciosísima  sangre,  logre  mi  alma 
la  vida  eterna,  después  de  haber  s;d&  purifi- 
cada en  e!  pelegrina)©  de  la  tierra. 

Este  dia  lo  consagro  a  ios  saatos  Mártires-. 
JACULATORIA. — ¿Jesusí  lávame   con  tu  sangre. 

mñ  MEDITACIÓN. 

JESÜS  CAMINANDO  AL  CALVARIO, 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Recójete,  alma  mia^  desde  el  principio  de 
esta  meditación,  parafijaratentamente  tu  vista 
en  Jesucristo  que  acaba  de  ser  entregado  por 
Piláte  alos  judies,  para  que  lo  crucifiquen.  Ya 
esián  esos  hombres  rebosando  de  contento  in- 
fernal por  ver  que  han  logrado  lo  que  desea- 
ban. A  los  judíos  veo  mui  alegres,  i  a  mi  Re- 
dentor contemplo  humillado.  Mira  como  le 
quitan  la  púrpura  con  que  lo  habían  revestido 
por  irrisión >  i  lo  vuelven  a  vestir  con  sus  ves- 
tidos, para  que  todo  el  mundo  conozca,  quien 
es  el  que  llevan  al  infame  suplicio.  ¡Mira  como 
ya  sacan  del  pretorio  a  Jesús  cargado  de  cade** 
uas!  ¡Mira  como  los  verdugos   le  salen  al  en*- 
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euentro,  se  le  acercan  i  le  presentan  el  instru- 
mento del  patíbulo  cruel!  ¡Mi  Redentor  levanta 
sus  ensangrentados  ojos  i  contempla  esa  cruz 
que  sus  sagrados  miembros  van  a  santificar, 
i  que  pronto  regará  con  su  preciosísima  san- 
gre, para  que  se  convierta  en  árbol  de  vida! 
¡Ya  estiende  hacia  ella  sus  amorosos  brazos! 
¡Ya  la  abraza  con  un  cariño  divino!  ¡Ya  la  car- 
ga sobre  sus  hombros  con  una  jenerosida'd  iris 
decible!  ¡Ya  camina  con  el  pesado  leño  a  pesar 
de  estar  agotadas  todas  sus  fuerzas  corporales.! 
¡Ya  no  puede  dar  un  paso  mas!  ¡Todos  sus  es- 
fuerzos son  inútiles!  /El  peso  lo  oprime  i 
cae!!!..,,  ¡Áh  como  le  maltraían  los  Judíos!..., 
¡Le  dan  golpes,  puntapiés  i  lo  arrastran  por  el 
suelo!!/ El  gran  deseo  que  su  excelsa  cari- 
dad le  inspira  de  morir  por  mí  crucificado,  ¡le 
reanima  i  le  hace  tomar  valor  para  forcejear 
contra  su  mismo  abatimiento!!!  ¡Ya  camina, 
de  nuevo!  ¡Ya  lo  veo  cansado  i  sudando  mares! 
¡El  sudor  lo  mortifica,  porque  ademas  de  ser 
tan  abundante,  a  él  se  apega  la  tierra  que  le- 
vanta el  tropel  de  jente  que  ahi  ves  correr!... 
lina  mujer  caritativa  se  compadece  del  triste 
estado  en  que  se  encuentra  el  Dios  humanado, 
rompe  las  filas  de  los  soldados,  vence  todos 
los  obstáculos  que  le  oponen,  consulta  solo  el 
amor,  i  el  amor  le  da  como  alas  para  que  llegue 
hasta  donde  está  Jesús.  Se  arrodilla,  lo  adora, 
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estíende'un  lienzo  blanco^  lo  pasa  por  !a  cara 
sudada  de  su  querido  Mesías,  i  enjuga  por  un 
momento  el  sudor  de  ese  divino  rostro,  el  cual 
queda  estampado  en  el  lienzo.  ¡Con  tan  mila-* 
grosa  jenerosidad  paga  el  Señor  el  tierno  ali- 
vio que  recibe  de  la  virtuosa  Verónica!  Con 
este  hecho  confirma  lo  que  ya  tiene  dicho: 
que  un  vaso  de  agua  dado  en  su  nombre  será 
recompensado* 

Aplicación  del  Oid&. 

¿Oyes  los  gritos  feroces  que  da  el  populacho 
alegrándose  de  ver  al  rei  de  la  gloria  conduci- 
do a  la  muerte?  ,  .  .  ¿Oyes  las  trompetas  del 
ejército  que  van  tocando  la  marcha,  lúgubre 
de  los  ajusticiados?  Mas  lo  que  me  parece  que 
todavía  resuena  en  mi  corazón,  es  el  grito  fes 
roz  de  los  magnates  de  esta  nación  deicida, 
cuando  decian  a  Piiaío,  que  la  sangre  de  Cris- 
to cayera  sobre  ellos  i  sobre  sus  hijos,  -Esto 
se  verificará  irrevocablemente!  í  si  con  solo 
acordarse  Jesucristo  mucho  antes  de  que  pi- 
dieran elios  mismos  su  anatema,  se  contristó, 
sollazó  i  lloró,  ¿que  será  ahora  viéndolos  tan 
satisfechos  de  si  mismos,  i  oyéndolos  reauns 
ciar  a  toda  esperanza,  ansiosos  de  crucificarle? 
/Infelices!  actualmente  estáis  cantando  victos 
ria,  os  detenéis  en  el  presente,,  /i  no  pensáis  en 
el  porvenir!  ¿Que  será  de  vosotros,  cuando 
estos  mismos  ejércitos  romanos  que  os  sirven 
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en  vuestro  diabólico  atentado,  vengan  a  sitiar 
vuestra  ciudad,  os  hagan  padecer  el  hambre 
mas  horrorosa  que  haigan  visto  los  siglos,  in^ 
cendien  vuestras  casas  i  vuestro  templo,  os 
pasen  a  cuchillo  i  os  lleven  a  los  que  sobrevi- 
váis a  tan  terrible  catástrofe  para  venderos  en 
las  plazas  públicas  como  si  fuerais  los  mas  in- 
mundos criminales!  Este  es  el  castigo  que  os 
reserva  la  justicia  del  Omnipotente  por  haber 
pedido  en  vuestro  frenético  despecho:  Que  su 
sangre  caiga  sobre  nosotros,  i  sobre  nuestros 
hijos.  Hó  ahí  ¡almamia!  lo  que  es  obrar  con 
lijereza.  He  ahí  las  consecuencias  que  resultan 
de  obrar  apasionadamente.  Por  eso  el  peca> 
dor  en  su  ceguedad  todo  lo  desprecia,  i  hasta 
se  burla  almenos  implícitamente  del  infierno. 
En  el  arrebato  de  su  pasión  dicela  criatura 
criminal,  vengan  sobre  mí  miles  de  castigos, 
con  tal  que  yo  goce  de  este  o  de  aquel  otro  ob- 
jeto. Piensa  pues  en  los  desastres  que  causa  el 
pecado.... . 

Aplicación  interior. 

¿Que  emociones  serán  las  mias,  contem- 
plando a  mi  Salvador  en  este  penoso  i  doloroso 
camino?  ¿No  es  para  mí  un  deber  de  acercar- 
me a  su  divina  majestad  i  manifestarle  el  de- 
seo que  tengo  de  sostenerle  entre  mis  brazos 
para  que  no  caiga?  El  golpe,  que  da  contra  la 
tierra,  no  solo  hiere  sus  rodillas,   sino  que 
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cuerpo,  ¡He  ahí  como  el  Hijo  de  Dios  satisface 
a  la  divina  justicia  por  las  caídas  que  tañías 
veces  hice  yo  cometiendo  la  culpa!.,,,  ¡Cuanto 
debo  envidiar  la  suerte  de  esa  feliz  mujer 
'que  logra  enjugar  con  un  lienzo  el  rostro  su* 
dado  i  cubierto  de  polvo  del  soberano  Señor/ 
Ella  estrecha  contra  su  seno  la  estampa  augus- 
ta que  le  deja  Jesús!  /Ella  besa  ese  sagrado  i 
ensangrentado  retrato  de  la  inefable ¡.víctima! 
;Ah  como  todo  eso  despierta  en  mí  un  fuerte 
deseo  de  llevar  interiormente  estampada  la 
cara  amorosísima  de  mi  Jesús!  Yo  también 
debo  ahora  adorar  en  espíritu  ese  lienzo  san- 
tificado/ ¡Yo  también  le  debo  estrechar  contra 
mi  corazón!  ¿1  porqué  no  quedaré  estático 
ante  ese  cuadro  que  estoi  contemplando?  ¿Por 
qmé  no  me  siento  inflamado  de  amor?..,. 

Segunda  parte  de  ¡a  Oración.— Resolución. 

Me  escitaré  al  arrepentimiento  de  todas 
mis  faltas,  al  ver  que  ellas  han  causado  tan 
dolorosas  caidas  a  mi  divino  maestro,  Temeré 
caer  en  la  culpa.,  i  evitaré  por  causa  de  este  sin- 
cero temor  la  tal  compañía  .  .  .  ,  ,  la  tal  visi- 
ta ,,  la  tal  tertulia  ,  ,  .  el  tal  pasatiempo  ,  .  * 
Me  propongo  llevar  durante  el  día  la  presencia 
de  Dios  para  conseguir  tan  útil  i  necesaria 
práctica,  recordaré  con  frecuencia  que  estoi  a- 
compañando  al  calvario  a  la  inocente  víctima* 
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Cuando  comulgue  pensaré  que  yo  recibo  un 
don  todavía  mas  precioso  que  el  que  recibió  la 
Verónica  con  la  efijie  de  Jesús  estampada  en 
ei  lienzo,  supuesto  que  mi  corazón  late  junto 
al  coraron  del  Verbo  eterno,  que  su  sangre  cir- 
cula en  mis  venas,  que  mi  alma  se  alimenta 
con  la  propia  carne  del  Hijo  de  la  inmaculada 
Maria;  debo  pues  hacer  la  mas  grande  prepa- 
ración cuando  tenga  la  dicha  de  acercarme  al 
banquete  eucarístico,  i  renovar  sin  cesar  mi 
gratitud  con  continuas  i  fervorosas  aspiracio- 
nes. 

Tercera  parte  de  l&  ®racmn% — Afeaos, 

/Jesús  miol  ¿a  donde  vas  .con  esa  cruz  tan 
pesada?  ¡Al  calvario!  me  responde  tu  infinita 
caridad.  /Allá  voi  a  morir  por  til  ¿Pero  por- 
que cargas,  Señor,  coa  un  peso  tan  enorme^ 
estando  tan  agotadas  las  fuerzas  de  tu  santisis 
ma  humanidad?  /Quisiera  llorar  viendo  lo 
que  sufres!  ¡Ah  Redentor  querido,  enternece 
mi  corazón!  Los  esfuerzos,  que  tu  haces  para 
continuar  este  triste  camino  con  ese  madero 
a  cuestas, 'me  revelan  el  inmenso  incendio  de  tu 
amor,  empújame  para  que  yo  caiga  en  esas 
divinas  llamas.  Déjame  abrazarte  angustiado, 
contemplándote  en  semejante  estado.  Tus 
crueles  enemigos,  al  verte  caido  bajo  la  cruz,, 
se  rien,  te  escarnecen  i  maltratan.,  ¡este  pro* 
eedimiento    traspasa  mi  espíritu!    ¡Pero   ai! 
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conozco que  mis  muchas  iniquidades  son  ía 
causa  de  que  sea  tan  pesado  ese  madero!  ¡Co~ 
nozco  qus  mis  frecuentes  caídas  en  la  culpa  te 
lian  hecho  caer  en  las  calles  de  Jerusalen!  ¡Co^ 
nozco  que  el  descaro  con  que  te  he  desobedeci- 
do te  ha  costado  las  brutales  burlas  de  tus  vers 
dugos!  ¿Cómo  pues  dejaría  yo  de  sentir  viva- 
mente el  haberte  ofendido  i  el  que  seas  ofen* 
dido  por  las  criaturas?  ¡Me  arrepiento  de  mi 
mala  vida!  En  prueba  de  este  arrepentimien* 
to  digo,  [Salvador  mió!  aqui  tienes  la  tela 
de  mi  corazón,  la  cual  quisiera  fuese  bastante 
pura  para  ofrecértela  con  la  misma  compás 
sion,  ternura  i  amor  como  la  Verónicateofreció 
su  lienzo.  /Grava  en  mí  tu  divina  cara/  Con- 
témplete yo  inmensamente!  /Persevere  yo  en 
acompañarte  con  el  ejericicio  de  la  oración 
mental  en  tu  amargo  viaje!  [Sepa  yo  insinuar 
$n  las  almas  esta  práctica  tan  sublime.  ¡Di- 
choso,  Señor,  mil  vece'  'icboso  seré  yo  si 
nunca  me  aparto  de  ti! 

Este  dia  lo  consagro   a  ios  santos  Pontífices» 
JACULATORIA, — ¡Jesusa  que  nunca  me   olvide  de  tu  aaaoiu 

27.  *  MEDITACIÓN. 
JESÚS  CAMINANDO  AL  CALVARIO. 

Vara  el  recojimiento  del  alma,— Aplicación  de  la  Vista* 

Me  encuentro  en  las  calles  de  Jer úsales. 
Yeo  correr  muchísima  jente  por  todos  los  bar- 
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rios de  la  ciudad.  Veo  en  algunas  de  esas  ca- 
ras pintada  una  estúpida  indiferencia,  en  otras 
se  retrata  el  odio  i  la  venganza.  ¿Contra  quien? 
¡Contra  el  maestro  supremo  de  Israel!  ¡Contra 
ese  reo  que  llevan  al  suplicio!  ¡Este  es  mi 
Dios  i  mi  benignísimo  amigot  ¡Es  mi  padre  i 
mi  hermano/  Debo  vestirme  de  luto,  siguiendo 
el  ejemplo  de  esa  Señora  que^ves  ahi  apoyada 
contra  la  pared  de  una  esquina.  A  ellase  acer- 
can para  acompañarla  todos  los  q«ue  sienten 
dolor  de  ver  a  Jesús  conducido  a  la  muerte. 
¡Mira como  esavírjen,masamanteque  un  sera- 
fin, estápálida  i  triste!  ¡Mira com^llora  descons 
solada/ ¡Esta  escena  que  tiene  ante  su  vista 
traspasa  como  aguda  espada  su  purísimo  co* 
razón!  ¡Es  el  Hijo  de  sus  virjinales  entrañas  a 
quien  conducen  al  patíbulo  mas  cruel  i  afren«% 
toso!  ¡En  que  mar  de  pena  está  sumerjida 
nuestra  amorosísima  madre!  ¡Ya  pasaron  las 
avanzadas  del  ejé.ci  a!  ¡Ya  está  pasando  la 
tropa  con  sus  banderas  imperiales  desplega* 
das!  ¡Ya  lo  miran  los  sañudos  i  feroces  judíos! 
¡Ya  se  acerca  la  escolta  fatal!  ¡Ah  cielos  so- 
corred a  vuestra  reina  que  se  desmaya  bajo  el 
terrible  golpe  que  la  hiere!!!  .  •  ,  Cada  uno  de 
esos  objetos  que  han  pasado  por  delante  de 
ella  ha  sido  como  una  fuerte  puñalada,  ¡cuan* 
tas  puñaladas  tienen  ya  acribillado  su  corazón! 
Pero  ahora  que  sus  ojos  buscan  al  dueño  que- 
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rido,  ahora  que  ya  lo  descubren  en  medio  de 
dos  ladrones,  ahora  quedecerca  contemplan  el 
estado  en  que  lo  han  colocado  esos  insaciables 
tigres,  ¡su  dolor  es  sobre  todo  dolor! 

Aplicación  del  Oido. 

Las  tropas  hacen  alto,  la  jente  se  para  i  es- 
cucha, el  heraldo  se  detiene  frente  a  la  inma* 
culada  Maria,,  i  en  voz  alta  lee  la  sentencia  de 
muerte,   para  que  a  todos  se  haga  notoria  la 
causa.  Entre   tanto  los  ojos  del  Hijo  i  de  la 
madre  se  encuentran  i  se  hablan,   ¡Que  len- 
guaje puede  ser  ese  sino   es  el  del  mas  atroz 
martirio!    ¡Ya  las  tropas  dan  la  señal  de  mar* 
cha!  Todo  se  pone  de  nuevo  en  movimiento, 
¡Jesús  da  algunos  pasos  i  siente  las  angustias 
de  la  agonía!  La  vista  de  su  aflijidísima  madre 
le  ha  impresionado  vivamente,  ¡Pobrecita  mas 
dre  mia!  tan  santa,  tan  pura  tan  intachable, 
¡i  que  hayas  de  ser  tan  cruelmente  martiriza- 
da! Esta  idea  conmueve  el  corazón  de  un  Hijo 
tan  sumamente  amante.  Los  judíos  se  aperéis 
ben  del  estado  alarmante  de  Jesús,  se  apresu* 
ran   en  buscarle  quien  le  ayude  a  llevar  la 
cruz,    no  por  compasión,   sino  por  malicia. 
Temen  que  se  les  muera  el  reo  en  el  camino  i 
queden  así  frustrados  sus  bárbaros  deseos  que 
son  el  que  sea  crucificado.  De  modo  que  si  le 
buscan  un  alivio  es  para  prolongar  mas  i  mas 
el  tormento.  Todo  esto  pide  que  te  detengas 
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en  serias  reflexiones.  Escucha  el  convenio  que 
hacen  los  verdugos  con  un  campesino  llamado 
Simón  Cirineo,  le  ofrecen  plata  para  que  ven- 
ga a  llevar  la  cruz.  /Que  dichoso  fuera  ese 
hombre  si  cargara  con  este  peso,  no  por  lo 
que  le  ofrscen  las  criaturas,  sino  únicamente 
por  amor  al  criador!  El  mundo  tiene  sus  eru** 
ees  i  estas  cruces  son  estériles,  para  que  sean 
eternamente  productivas  es  preciso  llevarlas 
como  verdaderos  discípulos  de  Cristo.  El  me 
habla  i  me  dice:  Si  alguno  quiere  venir  en  pos 
de  mi,  renuncie  a  si  mismo,  tome  todos  los  dias 
su  cruz  i  me  siga.  (1)  Ya  estás  oyendo  a  la 
inefable  verdad.  No  vacilemos  un  momento  en 
aceptar  semejante  ofrecimiento,  él  nos  procu- 
rará, en  medio  de  las  penas  inseparables  de 
esta  miserable  vida,,  la  paz  del  alma,  i  después 
nos  hará  participantes  de  la  felicidad  i  de  la 
gloria. ¡Ah  si  el  Cirineo  supiera  conocer  todo 
el  precio  que  contiene  esa  cruz  que  carga! 
Pero  yo,  que  estoi  iluminado  por  late, envidio 
su  suerte  i  me  digo:  ¡Ojalá  hubiera  yo  sido 
el  hombre  feliz  que  prestara  este  servicio  a  mi 
Redentor!  /Con  que  afecto  hubiera  yo  abraza^ 
do  ese  árbol  sagrado!  ¡Con  que  respeto  hu- 
biera yo  cargado  i  llevado  ese  instrumento  de 
redención!  ¿Mas  para  que  te  quejas  alma  mia? 
Esa  contrariedad^  esa  dolencia,,   esa  tentación 

I  i  I  Luc.  e.  IX. 
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que te  aflije,  esa  adversidad,  ese  contratiempo, 
esa  molestia  que  te  persigue,  es  la  cruz  que  la 
providencia  nos  ofrece  para  que  acompañemos 
al  Calvario  a  la  víctima  sacrosanta.  Sepamos 
llevarla,  adorando  la  divina  mano  que  nos  la- 
presenta.  No  nos  quejemos  nunca  de  las  ad* 
tersidades  que  nos  persiguen,  antes  por  el 
contrario  regocijémonos  de  haber  sido  encon- 
tirados  dignos  de  padecer  alguna  cosa  por 
Cristo  Señor  nuestro. 

Aplicación  interior, 

¿Qué  sientes,  alma  mia,  asociándote  a  Ma- 
ría santísima  i  a  las  demás  personas  que  as 
conipañan  de  luto  a  Jesucristo?...,  ¿Qué  emo* 
ciones  experimentas,  caminando  por  esta  calle 
de  amargura  regada  con  la  sangre  que  va 
derramando  nuestro  Dios? ,  .  ,  .  ¡Cada  paso 
que  vamos  dando  nos  acerca  mas  de  aquella 
montaña  donde  va  a  morir  Jesús! ...  ,  ,  .  ¡Ah 
quien  pudiera  ir  recojiendo  las  lágrimas  de  la 
madre  i  la  sangre  del  Hijo!  Mis  deseos  son  de 
librar  esas  perlas  infinitamente  preciosas  de 
los  ultrajes  i  profanaciones.  ¡Ojalá  fuera  mi 
corazón  bastante  puro  i  limpio  para  guardarlas! 
¡Los  sollozos  i  suspiros  de  la  incomparable 
Vírjen  llegan  hasta  el  fondo  de  mi  espíritu! 
Me  debo  compadecer  de  lo  que  sufre,  i  ofrecer- 
me a  ella  con  todo  el  cariño  de  un  siervo  fiel. 
Ya  me  parece  que  su  voz  resuena  en  lo  íntimo 
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de  mi  corazón  que  me  dice:  ¡Ah  que  lúgubre 
es  esto!  ¡Ah  que  martirio  tan  largo!  Padezco 
porque  mi  Hijo  querido  padece.  Lloro  porque 
mi  Hijo  es  desconocido.  Me  traspasa  una  ess 
pada  dedos  filos,  porque  ni  siquiera  tienen  por 
él  las  consideraciones  que  en  tales  circuns- 
tancias se  guardan  con  los  mayores  crimina- 
íes.  ¡Rei  de  la  gloria!  i  conducido  entre  dos 
ladrones,  para  difamarlo  cuanto  pueden  ha- 
berlo sus  inhumanos  enemigos.  ¿Qué  respons 
deré  yo?  ¡Enmudezco  de  pena/  quisiera  que 
abundantes  lágrimas  corrieran  por  mis  mejis 
lias,  i  esta  sería  la  respuesta  mas  elocuente  que 
pudiera  dar  a  mi  angustiadosísima  Señora! 
Lleva  hijo  mió  tu  cruz  con  paciencia,  me  dice 
la  santísima  Vírjen:  ¡acompáñanos  en  este 
tremendo  viaje  del  calvario! 

Segunda  parte  de  la  Oramon, — Resolución. 

Me  propongo  manifestar  a  Maria  San  tisis 
ma  la  mas  tierna  devoción  por  lo£  dol^es  que 
padeció  en.  la  Pasión  de  su  Hijo  querido.  Para 
esto  rezaré  en  su  obsequio  la  corona  de  los 
siete  dolores,  o  por  lo  menos  siete  veces  el  pas 
dre  nuestro  i  ave  maria:  pero  principalmente 
me  acostumbraré  a  meditar  lo  mucho  que  su- 
frió su  inmaculado  corazón.  Hago  la  resolu- 
ción de  llevar  con  Cristo  la  cruz/  es  decir: 
propongo  sufrir  con  paciencia  i  resignación  la 
pobreza,  lascalumnias,  injurias,  ladurezaclemis 
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mayares,  las  exijencias  altaneras  i  mal  humor 
de  aquellos  con  quienes  vivo,  los  trabajos  que 
debo  emprender  para  reformarme  totalmente. 
En  fin,  me  resuelvo  a  padecer  en  silencio  los 
desprecios,  las  injustas  preferencias,  las  mor* 
tificaciones  del  amor  propio,  todas  las  amar» 
guras,  privaciones  i  miserias.  Para  no  ser 
infiel  a  estos  tan  interesantes  propósitos,  pro** 
curaré  en  semejantes  circunstancias  traer  a 
mi  memoria  este  paso  de  la  pasión  de  Jesús, 
retratándomelo  con  toda  la  viveza  posible  car* 
gado  conla  cruz,  i  convidándome  a  que  le  siga. 

Tercera  parte    de  la  Oración^ — Afectos. 

¡Jesús  i  Maria!  recibid  en  vuestra  compa- 
ñía a  este  pobre  pecador:  a  la  vista  de  lo 
que  sufren  vuestros  inocentes  corazones  por 
causa  del  pecado,  me  siento  estremecido,  i 
compunjido  me  arrojo  a  vuestros  pies,  i  os 
digo:  ¡Oh  hermosa  princesa!  fía  luto,  tus 
lágrimas,  tus  sollozos  conmueven  mis  entra- 
ñas! ¡Oh  majestad  soberana  de  un  Dios  hu- 
millada i  anonadada  por  mi!  /esa  corona  de 
espinas  que  traspasan  tus  sienes!  /esa  cruz 
que  cargan  tus  hombros!'  ¡esos  pasos  lentos 
que  das  por  estar  tan  desfallecido!  ¡esas  caidas 
con  que  te  veo  atormentado!  ¡ese  encuentro 
que  haces  con  tu  madre  en  esta  calle  de  las 
mas  angustiosas  amarguras!  me  impelen  para 
que  olvidando  todo  temor  solo  piense  ea  vues- 
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tra  misericordia,  Los  derechos  de  esta  misen 
ricordia  reclamo,,  para  que  yo  merezca  la  gra* 
cia  de  que  sean  todos  mis  pecados  perdonados. 
¡Entre  yo  en  el  camino  de  la  perfección!  ¡Que* 
de  mi  corazón  enteramente  desprendido  del 
mundo!  ¡Dadme  horror  por  sus  placeres,  por 
sus  intrigas,  por  sus  diversiones  i  por  sus 
pasatiempos!  Que  desde  ahora  solo  conozca, 
solo  ame,  solo  prefiera  el  camino  del  calvario. 
Quiero  llevar  mi  cruz  sin  dar  parte  de  mis 
penas  a  nadie,  a  no  ser  a  midirector,  para  que 
no  me  busque  yo  en  esos  desahogos  que  tantas 
veces  he  buscado  en  las  criaturas,  Vosotros^ 
¡Jesús  i  Maria!  seréis  los  únicos  confidentes  de 
mis  adversidades  i  trabajos,  ¡Quiero  ser  vues- 
tro esclavo! 

Este  día  lo  consagro  a  N.  S.  de  los  Dolores. 
JAGULATOPJA— ¡Jesús  mió!  acepto  la  cruz  que  me  envías. 


28.  -  MEDITACIÓN. 
JESÚS  CAMINANDO  AL  CALVARIO, 

Para  el  mcojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Ante  mi  vista  se  presenta  un  espectáculo  imv 
ponente!  Me  encuentro  en  Jerusalen.  Veo  al 
ejército  romano  sobre  las  armas  como  si  se 
tratara  de  alguna  cosa  mui  seria  para  el  esta* 
do.  Veo  a  los  ricos  i  poderosos  de  la  ciudad 
fraternizar  alegremente  con  la  tropa.  Veo  a 
tres  hombres  sentenciados  a  muerte  que  ca-v 
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minan  a  pasos  lentos  hacia  el  lugar  del  supli- 
cio. En  los  dos  que  están  a  los  lados  observo 
una  especie  de  intranquilidad  i  desasosiego, 
pero  en  el  que  va^en  medio.,,  ¡oh  que  aspecto 
tan  simpático  i  majestuoso  tiene!  ¡No  importa 
que  su  cara  esté  desfigurada!  ¡No  importa  que 
su'cabeza  lleve  clavada  una  corona  de  espinas! 
¡No  importa  que  su  cuerpo  esté  encorbado  ha- 
cia la  tierra  por  el  enorme  peso  que  cargan  sus 
espaldas!  /No  importa  que  a  cada  momento 
vayan  insultándolo  para  aumentar  las  penas 
que  padece  en  tan  lamentable  estado!  Todo 
eso  me  arrebata  de  asombro  i  de  amor,  porque 
conozco  que  él  es  elreide  la  gloria,  elVerbo  hu- 
manado, el  Mesias  a  quien  los  profetas  habían 
anunciado  cubierto  de  oprobrios  i  cruelmente 
atormentado.  Veo  que  lo  sigue  una  multitud 
de  pueblo,  i  entre  esa  multitud  veo  a  muchas 
mujeres  que  lo  compadecen,  lo  plañen  i  lloran. 
¡Ah  como  dejaría  de  llorar  un  corazón  compa- 
sivo viendo  al  Redentor  en  tan  angustiosa  si- 
tuación! ¡Jesús  está  mui  fatigado/  ¡Jesús  no 
encuentra  ningún  acto  de  amabilidad  en  sus 
enemigos!  ¡Jesús  vé  que  quieren  prolongar 
sus  dolores  i  padecimientos/  ¡Las  heridas  de 
su  cuerpo  se  van  abriendo  a  cada  paso,  i  la 
sangre  corre  de  manera,  que  en  todo  su  trán- 
sito quedan  estampadas  sus  huellas  ensangren- 
tadas! ¡Este  cuadro  es  bastante  trájico  para 
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ipoder  permanecer   insensible  ante  su  presera 
cia!  Penétrate  bien  de  él,  i  escucha.,,,, 

Aplicación  del  oido. 

Al  oir  Jesucristo  los  lamentos,  suspiros  i 
sollozos  en  que  prorrumpen  las  piadosas  mu- 
jeres, al  oir  sus  lloros  i  jemidos,  olvida  lo  mu- 
cho que  él  padece.,  aprovecha  de  todas  las  oca- 
siones  para  instruir  de  viva  voz  al  mundo, 
hasta  rendir  en  la   cruz  su   último   fsuspiro, 
revelándonos  así -el  gran  interés  que  toma  por 
nuestra  salvación.    Se  detiene.,  vuelve  la  vista 
hacia  esas  tiernas  criaturas,  icón  la  espresion 
mas  penetrante    les   dice:   Hijas  de  Jerusalen, 
vosotras  todas  que  estáis  en  esta  ciudad,  no  lio* 
.reis  sobre  mí:   antes  llorad  sobre  vosotras  mis- 
mas, i  sobre  vuestros  hijos.  (1)  Como  si  les  di- 
jera: ábranse  los  ojos  de  vuestro  espíritu,  es^ 
ten  atentos  vuestros  corazones,    para  ver  i  en- 
tender lo  que  me  tiene  en  esta  situación  que 
tantas  lágrimas   os  hace  derramar.   Yo    vine 
al  mundo  porque  mi   Padre  me  envió,  i  me 
envió    porque  os  amaba  con  una  predilección 
divina:  si  me   veis  caminar  a  la  muerte,  es 
porque  solo  yo  podia  procuraros  la  vida  eter- 
na, ¡ai  pues  de  vosotros  si  hicierais  inútiles 
mis  sacrificios!   Esto  es  lo  que  debe  principal- 
mente  haceros   llorar.    Tiempos    calamitosos 
vendrán  sobre  vuestra   nación,    ¡Si,  hijas  de 

(I)    Luc.   c.    XXIII. 


—186— 

Jerusalen!  vendrán  días,  en  que  dirán:  Bíena* 
venturadas  las  estériles,  i  los  vientres  que  no 
concibieron,  i  los  pechos  que  no  dieron  de  ma- 
mai\  Entonces  comenzarán  a  decir  a  los  montes: 
Caed  sobre  nosotros;  i  a  los  collados:  Cubridnos. 
Porque  si  en  el  árbol  verde  hacen  esto,  ¿en  él 
seco  que  se  hará?  (1)  Aqui  recuerda  mi  Salvan 
dor  el  resultado  del  anatema  que  gravita  sobre 
ese  pueblo  deicida.  Ya  en  otro  tiempo  el  Señor 
virtió  copiosísimas  lágrimas  pensando  en  los 
inauditos  males  que  han  de  venir  sobre  los 
habitantes  de  Jerusalen,  Ahora  predice  denue- 
vo  las  consecuencias  que  tendrá  esa  ceguedad 
i  obstinación  de  los  judios.  Los  mismos  hijos 
de  esas  mujeres  en  llanto  serán  testigos  del 
cumplimiento  de  la  profecía.  Antes  bien  llorad 
sobre  vosotras  mismas  i  sobre  vuestros  hijos. 
Aqui  me  enseña  el  sapientísimo  maestro  el  do- 
dolor  que  debo  tercer  de  todas  las  infidelidades 
que  he  cometido.  1  para  que  mi  suerte  no  sea 
una  eterna  reprobación,  me  escita  a  que  yo 
entre  en  mi  mismo,  conozca  mis  torcidos  pa- 
sos i  haga  penitencia,  pues  délo  contrario 
tendré  que  gritar  noche  i  dia  en  los  lóbregos 
calabozos  del  infierno:  ¡Montes  caed  sobre  mi! 
aplastadme  con  vuestra  mole  para  que  no  que- 
de memoria  de  mi,  porque  esta  ex;stencia  es  la 
de  la  desesperación.   ¡Collados  cubridme!  para 

i-i)   Luc,   c,  XXIII.  — — 
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escapar  de  esa  mirada  de  indignación  que  el 
omnipotente  me  envia,  i  a  la  cual  no  puedo 
resistir,  A  fin  que  yo  no  dude  de  esos  tormen- 
tos eternos  que  Dios  tiene  preparados  para  los 
reprobos,,  la  inefable  verdad  me  dice:  Si  en  el 
árbol  verde  hacen  esto,  ¿en  el  seco,  qué  se  hará? 
jAh  si  la  justicia  de  mi  Padre  permite  que  los 
nombres  me  traten  de  la  manera  que  tanta 
compasión  os  causo,  por  haber  puesto  sobre 
mi  responsabilidad  los  pecados  que  no  son 
mios;  ¡qué  será  del  impenitente,  el  cual  es  un 
árbol  estéril?  ¡Árbol  seco  i  sin  fruto  nopuedees> 
perar  apiadar  jamás  la  justa  indignación  de  su 
Criador,  Todo  hombre  tenia  en  mí  un  vivo  re- 
trato de  lo  que  es  la  infinita  justicia,  ¡Piensa!!! 

Aplicación   interior, 

Camina,  alma  mia,  /camina!  ¡sigamos  los 
pasos  de  Jesús!  /lloremos  según  la  enseñanza 
que  nos  da!  Ofrezcamos  nuestros  enterneci- 
mientos a  Maria  vírjen,  para  que  nos  mire 
el  Señor  con  ojos  propicios,  /La  ilustre  peni- 
tente, que  con  sus  lágrimas  regó  en  casa  del 
fariseo  los  pies  del  divino  maestro,  viene 
aquí  llorando,  ¡La  dilijente  i  virtuosa  Marta, 
que  con  tanto  celo  i  caridad  sirvió  al  Reden- 
tor, va  en  este  piadoso  acompañamiento  llo- 
rando! /El  discípulo  fiel,  que  descansó  su  ca- 
beza sobre  el  pecho  de  su  escelso  amigo,  lo 
sigue  ahora  llorando!   Cuanto  mas  avancemos 
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en  este  ensangrentado  camino,  mas  también 
debe  aumentar  nuestra  tristeza  i  dolor.  ¡Ya 
nos  acercamos  a  la  puerta  de  la  ciudad!  /Ya  se 
descubre  el  lugar  fatal  del  suplicio/  /Ya  pierde 
Jesús  de  nuevo  sus  fuerzas,  i  vuelve  a  caer  ba*- 
jo  las  impresiones  de  una  agudísima  angustia/ 
Corre,  /alma  mia/  /Recíbele  en  tus  brazos,,  i 
presérvale  de  los  ultrajes  e  insultos  que  sus 
enemigos  cometen  contra  él/  ¡Ah  quien  pudie- 
ra vencer  todos  los  obstáculos  que  se  me  opo^ 
íien  a  una  perfecta  unión! 

Segunda  paite  déla  oración.— Resolución, 

Cuando  tenga  que  escitarme  ala  contrición, 
propongo  representarme  los  padecimientos  de 
Jesucristo,  para  que  a  la  vista  de  sus  grandes 
dolores  i  humillaciones,  i  al  considerar  que 
todo  ese  mar  de  pena  lo  causa  el  pecado,  pue- 
da mi  alma  tener  un  motivo  sobrenatural  de 
arrepentimiento.  Haré  también  un  estudio 
particular  para  aprender  a  llorar  no  solo  mis 
pecados  sino  que  también  los  ajenos,  sus 
puesto  que  ellos  son  lo  que  tanto  aílijen  a  mi 
Redentor,  Me  propongo  igualmente  tener  en 
suma  consideración  el  temor  del  Señor,  pues 
me  ha  de  pedir  cuenta  del  abuso  de  gracias 
que  me  concede.  Me  humillaré  continuamente 
eú  su  presencia. 

Tercera  parte  de  ¡a  oración, — Afectos, 

¡Dame,  Señor,  lágrimas  verdaderas!  Sepa 
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yo  tener  por  ti  una  compasión  correspondiente. 
Tu  eíijie  se  me  retrata  en  el  espíritu,  ;i  ojalá 
se  me  retratara  con  mejor  claridad/  ¿Cómo 
podré  menos  de  conmoverme,  cuando  estoí 
pensando  que  hasta  las  mujeres  hebreas  te* 
lloran?  Muchas  de  esas,  que  con  sus  tristes 
ayes  manifiestan  la  compasión  que  te  tienen, 
se  detienen  únicamente  en  un  sentimiento  na^ 
turaL  Te  lloran  como  llorarían  a  cualquier 
otra  persona  que  vieran  como  a  tí  te  ven,  cus 
bierta  la  cara  de  sangre  de  polvo  i  sudor,  tropea 
gando,  cayendo  i  recibiendo  de  tus  enemigos 
golpes  brutales-  Por  esto  las  instruyes  para 
que  conozcan  bien  el  objeto  que  lloran.  Apro- 
vecho mi  Redentor  de  esta  instrucción,  a  fin 
de  elevar  mi  espíritu  aun  orden  sobrenatural. 
Si  te  dignaras  darme  lágrimas,  yo  te  las  ofre- 
cería, considerando  que  eres  mi  padre,  mi 
amigo,  mi  mediador,  mi  fianza,  mi  maestro, 
mi  juez  i  que  deseas  ser  mi  esposo,  para  que 
yo  te  goze  eternamente  en  el  cielo,  después  de 
haber  logrado  aquí  el  fruto  de  tus  padecimien- 
tos, los  méritos  de  tu  sagrada  Pasión.  ¡Vírjen 
inmaculada  ofrece  a  tu  divino  Hijo  tus  lágri- 
mas i  lamentos  por  este  pobre  pecador,  para 
que  se  ablande  mi  corazón!  No  es  propio  el 
que  yo  permanezca  insensible  a  la  vista  de  este 
tremendo  espectáculo  i  a  la  vista  de  mis  peca- 
dos. Hazme  merecer  una  compunción  tan  fuer- 
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te  que  mis  culpas  queden  olvidadas  i  borradas. 

Este  día  lo  consagro  a  los  Doctores. 
JACULATORIA,— iJesus,  enséSame  a  llorar  mis  colpas. 

29.*  MEDITACIÓN. 
JESÚS  SUBIENDO  AL  CALVARIO, 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  ¡a  Vista, 

Nos  encontramos,  alma  mia,  saliendo  de 
una  ciudad  que  se  llama  Jerusalen.  Figúrate 
que  nos  sentimos  oprimidos  por  la  multitud 
de  jente  que  nos  rodea.  En  frente  tenemos 
un  cerro  que  se  llama  Gólgota,  Hacia  él  via- 
jamos^ ¡acompañando  a  Jesús/  ¡Ya  está  la  jente 
subiendo  a  priesa  para  tener  lugar  de  ver  cru^ 
cificar  al  unjido  de  Dios!  Imajínate  que  noso- 
tros estamos  ahora  al  pié  de  la  cuesta  fatal. 
Mira  como  relucen  las  armas  de  esos  escua- 
drones de  caballería  que  con  aparato  bélico 
custodian  a  ese  reo,  príncipe  de  paz,  de  mise* 
ricordia  i  de  amor,  ¡Ya  subimos  por  esta  sen- 
da escabrosa/  ¡Ah  que  rendido  debe  estar 
nuestro  amante  Salvador  con  el  peso  de  la  cruz 
que  carga  sobre  sus  hombros/  ,  .  .  Si  a  penas 
podia  andar  fatigado  en  piso  llano,  ¿que  será 
ahora  que  tiene  que  trepar  tan  áspera  pen- 
diente? ¡Compadécete  de  él!  ¡Compadécete!!!,, 
¡Su  cuerpo  está  empapado  de  sudor  i  va  chor- 
reando sangre!  ¡Se  le  corta  el  aliento!  ¡Se  le 
oprime  el  corazón!  Sus  divinos  ojos  se  fijan  ya 
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en  el  agujero,  donde  pronto  plantarán  el  árbol 
que  gravita  sobre  su  santísima  humanidad,  ¡i 
al  cual  han  de  estar  clarados  sus  pies  i  sus 
manos!  El  cansancio  con  el  enorme  peso  de 
la  cruz,  las  fuerzas  agotadas  con  tantos  i  tan 
largos  padecimientos,  el  terrible  repecho  del 
monte,  la  fragosidad  del  suelo,  las  melancóli> 
cas  ideas  que  se  agolpan  sobre  el  espíritu, 
¡todo,  todo  se  reúne  para  abatir  el  ánimo  de 
Jesús,  i  hacerle  caer  de  nuevo  acierta  distan- 
cia de  la  cumbre  del  calvario!  ¡Mira  como  los 
verdugos  se  desencadenan  mas  furiosos  que 
nunca  contra  esa  victima  sacrosanta!  Antes 
temían  se  les  muriese  en  el  camino,  i  mitiga^ 
ban  algún  tanto  los  crueles  tratamientos,  ¡pes 
ro  ahora  que  están  cerca  del  lugar  ignominio^ 
so,  no  consultan  sino  el  odio  i  la  ferocidad! 
¡Oh  como  lo  arrastran  por  los  cabellos!  ¡Oh 
como  lo  insultan  i  escarnecen!  ¡Oh  con  que 
crueldad  lo  levantan  para  sacarle  los  vestidos 
i  crucificarle!  Mira  con  que  malicia  infernal  lo 
desnudan!  ¡Mira  con  que  brutal  sonrisa  le 
presentan  la  copa  de  los  condenados  a  la  muer  - 
te  de  cruz!  ¡Qué  descaro!  /qué  desvergüenza! 
jqué  inhumanidad/  Jesús  permite  que  le  acer- 
quen a  sus  labios  ese  inmundo  brevaje,  porque 
desea  darme  una  lecion.  •  %  En  tiempos  muí 
atrás  se  usaba  ya  éntrelos  hebreos,  dar|a 
ios  criminales  una  bebida  compuesta  de  sus- 
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tancías  fuertes,  a  fin  de  aturdidos  o  confortar- 
los. Nuestro  Señor  se  somete  a  esas  fórmala 
dades,  para  que  nada  falte  a  las  humillaciones 
de  su  muerte.  Aquí  sin  hablar,  nos  habla,  re- 
cordándonos lo  que  tenia  dicho  en  la  noche 
pasada  a  sus  discípulos.  Oye  la  predicción. 

Aplicación  del  Oído. 

Es  necesario  que  se  vea  cumplido  en  mi  aun  esto 
que  está  escrito:  I  fué  contado  entre  (os  ini- 
cuos. \\)  De  modo  que  este  proceder  de  los  ju- 
díos nos  revela,  que  se  sirven  de  todos  los 
medios  para  envilecer  mas  i  mas  la  escelsa  ma- 
jestad dtl  divino  Mesias,  Esto  sin  embargo 
debiera  convertir  a  todo  ese  pueblo  rebelde^ 
supuesto  que  se  ven  verificados  les  vaticinios 
desús  profetas.  Mas  ¡ai!  cuando  uno  se  apa- 
siona, no  raciocina;  recuerdo  es  este  que  me 
debe  hacer  entrar  en  mi  mismo.  .  *  .  Parece 
que  oigo  a  Jesús  que  me  dice:  Observa  bien  lo 
que  hago:  cuando  mis  enemigos  me  ofrecen  la 
copa  de  los  criminales,  sus  bordes  llegan  hasta 
mis  labios,  pero  ni  una  sola  gota  de  su  líqui- 
do entra  en  mi  boca.  Aprende  lo  que  debes 
hacer  cuando  el  mundo,,  el  demonio  i  la  car- 
ne te  presenten  la  copa  de  los  placeres,  en 
apariencia  tan  halagüeños  i  agradables,  pero 
que  en  realidad  no  son  otra  cosa  sino  un  mor- 
íífero  veneno.  Mi   ejemplo  debe   servirte  de 

\l\  Luce.  XXII   v.  31. 
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antídoto.  Aparta  de  tí  con  horror  toda  insinua- 
ción culpable.  Es  preciso  que  seas  tentado,  si 
resistes  i  vences,  tendrás  el  galardón  de  tu  vks 
toria.  Para  espiar  las  inmundas  iniquidades 
de  las  criaturas  permito  que  me  ofrezcan  este 
brebaje  compuesto  de  mirra  i  de  hiél.  No  bebo 
de  él  ni  poco  ni  mucho,  para  enseñarte  que, 
si  he  cargado  con  los  pecados  de  todos  los 
hombres,  yo  no  he  participado  de  ellos  en  lo 
mas  mínimo.  Procura  pues  ser  perfecto  como 
es  tu  Padre  celestial,  i  como  ves  que  yo  lo  so?. 
Esas  diversas  sustancias,  de  que  está  com- 
puesta la  bebida  que  me  da  el  verdugo,  deben 
recordarte  en  el  peligro  la  mezcla  de  engaños 
e  ilusiones  con  que  tus  adversarios  espirituales 
intentan  sorprenderte.  ¿Oyes  ese  ruido  de  cla> 
vos,  de  martillo  i  tenazas  en  manos  de  los 
verdugos?  ¡Un  frenético  deseo  de  clavar  a  Je- 
sús devora  a  esos  malvados!  ¡Qué  impresión 
debe  producir  en  la  Vírjen  purísima  ese  ruí^ 
do!  ¡Cada  paso,  cada  movimiento  de  esos 
hombres  feroces  es  una  espada  que  traspasa 
el  alma  de  la  tierna  i  cariñosa  madre!!! 

Aplicación  interior. 

¡La cruz  está  tendida  a  unos  pocos  pasos  d^i 
divino  reo  i  a  una  corta  distancia  de  la  sobe- 
rana reina!  Los  ojos  de  ambos  se  fijan  en  ella. 
Jesús  se  dice  allá  en  su  interior,  este  es  el 
lecho  de  dolor  que  me  preparan   mis  insacia* 

13 
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bles  enemigos.  /Maria  ahoga  en  su  corazón  los 
alaridos  mas  vivos  del  pesar  que  la  martiriza! 
Ella  no  puede  mirar  a  ninguna  parte  sin  que 
se  sienta  abrumada  de  una  imponderable  an- 
gustia. El  Hijo  adorable  de  sus  entrarías  está 
desnudo,  i  tan  horrendamente  maltratado, 
que  su  cuerpo  no  pareceser  esecuerpo  hermoso 
formado  por  el  Espíritu  Santo,  sino  que  mas 
bien  se  parece  al  de  un  leproso  cubierto  de 
llagas,  ¡Bien  lo  habia  predicho  Isaías!  ¿Quien 
mejor  que  Maria  conoce  la  delicadeza,  la  finus 
ra,  la  perfección  de  esa  santísima  humanidad 
que  tan  desfigurada  se  encuentra?  Por  eso  es 
que  nadie  tampoco  comprende  mejor  que  nu- 
estra Señora  lo  mucho  que  padece  Jesús,  ;Ah! 
ella  quisiera  sin  duda  arrancarlo  a  la  ferocidad 
de  esos  tigres;  pero  se  lo  impide  la  divina 
justicia,  i  resignada  ofrece  el  fruto  de  sus  en- 
trañas para  que  sufra  la  muerte  por  nuestra 
salvación.  Estos  sentimientos  interiores  de  la 
mas  pura  de  las  criaturas,,  i  esta  ofrenda  au- 
gusta de  la  mas  sensible  i  amante  de  las 
madres,  suben  al  cielo  como  delicioso  aroma 
que  nos  ha  deprocurar  las  benignísimas  mi^ 
das  de  nuestro  Padre  celestial.  Si  yo  perte- 
nezco a  esta  porción  escojida  del  rebaño  de 
Cristo,  debo  detenerme  en  todo  este  cuadro 
que  tan  elocuentemente  habla   a  mi  espíritu,  i 
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debo  compadecerme  del  Hijo   i  de  la  madre; 
objeto  son  los  dos  de  mi  amor. 

Segunda  parte  de  la  Oración. -—Resolución. 

Me  propongo  no  dejarme  sorprender  por 
las  instigaciones  que  me  baga  el  mundo,  para 
que  entre  en  el  camino  de  la  disipación,  pues 
conozco  que  solo  el  camino  del  calvario  es  el 
que  conduce  al  cielo^  i  este  no  es  camino  flo- 
rido i  ancho,  sino  que  por  lo  contrario  es  es- 
trecho,  molestoso  i  escabroso,  (Detente  en  bien 
descubrir  tus  ilusiones,  i  procura  correjirte  de 
ellas.)  Los  placeres  atontan  el  alma,  el  vicio 
empuja  al  desorden^  quien  no  medita,,  bebe 
fácilmente  esas  ponzoñas:  con  el  ejemplo  que 
ahora  contemplo,  me  resuelvo  a  vivir  cristia^ 
ñámente  mortificado. 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

/Hermosísima  luz!  que  viniste  habitar  en- 
tre nosotros  para  disipar  las  tinieblas  del  en^ 
tendimiento,  i  vivificar  los  sentimientos  del 
corazón,  inúndame  de  tus  divinos  resplandor 
res  a  fin  que  sepa  yo  apreciar  todo  lo  que  pa* 
dece  tu  naturaleza  humana.  Después  de  sus 
bir  a  la  cumbre  de  ese  cerro,  donde  tú  has 
llegado  sumerjido  en  un  mar  de  inauditos  su< 
frimientos^  te  contemplo  desnudo,  i  esa  des-' 
nudez  que  tanto  rubor  te  causa,  me  ensena  lo 
que  hace  el  pecado  con  el  alma  que  lo  comete, 
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es  decir:  la  despoja  de  todo  mérito,  i  queda 
tan  asquerosamente  desnuda  que  todos  los  bie* 
naventurados  apartan  de  ella  sus  ojos  con  hor- 
ror. ¡Oh  bondad  de  mi  amado!  para  espiar  mis 
desnudeces  sufres  ahora  que  te  desnuden  con 
tanta  crueldad;  i  las  profundas  heridas  de 
tu  cuerpo  se  renuevan  como  si  de  nuevo  fueras 
azotado.  ¡Ojalá  se  partiera  de  pena  mi  cora- 
zón! Asi  participaria  yo  de  tus  padecimientos 
i  de  los  padecimientos  de  tu  amorosísima  ma- 
dre, la  cual  no  puede  verte  en  este  estado  sin 
que  se  sienta  martirizada,  pues  eres  el  Hijo  de 
sus  entrañas.  Tus  enemigos  te  brindan  con  la 
copa  terrible  de  los  condenados  a  muerte:  tú 
acercas  a  sus  bordes  tus  labios  sagrados,  cuU 
dando  de  que  no  entre  en  tu  boca  ni  una  sola 
gota;  no  quieres  que  te  aturdan,  ni  que  te  con- 
forten, porque  el  que  pertenece  al  cielo  no  de-  * 
be  buscar  ausilio  en  la  tierra,  hazme  imitador 
de  tu  conducta,  aparte  yo  de  mi  prontamente 
la  copa  de  los  inmundos  placeres,  i  de  las  hu** 
manas  satisfacciones,  a  fin  de  solo  gozarme  en 
tu  servicio.  Solo  me  llene  de  satisfacción  el 
cumplimiento  de  mis  deberes,  pidiéndote  sin* 
ramente  perdón  de  lodas  mis  maldades,  las 
cuales  han  sido  causa  que  tu  padecieras  todos 
estos  tormentos  que  ahora  medito.  ¡Maria! 
¡Maria!  soi  tu  siervo,  i  me  compadezco  de  tu 
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Mírame  con  ojos  piadosos,  intercede  por  mí, 
i  estoi  seguro  de  salvarme. 

Estedia  lo  consagro  a   los  Santos  Pontífices, 
JACULATORIA,— ¡Jesús!   por  amor  tuyo,    aborrezco  los 
placeres, 

50.  «ImedTt  ación. 

JESÚS   CRUCIFICADO, 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  Vista. 

¿Donde  estoi?  Estoi  en  la  cumbre  de  un 
monte  misterioso.,  desde  aquí  contemplo  con 
triste  mirada  a  la  ciudad  deicida  tan  engreída 
hoí  de  su  triunfo.  La  mayor  parte  de  sus  mo- 
radores han  venido  a  este  lugar  que  yo  me 
represento  i  que  se  llama  Calvario.  Me  encuen- 
tro mezclado  con  esta  jente,  pero  debo  cuidar 
de  no  participar  desús  sentimientos.  Ellos  han 
venido  aquí  por  curiosidad  o  malicia^  yo  ven** 
go  por  respeto,  gratitud  i  amor,  ¿De  qué  se 
trata?  ¡De  la  crucifixión  de  Jesucristo!  Allí 
tienes  a  su  madre  que  no  cesa  de  llorar  i  so- 
llozar! ¡Ah  por  qué  sufrirá  tanto  una  alma  tan 
santa  i  tan  pura  como  es  la  suya!  Acerquémo- 
nos a  ella  para  acompañarla  en  su  dolor,  ¡Mira 
como  levanta  los  ojos  i  luego  los  baja!  Por 
una  parte  quiere  ver,  i  por  otra,  ¡es  tan  des- 
garrador el  cuadro  que  sus  ojos  contemplan,, 
que  se  siente  toda  estremecida!  ¡Esa  cruz  en  el 
suelo!  ¡Esos  verdugos  que  a  la  vez  agarran  al 
Salvador  por  los  pies,  por  los  brazos,  por  la 
nuca,    i  lo  echan  sobre  el   fatal  madero  para 
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atormentarle!  ¡Esas  bárbaras  manos  que  traen 
los  clavos  i  el  martillo  para  consamar  la 
mas  atroz  crueldad/  ¿Qué  impresión  no  ha- 
rá todo  esto  en  un  corazón  tan  tierno  i  tap 
sensible  como  es  el  corazón  de  María?  ¡I  en  mí 
que  efecto  produce/,,..  Yo  debo  penetrarme 
bien  de  todo  este  aparato,  ¡aunque  mis  ojos 
derramaran  mares  de  lágrimas  todavía  no  hu- 
biera llorado  bastante!  /Ya  veo  aplicar,  sobr° 
la  mano  derecha  de  Jesús,  la  punta  de  un 
grueso  i  largo  clavo!  /Veo  al  verdugo  levantar 
el  brazo  para  descargar  el  primer  martillazo 
sobre  mi  amado, 

Aplicación  del  Oído. 

¿Oyes  el  ruido?,,.,  ¿Oyes  corno  retumba 
el  eco  que  traspasa  como  aguda  espada  el  alma 
de  la  intachable  Vírjen,  después  que  el  golpe 
de  ese  eco  deja  traspasada  la  mano  de  su  amo- 
rosísimoHijo?  ¿Oyesrepetir  los  mismos  golpes 
i  resonar  los  mismos  ecos  dos,  tres  cuatro  i 
mas  veces?  ¡Ah!  esclama  Maria:  ¿Qué  hacen 
con  mi  Dios  los  judíos'^  ¡Con  ese  Verbo  que  me 
ha  dadoel  ser!  ¿Qué  hacen  con  el  fruto  de  mis 
entrañas?  ¡Con  ese  fruto  que  concebí  por 
operación  del  Espíritu  Santo!  ¡Pueblo  ingrato 
que  haces  con  tu  Mesías,  con  tu  libertador, 
con  tu  rei!  ¡Ah  como  corre  la  sangre  de  sus 
adorables  manos  i  de  sus  pies  sacrosantos! 
¡Áh  como  han   quedado  clavados  en  la  Cruz! 
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¡Jesús/  ¡Jesús!  cuanto  debes  sufrir! ¡Agu- 
jereando las  carnes,  rompiendo  las  venas  i  las 
arterias,    se  han  abierto    paso    esos  enormes 
clavos/    ¡Hasta   mis   oidos  llega  el  crujido  de 
ese  desconyuntamiento  jeneral  que  padecen 
los  huesos  del  mas  perfecto  i  hermoso  de  todos 
los  cuerpos!   ¡Sogas  emplean  esos  feroces  para 
irar  con  barbarie  los  brazos  i  las  piernas  de 
Jesús/  /Todos  los  huesos  están  dislocados!    ¡la 
vehemencia  del  dolor   es  imponderable!   toda 
idea  es   incapaz  de  representarme   lo  que  es 
este  tormento,  al    que   se   sujeta  el  Redentor, 
para  que  asi  se  cumpla  el   vaticinio  de  David; 
que  todos  sus  huesos   se  pueden  contar-,    ¡pues 
todos  han  sido   separados  el  uno  del  otro,  por 
los  coléricos  tirones  de  esos  implacables  verdus 
gos!  Ninguno  sin   embargo  está  roto,   porque 
esto  no  añadiría   nada  al    dolor,   i  tampoco  el 
Verbo  permite  a  sus  enemigos  el  que  le  rom* 
pan  los  huesos,    supuesto  que  sobre  esta  cruz 
sanciona  i  realiza  la  imájen   del  cordero  pas- 
cual   que  los  Israelitas  comen  todos  los  años, 
en  conmemoración  de  haber  sido  milagrosa- 
mente libertados  del   Ejipto  i  del  ánjel  ester* 
minador.    ¡Ah!  que  dichosos  fueran  si  ahora 
reconocieran  a  esta  divina  víctima  crucificada, 
la  cual  como  manso  cordero  se  sacrifica  sobre 
ese  leño,  para  libertar  al  hombre  de  la  escla- 
vitud del  pecado  i  de  las  iras  eternas.   /Muí 
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lejos  están  de  arrepentirse!  Todos  ellos  aplata 
den  al  oir  remachar  los  clavos^  i  al  levantar 
en  alto  a  Jesús  crucificado,  a  quien  se  le  re- 
nuevan los  dolores  de  todas  !as  heridas;  por  la 
poca  delicadeza  con  que  los  judíos  dejan  caer 
la  cruz  en  el  agujero  de  la  roca..,,..  ¡Comoin^ 
dómitos  ^salvajes  palmotean,  gritan  i  rien  to- 
das las  clases  de  ese  pueblo  frenético  al  ver  ya 
consumada  la  obra  de  su  crueldad.  ¡Qué  an- 
gustias las  de  Maria!  oyendo  esa  infernal  alga-* 
zara,  con  que  los  enemigos  de  su  hijo  celebran 
estúpidamente  el  triunfo  de  sus  iniquidades. 
Parémonos  en  este  paso. 

Aplicación  Jnterior. 

¡Ya  mi  Salvador  está  clavado  i  puesto  a  la 
espectacion  pública!  Justo  es  que  yo  me  ano- 
nade hasta  tocar  mi  frente  contra  la  tierra, 
para  adorar  a  tan  augusta  majestad.  Es  tanta 
mayor  mi  obligación  en  rendir  mis  mas  respes 
tuosos  homenajes  a  Jesús  crucificado,  que  se- 
gún siento  en  mi  corazón,  este  es  lugar  del 
verdadero  amor.  Desde  ese  trono  de  ignominia 
i  de  tormento  el  rei  de  la  gloria  me  inspira 
tanta  confianza,  que  no  puedo  menos  de  abra-* 
zarme  con  sus  sagrados  pies  donde  permanez- 
co inmóvil  i  fuera  de  mi  mismo.  ¡No  me  can- 
saré de  tener  mis  labios  colados  a  estas  fuen- 
tes de  misericordia!  ¡Llagas  sagradas!  ¡llagas 
sagradas!  ¡cuan  grande  es  vuestra  elocuencia! 


—201  — 

Aquí  no  me  atrevo  ni  aun  hablar  ¡nteriormeiv* 
te,,  todo  mi  conato  es  ei  descansara  !a  sombra 
de  tan  augusta  victima,  quedando  absorto  de 
admiración;  pues  no  son  tanto  tos  judíos  que 
tienen  clavado  a  Jesús  en  este  madero,  como 
su  ardiente  e  inefable  caridad.  ¡Cuanto  me 
ama!  /cuanto  meamaü!  .  .  .  ¡Alamor  se  cor- 
responde con  el  amor/ 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

El  que  peca  crucifica  a  Cristo,  crucificar  a 
Cristo  es  ei  mas  bárbaro  i  cruel  atentado.  Ten- 
dré yo  presente  esta  verdad,  sobre  todo  procu- 
raré recordármela  cuando  me  sienta  tentado,  a 
íin  de  horrorizarme  de  las  cosas  que  me  pre- 
sente la  tentación.  Para  mas  fortalecerme  con- 
tra los  atractivos  mundanos  i  carnales,  me 
imajinaré  que  me  mira  el  Salvador  desde  la 
cruz  i  me  dice:  ¿Qué  mal  has  recibido  de  mí^ 
para  que  me  atormentes  con  tanta  inhumani- 
dad? Propongo  especialmente  combatir  contra 
la  pasión  dominante  que  hai  en  mí.  Esta  pa- 
sión consiste  .  .  .  (Aqui  se  consideran  las  fal- 
tas mas  frecuentes  que  uno  comete). 

Tercera  parte   de  la  Oración^ — Afectos. 

¡Dueño  de  mfalma,  esposo  querido/  Anega- 
do en  lágrimas  quisiera  contemplarte  en  este 
calvario:  enterneoe  pues  mi  corazón  con  tu 
gracia.  Los  golpes  de  martillo,  con  que  los 
verdugos  rasgan  tus  adorables  manos,  dequie- 
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nes  tantos  beneficios  he  recibido,  ¡debiera*! 
hacerme  prorrumpir  en  inconsolables  lamen** 
tos!  ¿por  quéestoi  tan  insensible?  Esos  golpes 
repelidos  que  taladran  tus  pies7  i  que  tan  ius 
gubremente  resuenan  en  esta  montaña  de  GóU 
gota.,  ¿no  harán  ninguna  impresión  en  mi? 
¡Oh  pies!  ¡oh  manos!  ¡oh  llagas  de  mi  Redeña 
tor/  ¿Qué  os  diré?  Por  mas  frió  i  helado  qu* 
yo  me  encuentre.,  aunque  sea  sin  saber  como^ 
me  postro  ante  vuestro  aspecto,  deseando  ma<¡? 
infestaros  mi  dolor  por  vuestros  padecimientos 
i  mi  gratitud  por  el  motivo  que  os  ha  hecha 
entregaros  a  la  voluntad  del  feroz  verdugc 
¡Yo  también  he  sido  vuestro  verdugo  pecando! 
¡Mas  ai!  ¡qué  pena  siento  de  tan  inicuo  pro- 
ceder! ¡No  soi  dig.no  de  acercar  mis  labios  in- 
mundos a  unas  llagad  tan  sagradas!  ¡No  soi 
digno  de  tocar  esas  manos^  ni  esos  pies  divU 
nos,  encontrándome  tan  criminal!  Pero,,  ¡Se- 
ñor! la  sangre  que  de  esas  fuentes  de  amor 
corre  con  tanta  abundancia,  tiene^ el  poder  i 
eficacia  de  lavar  las  mas  grandes  manchas. 
Tu  la  ofreces,  no  para  el  justo  que  no  tiene 
necesidad  de  ella,  sino  que  la  ofreces  para  et 
pobre  pecador,  a  fin  de  purificarlo,  Aqut  está 
rendido  a  tus  plantas  ensangrentadas  el  ma- 
yor de  todos  los  culpables,  ¡Lávame!  i  enton- 
ces me  estrecharé  contigo,  me  tendré  noche 
i  dia  abrazado  a  este  árbol  del  que    estás  pe*iv 
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diente  como  un  fruto  de  vida,  i  de  vida  eterna. 
Yo  me  escondo  en  tus  amorosas  llagas,  en 
ellas  busco  la  salud  espiritual,  en  ellas  espero 
encontrar  un  asilo  sagrado  contra  el  que  nada 
pueden  ios  enemigos  de  mi  alma.  Adorote, 
bendígote,  alabóte  ahora  i  sieíiipre  por  los  sU 
glos  de  los  siglos. 

Este  dia  lo  consagro  a  las  llagas  de  Jesucristo; 
JACULATORIA— ¿Llagas  de  Cristo!  recibid  mis  homenajes. 

51.*  MEDITACIÓN. 
JESÜS  CRUCIFICADO. 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Con  mi  corazón  amnistiado    debo  contení- 
piar  ai  cuadro  que  a  mi   vista  aparece.  ¡Jesús 
está  en  la   cruz!   Cuatro  hombres  están    divi- 
diéndose los  vestidos  de  mi  Redentor.  ¡Ah!  si 
Jacob  no  pudo  contener  sus  sollozos  i  jemidos 
viendo  la  túnica  ensangrentada  de   su   predi- 
lecto José,  ¿qué  impresión  hará  en  mí  la  vista 
deesa  sagrada   túnica  sin  costura,  tejida  por 
las  puras  manos  de  María   Vírjen,  empapada 
toda  ella  de  sangre  divina,  i  que   la  están  sors 
teando  los  verdugos?  ¿Ves  como  primero  des- 
cosen en  cuatro  tiras  el  manto  que  llevaba  este- 
normente  esa  victima  ahora  crucificada?  ¿Ob- 
servas lo  poco  que  conocen  esos  judíos  el  va- 
lor verdadero    de   estos  adorables  despojos? 
Kilos   se  fijan  únicamente  en  lo  que  vale  un? 
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pedazo  de  capa,  pero  no  se  fijan  en  que  todo 
su  mérito  consiste,  de  haber  pertenecido  al 
Mesias,  a  quien  sus  padres  tanto  deseaban 
contemplar.  Los  verdugos  no  rompen  la  túnica 
que  siempre  llevó  interiormente  ese  amoroso 
cuerpo  /ahora  desnudo  en  ese  patíbulo!  Ellos 
obran  maquinalmente,  pero  cumplen,  sin  sa- 
berlo, con  un  elevado  designio  de  la  infinita 
sabiduría,  David  tenia  anunciada  esta  circuns- 
tancia de  la  Pasión  del  Señor  mas  de  mil 
años  antes  que  se  cumpliera;  i  el  total  cum- 
plimiento de  los  mas  mínimos  detalles  de  los 
oráculos  da  a  mi  alma  una  luzvivaTcoo  la 
cual  conozco  que  ese  crucificado  tan  cruelmen* 
te  tratado  es  el  reparador  de  la  humanidad. 
Debo  yo  ahora  con  tanta  mayor  razón  mani- 
festarle mi  ís,  que  sus  implacables  enemigos 
se  empeñan  en  denigrarle  ante  todas  las  na** 
ciones.  /Escucha! 

Aplicación  del  O  ido. 

San  Mateo  refiriéndome  esta  terrible  trajedia 
me  dice:  Los  que  pasaban,  por  delante  de  Cris- 
to enclavado,  le  blasfemaban  moviendo  sus  ca- 
bezas,  i  diciendo:  Ha>  tú  el  que  destruyes  el 
templo  de  Dios,  i  lo  reedificas  en  tres  dias,  sál- 
vate a  tí  mismo:  si  eres  Hijo  de  Dios^  desciende 
de  la  cruz.  (I)  Con  estas  palabras  hieren  esos 
insolentes  blasfemos   la  delicadeza  de  Jesús  i 

.    if[MaUh.  e.  XXVU, 
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ios  maternales  sentimientos  de  María*  Los  mo- 
ribundos ojos  del  divino  Hijo  se  encuentran 
con  los  lagrimosos  ojos  de  la  tierna  i  pura  ma- 
dre. Esta  sabe  mui  bien  hasta  donde  penetran 
semejantes  espresiones.  ¿La  divinidad  es  insul- 
tada! ¿i  por  quienes?  por  unos  hombres  que 
pasaban,  ellos  no  han  asistido  al  memorable 
proceso  en  el  que  los  jueces  no  encontraron 
cosa  alguna  reprensible.  Si  Jesús  está  en  el 
cadalso  como  reo.  es  por  el  gran  odio  que  le 
han  jurado  los  principes  de  la  Sinagoga,  desde 
el  momento  que  (es  reprendió  sus  vicios,  jAhl 
si  esos  transeúntes  blasfemos  hubieran  impar- 
cialmente  examinado  todas  las  acusaciones,  si 
hubieran  estudiado  con  respeto  la  paciencia  de 
Jesús  en  los  ultrajes,  su  admirable  sabiduría  i 
prudencia  en  las  respuestas,  su  mansedumbre 
i  humildad  en  manos  de  crueles  verdugos., 
quizá  cambiarían  de  lenguaje;  pero  como  oyen 
a  los  escribas  i  fariseos  contar  cuantas  calum^ 
nías  les  sujiere  la  infernal  venganza,  sin  inda- 
gar la  verdad,  aceptan  esos  falsos  testimonios, 
i  como  si  hicieran  alguna  gran  hazaña,  se  rien, 
se  burlan,  i  niegan  la  divinidad  de  Jesús,  Ahí 
tienes,  alma  mia,  una  muestra  de  lo  que  ince^ 
santemente  practica  el  mundo.  Hombres  va- 
nos, que  se  hacen  doctores,  propagan  el  error, 
levantan  miles  de  mentiras  contra  la  relijion, 
i  los  incautos  los  escuchan,  adoptan  sus  máxi- 
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mas  subversivas,  i  también  blasfemen  deaqtie- 
lio  que  ignoran,  ¿Cuantas  veces  me  ha  sucedi- 
do acojer  cuentos  i   chismes,  i  cuantas  veces 

-he  faltado  en  esto  a  mi  deber  de  cristiano? 

¿Qué  facilidad  es  la  mia  para  oir  la  murmu- 
ración i  para  creer  en  las  calumnias  que  se 
inventan  contra  mi  prójimo?  Es  importante  el 
que  yo  me  conozca,  .  :,  ,  Aquí  encuentro  una 
circunstancia  sobre  la  cual  es  preciso  que  yo 
reflexione.  Los  príncipes  de  los  sacerdotes,  los 
escribas  i  los  ancianos  del  pueblo  no  es  pa- 
sando que  blasfeman  contra  el  Mesías,  sino 
que  están  en  el  calvario  para  cerciorarse  del 
suceso  que  ha  tenido  su  complot,  deseando 
asistir  al  último  suspiro  del  divino  Justo  para 
alegrarse  en  verle  sufrir,  saciando  entretanto 
el  odio  que  los  devora  por  medio  de  insultos, 
que  ni  aun  en  la  vil  plebe  cuadran  bien.  ¿Oyes 
como  se  espresan  con  el  Soberano  de  la  gloria 
esos  magnates  hebreos?  Á  otros  salvó;  i  a  si 
mismo  no  puede  salvar:  síes  el  rei  de  Israel, 
descienda  ahora  de  la  cruz,  i  le  creeremos: 
confió  en  Dios:  líbrelo  ahora y  si  le  ama:  pues 
dijo:  Hijo  soi  de  Dios.  (1)  Todos  esos  escarnios, 
con  que  hieren  al  mas  amante  de  los  corazo- 
nes, son  dictados  por  una  malicia  sin  igual. 
Esos  letrados  piden  nuevos  milagros,  como  si 
Jesucristo  no  hubiera  hecho  mas  de  lo  que  es 

(i)  Math.  c.  XXVIL 
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necesario  para  convertir  al  mayor  incrédulo. 
Aunque  Jesús  descendiera  de  la  cruz  no  cree- 
riau  en  él,  supuesto  que  vieron  a  Lázaro  resu- 
citado i  no  creyeron.  Por  eso  nuestro  Señor 
se  abstiene  de  acceder  a  tan  petulante  petición* 
¡Qué  horrendo  estado  es  el  del  hombre  que 
se  precipita  en  los  abismos  del  error  i  de  la 
incredulidad!!! 

Aplicación  interior . 

Contemplando  a  mi  eseelso  Redentor  en  ese 
madero.,  herido  en  todo  su  cuerpo  i  martiri- 
zado en  lo  mas  íntimo  de  su  alma,  no  puedo 
menos  de  confiar  en  que  me  deje  entrar  por 
esas  sagradas  llagas  de  sus  adorables  pies,  para 
esconderme  en  su  corazón  tan  bondadoso. 
Aqui  está  la  escuela  donde  se  aprende  el  des- 
prendimiento de  si  mismo.,  tan  esencial  para 
pertenecer  a  Jesús.  En  su  mano  está  el  poder 
confundirá  hombres  tan  charlatanes  como  son 
esos  doctores  i  ese  pueblo  que  lo  maltrata  con 
la  lengua,,  pero  lejos  está  su  voluntad  de  que* 
rer  castigar  a  esos  criminales:  desea  si,  que 
entren  en  si  mismos  i  se  conviertan.  Después 
de  contemplar  a  un  modelo  tan  perfecto,  ¿me 
atreveré  yo  vengarme  de  mis  enemigos?  /Por 
amor  de  Jesús,  no! 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Acordándome  de  esa  túnica  sin  costura  de 
Jesús,  que  se  sortean  los  verdugos,  me  repre- 
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sentó  la  indivisibilidad  i  unidad  de  la  Iglesia 
católica ,  apostólica  romana,  a  cuya  doctrina 
debo  creer  i  respetar.  Por  cuyo  motivo  prac- 
ticaré sus  leyes,  me  someteré  con  toda  humiU 
dad  a  sus  prohibiciones^  i  nunca  leeré  ningu- 
no de  los  libros  que  ella  reprueba.  Tendré  en 
gran  consideración  a  los  sacerdotes,  por  ser 
ministros  de  Jesucristo,  no  permitiré  que  en 
mi  presencia  se  cuenten  de  ellos  chistes,  ni 
cuentos,  pues  a  la  hora  de  la  muerte,  son  ellos 
los  solos  que  podrán  consolarme.  Considerando 
las  consecuencias  funestas  que  resultan  déla 
murmuración  i  de  la  calumnia,  me  abstendré 
de  toda  participación  en  semejantes  vicios, 

Tercera  parte  de  la  oración, — Afectos. 

Verbo  eterno^  que  te  has  revestido  de  nues- 
tra humana  naluraleza,  para  vestirme  a  mí 
de  la  inapreciable  ropa  de  la  gracia,  i  del  bri- 
llante resplandor  de  la  gloria;  al  contemplarte 
desnudo  en  esa  cruz,  conozeo  que  te  has  des- 
pojado de  todo  para  enriquecerá  mi  alma. 
Yo  estrecho  contra  mi  pecho  esas  ensangren- 
tadas vestiduras  que  reo  entre  las  manos  de 
tus  enemigos,  quisiera  que  esos  ciegos  recibie- 
ran tu  luz  para  comprender  la  preciosísima 
joya  que  poseen,  i  la  devolvieran  compunjidos 
al  dominio  de  tu  benditísima  madre,  a  quien 
considero  mui  aflijida  por  las  profanaciones 
que  hacen  esos  hombres  de  unas  reliquias  tan 


insignes.  Yo  te  prometo  respetar  i  venerar  todo 
lo  que  a  tí  pertenece,  ¡Olí  dulcísimo  dueño 
mió!  quisiera  que  todas  las  moléculas,  de  que 
se  compone  mi  cuerpo,  se  transformaran  en 
otras  tantas  lenguas  puras  para  alabarte  i  en- 
salzarte, pues  me  horrorizo  ak  oír  las  blasfe» 
mias  e  insultos  que  contra  tu  majestad  se  co- 
meten. No  permitas  que  yo  me  deje  vencer 
del  lenguaje  mentiroso  de  los  impios.  Yo  soi 
cristiano^  quiero  vivir  i  morir  como  tal.  ¡Dé- 
jame abrazar  con  esta  cruz,  en  la  que  estás 
clavado!  ¡Déjame  adorar  tus  sagradas  llagas! 
¡Déjame  beber  con  alma  pura  tu  divina  san- 
gre! ¡Déjame  besar  tus  manos  i  pies  taladra- 
dos! Aquí  permaneceré  silencioso. 

Este  dia  lo  consagro  a  los  santos  anacoretas. 
JACULATORIA.— ¡Jesús!  tú  eres  la  vida. 

52.*  MEDITACIÓN. 
JESÚS  CRUCIFICADO. 

Pata  el  fecojimiento  del  alma  ^Aplicación  de  la  vista. 

Delante  de  mí  se  presentan  tres  cruces,  de 
esas  tres  cruces  están  pendientes  tres  cuerpos 
humanos,  la  cruz  del  medio  tiene  un  letrero 
escrito  en  tres  lenguas,  en  lengua  hebrea, 
griega  i  latina,  ¡Lee!  Jesús  Nazareno  rei  de 
los  judíos.  Ya  ves  pues,  alma  mia,  que  ese 
crucificado,  cuya  cruz  lleva  esa  inscripción,  es 
rei,  ¿pero  que  rei?  un  rei  que  domina  con  su 
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poder  los  elementos,  que  gobierna  con  su   sa*  . 
biduría  los  astros  del  firmamento,  que  manda 
con  suprema  autoridad  a  los  querubines  i  se* 
rafines  de  la  gloria,  que  llena  de  terror  i  ess 
panto,  con  la  aplicación   de  su  santísima  juss 
ticia,  a  las  furias  infernales,  i  que  en  fin  debe 
reinar  sobre  todos  los  pueblos  i  naciones  de  la 
tierra,  habiendo  él  recibido  todo  en  herencia, 
por  voluntad  de  su  escelso  padre.  ¿Mas  cómo 
es  que  un   soberano  tan   poderoso,  tan  inde* 
pendiente  en  todo,  se  encuentra  entre  dos  cris 
rainales,  como  si  fuera  jefe  de  ellos?  Este  es  el 
gran  misterio  que  debes  contemplar.  Todo  lo 
que  tienes  ante  tu  vista  es  instructivo  i  provi- 
dencial    Has  de  saber,  alma  mia,   que  este 
lugar,  que  te  representas  actualmenteen  espN 
ritu,  se  llama  Gólgota,  esto  es,  lugar  de  la  Ca- 
lavera. Asi  lo  llaman  las  habitantes  de  Jerusa- 
len,  sea  por  ser  un  cerro  de  figura  redonda  a 
manera  de  cabeza,  sea  por  estar  este  lugar  lle- 
no de  calaveras  i  de  cráneos,  siendo  aqui  don- 
de seajusticia   a  los  reos.  Si  observamos  lo  que 
sienten  Onjenes,  S.  Alanasio,    S,    Ambrosio, 
S,  Basilio,  S,  Epifanio,  S.  Juan  Crisóstomo  i 
otros  SS.  Padres,  por  un  permiso  de  la  siem- 
pre adorable  providencia  divina,  aqui  se  halla 
también  sepultada  la  calavera  del  primer  hom- 
bre   prevaricador.  Apoyada  en  tan  respetables 
autoridades  i  en  una  antigua  i  sostenida  tra- 
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dicción,  bien  puedes  creer  que  al  pié  de  esa 
sagrada  cruz  estás  viendo  la  cabeza  de  Adán, 
Este  fué  nuestro  padre  que  nos  trajo  la  muer- 
te con  su  pecado,  i  para  destruir  esta  muerte, 
el  rei  de  la  gloria  se  despoja  de  todo  el  brillo 
de  su  celestial  corte,  vela  con  el  dolor  su  au- 
gusta majestad  i  se  hace  obediente  a  su  Padre, 
hasta  sujetarse  a  la  ignominiosa  muerte  de 
cruz,  Ya  no  será  pues  para  ti  estraño  el  que 
tan  esclarecido  monarca  se  presente  a  tus  ojos 
coronado  de  espinas,  desnudo  i  cubierto  de 
llagas,,  clavado  i  desamparado.  Esta  hora,  en 
que  tanto  sufre  la  santísima  humanidad  del 
Verbo  eterno,  es  sin  embargo  la  hora  en  que 
ha  de  ser  glorificado  el  Hijo  del  hombre.  Fué 
necesario  que  la  malicia  de  las  criaturas  pu- 
siera al  criador  en  este  suplicio,  a  fin  de  que  él 
destruyera  esa  malicia,  i  trajera  al  imperio  de 
su  amor  a  todos  los  que  lo  reconozcan  por  lo 
que  es  realmente.  Así  es  que  su  reino  no  ten- 
drá fin,  i  con  él  reinarán  sus  escojidos  eterna- 
mente. Ya  ves  con  que  respeto,  gratitud  i  ca- 
riño debes  ponerte  bajo  el  dominio  de  tan 
magnifico  soberano. 

Aplicación  del  O  i  do. 

¿Oyes  ese  sordo  murmullo  de  los  doctores  i 
príncipes  de  la  Sinagoga?  ¿De  qué  se  quejan? 
Están  leyendo  el  rótulo  de  esa  cruz  rejia,  i 
como  han  cerrado  sus  ojos  a  las  pruebas  evi- 
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denles  que  les  ha  dado  Jesus^  para  que  lo  re-, 
conozcan  por  el  verdadero  Mesías,  se  resienten 
de  que  se  le  llame  rei.  No  pueden  ocultar  sus 
inquietudes  i  enojos,  corren  al  palacio  de  Pi- 
lato  los  principales  de  ellos,  i  le  instan,  para 
que  quite  de  la  cruz  de  Cristo  las  palabras: 
Jesús  Nazareno  rei  de  los  judíos-,  rogándole  que 
ponga,  se  quiso  hacer  rei.  Mas  Pilato  no 
condescienda  en  esta  circunstancia,  i  les 
dice  con  firmeza:  lo  que  escribí,  escribí. 
Reconoce  aquí  la  disposición  providencial 
de  Dios.  Pilato,  tan  cobarde  i  pusilánime 
para  acceder  al  deseo  que  esos  hombres  tenian 
de  ver  al  Hijo  de  la  Vírjen  crucificado,  ahora 
no  se  deja  de  ningún  modo  intimidar,  i  queda 
en  lodo  su  vigor  el  letrero.  Este,  como  ves, 
está  escrito  en  tres  lenguas,  a  fin  que  todos  los 
judíos,  que  han  acudido  a  Jerusalen  para  ce-' 
lebrar  la  Pascua,  entiendan  claramente,  que 
ese  crucificado  es  en  realidad  el  mismo  Mesías 
que  habían  los  profetas  anunciado,  i  al  que 
sus  padres  deseaban  ver  con  tanto  anhelo, 
Todas  las  rejiones  del  mundo  están  interesadas 
td  gran  acontecimiento  que  se  pasa  en  Jeru- 
salen. Una  nueva  era  principia  para  todos  los 
hijos  de  Adán  sin  escepcion  de  tribu  ni  de  len- 
gua. Todas  las  naciones  están  llamadas  a  le> 
vantar  su  vista  hacia  ese  altar  de  reconcilia- 
ción. A  la  sombra  de  ese  árbol  misterioso  de- 
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ben  darse  el  ósculo  de  paz  la  misericordia  i  la 
justicia;  lié  ahí  porque  la  inscripción  de  esa 
santa  cruz  está  escrita  en  hebreo,  en  griego  i 
en  latin.  Dichosa  el  alma,  mil  veces  dichosa 
que  no  se  escandaliza  de  ver  a  un  Dios  cruci- 
ficado. Es  preciso  que  con  fé  viva  nos  acerque^ 
mos  a  ese  trono  de  clemencia,  consagremos  a 
ese  reí  todos  nuestros  afectos,  i  nos  sometamos 
al  imperio  de  su  amor. 

Aplicación  interior. 

El  eterno  Padre  tiende  sobre  su  adorable 
Hijo  crucificado  una  paternal  mirada,  i  como 
para  fortalecerle  en  el  mar  de  padecimientos 
en  que  se  encuentra,  le  recuerda  lo  que  ya  le 
tiene  muchos  siglos  antes  prometido:  Pídeme, 
i  yo  te  daré  en  herencia  todas  las  naciones,  i 
pondré  bajo  tu  dominio  la  tierra.  Los  vaticinios, 
que  predecían  sus  humillaciones,  celebran  al 
mismo  tiempo  sus  grandezas.  El  pueblo,  unos 
días  antes  de  pedir  a  Pilato  que  lo  crucificara^ 
lo  habia  recibido  con  entusiasmo  i  le  habia 
saludado  con  el  título  de  reu  Lleno  de  alegría 
esclamaba:  ¡Bendito  sea  el  que  viene  en  nom^ 
bre  del  Señor!  Bendito  sea  el  rei  de  Israel!  ¿Co- 
noces pues,  alma  mia,  que  Jesús  es  rei,  i  rei 
de  todo  el  mundo?  ¿Conoces  que  su  reino  du- 
rara  en  los  siglos  de  los  siglos?  ¿Conoces  que 
tiene  sus  brazos  estendidos  en  ese  madero 
para  abrazar  a  todas  las  jeneraciones,  estre- 
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charlas contra  su  divino  pecho  i  salvarlas?  ¡Ah 
quien  no  se  rendirá  a  tan  inmensa  bondad  i  a 
tan  inexplicable  jenerosidad!  Justo  es  que  yo 
piense  todo  lo  que  debo  a  este  supremo  mo- 
narca, .  .  . 

Segunda  parte  déla  oración. — Resolución. 

Me  propongo  adorar  con  respeto  los  mis* 
terios  dg  la  relijion,  cuando  me  persigne,  ten- 
dré presente  el  misterio  de  la  cruz  i  el  de  la 
redención:  por  lo  tanto,  me  esmeraré  en  ma\ 
nifestara  Jesucristo  mi  reconocimiento  de  ha-* 
berme  querido  salvar  por  ese  suplicio.  Pon- 
dré a  la  cabecera  de  mi  cama  un  crucifijo,  al 
que  besaré  con  toda  relijiosidad,  i  pediré  a  mi 
Redentor  me  conceda  el  que  mi  último  suspiro 
lo  dé  después  de  haber  estrechado  contra  mí 
corazón  a  su  sagrada  imájen,  i  venerado  sus 
llagas  adorándolas.  Debo  pensar  que  soi  soli- 
dado .de  la  cruz,  i  por  lo  mismo  debo  armar- 
me de  tan  invencible  arma  para  combatir  mun- 
do, demonio  i  carne.  Evitaré  la  inconstancia 
de  los  judíos,  i  procuraré  vivir  i  morir  como 
buen  cristiano. 

Tercera  parte   de  la  Oración K — Afectos* 

¡Jesús!  a  quien  en  esa  cruz  contemplo  en- 
clavado, te  reconozco  por  el  soberano  monarca 
de  todos  los  siglos  i  de  todos  los  tiempos,  Cu- 
ando un  príncipe  sube  al  trono,  suele  publicar 
una  amnistía  jeneral  para  todos  aquellos  que 
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hubieran  faltado  a  sus  promesas.  Tú,  Señor, 
has  subido  el  día  de  tu  pasión  al  trono  del  mas 
acerbo  martirio,  i  desde  entonces  tu  adorable 
humanidad  tomó  posesión  solemne  del  reino 
universal;  este  es  un  dia  de  propiciación  para 
todos  aquellos  que  recurren  a  tu  clemencia. 
Sobre  este  calvario  se  cumplen,  en  toda  per- 
fección, las  promesas  i  símbolos  de  lalei  na^ 
tural  i  escrita,  Por  tus  méritos^  pasión^  sangre 
i  muerte  nos  obtienes  un  perdón  que  será 
ofrecido  a  todos  los  culpables  arrepentidos 
hasta  el  fin  del  mundo.  Logre  pues,  ¡oh  rei  in* 
mortal/  logre  mi  alma  tus  buenas  gracias,,  yo 
me  glorifico  de  ser  cristiano,  i  como  tal  me 
considero  alistado  bajo  ese  estandarte  sagrado 
de  la  cruz,  Yo  me  acerco  a  las  gradas  de  este 
trono  de  misericordia,  yo  me  arrodillo  i  anona- 
do ante  él,  i  con  un  corazón  palpitante  de  re- 
conocimiento te  juro,  ¡Rei  de  cielos  i  tierra!  te 
juro  fidelidad,  obediencia  i  amor.  No  permitas 
que  yo  falte  nunca  mas  a  este  solemne  jura^ 
mentó,  bastantes  veces  me  hice  ya  perjuro  con 
los  pecados  que  cometí  después  de  mi  bau- 
tismo, i  con  las  recaídas  en  las  mismas  culpas 
después  de  las  reiteradas  promesas  que  te  hice 
en  mis  pasadas  confesiones  de  no  ofenderte  ja- 
mas. Sé  que  me  prometes  la  vida  eterna,  sí  soi 
fiel  a  lo  que  te  prometo.  En  señal  del  ardiente 
deseo  que  tengo  de  servirte  i  amarte  hasta  mi 
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último  suspiro,  adoro  tus  llagas  i  tu  sangre. 

Este  dia  lo  consagro  a  todos  los  Santos. 
JACULATORIA, — Vénganos,  Jesús,  tu  reino. 

55.  a  MEDITACIÓN. 
LAS  SIETE  PALABRAS. 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  Vista. 

/Calvario!  ¡Calvario!  He  ahí  alma  mia  don^ 
de  te  encuentras,  Aqui  tienes  delante  de  tí  a 
Jesús  crucificado  entre  dos  ladrones.  Aqui  has 
venido  a  contemplar  la  agonía  de  un  Dios. 
Aqui  ves  a  la  Vírjen  inmaculada  en  luto  i  en 
llanto,  a  Juan,  a  la  Magdalena  i  a  las  Marias. 
Ellas  están  recojiendo  las  últimas  instrucción 
nes  de  los  labios  del  divino  moribundo,  ¡Yo 
también  deseo  aprender  la  sublime  doctrw 
na  que,  en  los  últimos  momentos  de  su  vida, 
está  dictando  el  Verbo  humanado  desde  ese 
lecho  de  dolor  en  que  lo  han  puesto  mis  pe- 
cados, ¡Escucha,  escucha!!! 

Aplicación  del  Oido. 

Padre,  perdónalos;  porque  no  saben  lo  que 
hacen.  (1)  Oyes  ese  lenguaje  de  tu  Redentor? 
Puede  oirse  una  voz  mas  elocuente?  ¡Ah  que 
santa  resolución  debe  producir  en  mi  corazón! 
Susceptibilidad,  engreimiento,,  rencor,  vengans 
2$,  apartaos  de  mi  para  siempre,  pues  ya  es 
tiempo  que  yo  practique  el  ejemplo  que  me  da 

5  (!)    Luc.  c.   XXIII, 
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fesus.  Aqui  sanciona  aquella  gran  enseñanza 
que  habia  dado  al  mundo  cuando  dijo:  Amad 
a  vuestros  enemigos:  haced  bien  a  los  que  os  abo-* 
recen:  i  rogad  por  los  que  os  persiguen  i  calum- 
nian: para  que  seáis  hijos  de  vuestro  Padre, 
que  está  en  los  cielos;  el  cual  hace  nacer  su  sol 
sobre  buenos  i  malos:  i  llueve  sobre  justos  i  pe- 
cadores*., ,,  Si  amáis  a  los  que  os  aman,  ¿qué 
recompensa  tendréis?  No  hacen  también  lo  mismo 
los  publicarlos? ¿1  si  saludareis  tan  solamente  a 
vuestros  hermanos,  ¿qué  hacéis  de  mas? ¿No  ha^ 
•ten  esto  mismo  los  jentiles?  Sed  pues  vosotros 
perfectos, (1)  Aunque  todas  las  criaturas  juntas 
conspiraran  contra  mi,  i  me  hicieran  toda  clase 
deinjurias  i  agravios,  nunca  podria  yo  igualar^ 
mecon  miRedentor  crucificado^  insultado^  des* 
preciado  por  los  judies:  i  no  obstante  de  reci- 
bir de  esa  jente  tan  pérfida  inauditos  i  crueles 
tratamientos,  ruega  por  ellos  a  su  padre,  escu- 
sándolos,  pues  al  mismo  tiempo  que  pide  el 
perdón  añade:  No  saben  lo  que  se  hacen.  No 
puedo  alegar  ninguna  escusa,  i  debo  perdonar 
con  todo  mi  corazón  a  todos  cuantos  me  ha- 
yan ofendido  con  pensamientos^  palabras  i 
obras. 

En  verdad  te  digo  que  hoi  estarás  conmigo 
en  el  paraíso.  (2)  Jesús  habla  aquí  como  Dios, 
en  la  palabra  anterior  habia  hablado  como  Me- 

(!)  Math.  c.  V.  i2i  Luc,  c,  XXllíT" 
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diador,  Penétrate,  alma  mia,  de  este  grandio- 
so espectáculo.  Dos  ladrones  han  sido  conde- 
nados a  muerte  de  cruz  i  llevados  al  suplicio 
juntamente  con  Jesucristo.  Míralos  el  uno  a  la 
derecha  i  el  otro  alaizquierdadeiSalvador,Elde 
la  izquierda  profiere  vituperios  contra  el  adora- 
ble Mesías.  El  de  la  derecha  hasta  entonces  in- 
sensible, principia  a  reconocer  el  justo  castigo 
que  le  han  acarreado  sus  crímenes,  reprende 
a  su  compañero,  i  abriendo  los  ojos  a  la  gracia 
suplica  con  fé  i  esperanza  a  Jesús,  el  que  se 
acuerde  de  él  cuando  estuviere  en  su  mino.  El 
Señor,  con  autoridad  divina,  le  perdona  sus 
pecados  i  el  reato  de  las  culpas,  prometiendo* 
le  que  asi  como  ahora  lo  acompaña  en  el  dolor, 
después  también  loacompañaráenel  esplendor 
de  su  gloria:  Hoi  estarás  conmigo  en  el  paraíso. 
Ya  oyes  como  obra  Dios  con  aquellos  que  se 
arrepienten  desusmaldades.  Al  contrario  obra 
con  los  obstinados  i  empedernidos,  el  ladrón 
impenitente  es  un  ejemplo.  Este  infelizT  por 
mas  que  ve  delante  de  sus  ojos  la  eternidad 
que  le  aguarda,  i  a  la  que  ha  de  ir  dentro  de 
algunos  instantes,  se  encapricha  en  su  perver- 
sa voluntad,  i  desecha  los  llamamientos  mise- 
ricordiosos con  que  Jesús  procura  convertirlo, 
¡Ah!  yo  debo  pensar  en  esta  enseñanza  que 
estoi  presenciando.  Siendo  pecador.,   debo  lnw 
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millarme,  confesar  mis  culpas,  i  pedir  miseri- 
cordia a  mi  Dios  Salvador:  si  desprecio  la 
clemencia,  tendré  que  experimentar  el  rigor 
de  la  justicia, 

Mujer,  hé  ahí  tuhi}pi(4)  Pon,  alma  mia^ 
toda  tu  atención,  para  escuchar  una  palabra 
que  tanto  consuelo  nos  da.  Mira  como  el  Hijo 
de  la  Virjen  tiende  sobre  su  madre  angustiada 
una  soberana  mirada  que  penetra  en  lo  mas 
íntimo  de  su  corazón  inmaculado.  Oye  el  en* 
cargo  que  le  hace  desde  ese  altar  del  sacrificio 
cruento.  Mujer,  hé  ahí  tu  hijo;  señalándole,  con 
su  moribunda  vista,  al  discípulo  querido  que 
sollozando  se  encuentra  cerca  de  la  cruz,  A  es- 
te también  le  dirije  la  palabra,  i  le  dice:  He 
ahí  tu  madres  Aqui  habla  Jesús  al  mundo  co- 
mo un  tierno  padre,  que  estando  para  espirar, 
hace  su  testamento,  dejándonos  en  él  la  prenda 
mas  preciosa,  la  joya  mas  rica  de  que  dispone 
su  bondadoso  corazón.  Bien  sabe  que  su  pa- 
labra es  como  una  espada  que  traspasa  la  pu- 
rísima alma  de  su  querida  madre,  podia  callar 
¡pero  no/  quiere  enseñarnos  el  gran  amor  que 
nos  tiene,  i  con  esa  espresion  nos  da  a  enten- 
der que  es  tanto  el  deseo  que  tiene  de  vernos 
salvos,  que  para  ello  no  solo  se  sacrifica  el 
mismo  derramando  su  sangre,  padeciendo  tan 
atroz  pasión,  i  muriendo  tan  ignominiosameiv 

(I)  Jo.  ca.  xix. 


—220— 

te,, sino  que  ademas  sacrifica  su  propia  madre, 
aumentando  con  esta  palabra,  Mujer,  las  gran- 
des penas  que  la  oprimen,  Ahi  tienes  pues, 
alma  mia,  a  tu  madre,,  por  que  Juan  nos  re> 
presenta  en  el  calvario  i  lo  que  a  él  dice  Jesús, 
a  nosotros  nos  lo  dice. 

Dios  mió,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  has  desama 
parado?  (!)   ¡Ah!    cuan  grandes   i  profundas 
emociones  debo  yo   sentir,  oyendo  esta  queja 
filial   de  Jesucristo.   Tiende   mi   amado    una 
ojeada  al  rededor  del  lecho  de  su  impondera- 
ble martirio.   Pregunta  a  su  corazón,  ¿dónde 
están  los  enfermos  que  sané,  los  hambrientos 
que  alimenté,   los  muertos'  que  resucité,  los 
discípulos  que  instruí,  los  apóstoles  que  escojí 
por  amigos  míos  i  ministros  de  mi  Iglesia  na- 
ciente? ¿Dónde  están  las  criaturas   que  tantos 
beneficios  han  recibido  de  mi?  ¡Me  han  abans 
donado  en  el  dolor!  ¡Nadie  se  acuerda  de  mí! 
Mi   pobrecita   madre,   en   lugar  de  poderme 
aliviar  con  su  presencia,  me  causa  mas  pena, 
viendo  yo  lo  que  ella  sufre  por  mí.  Ademas 
acabo  de  sacrificarla ,  porque  así  conviene  al 
plan  de  mi  sabiduría.    De  la  tierra  no   puedo 
recibir  consuelo,  i  mi  naturaleza  humana  está 
totalmente  oprimida.  Ante  mis  ensangrentados 
ojos  aparece  el  cuadro  de  la  redención,  mi  es^ 
píritu  recorre  los  espacios,  mide  la  cadena  de 
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los  siglos,  cuenta  las  vicisitudes  del  tiempo,  i 
ve  las  mas  infames  apostasías,  las  mas  crue- 
les traiciones,  las  mas  infernales  persecuciones 
para  que  se  frustre  el  precio  de  mi  sangre.  Mi 
cuerpo,  mi  espíritu,  mi  corazón,  sufren  sin 
consuelo  i  sin  alivio,  /Hasta  mi  Padre  se  me 
representa  airado!  en  estos  momentos  que  es- 
toi  aqui  como  víctima  espiatoria,  ya  no  me 
mira  como  a  Hijo,  sino  como  al  fianza  que 
respondo  por  el  linaje  humano  culpable,  ¡Ah 
como  me  anonada  este  tratamiento  tan  severo 
pero  tan  justo!  Esta  inmensa  angustia  arranca 
del  pecho  de  nuestro  Salvador  la  suplicante 
queja:  Dios  mió,  Dios  mió,  ¿por  qué  me  has 
abandonado?  Quien  pudiera  prorumpir  en  la- 
mentables sollozos,  contemplando  el  crítico 
estado  de  mi  jeneroso  Señor. 

Tengo  sed.  [i)  A  mí  me  habla  Jesús  como 
un  amigo.  Aquí  llama  mi  atención,  para  que 
conozca  cuan  grandes  son  sus  dolores  i  tor- 
mentos, Me  presenta  su  cabeza  acribillada  de 
heridas,  sus  huesos  desconyuntados,  su  cuer- 
po despedazado  con  tantas  i  tan  profundas 
llagas,  sus  pies  i  manos  clavados,  su  agonía  de 
tres  horas  crueles,  la  posición  en  que  se  en^ 
cuentra,  pues  estando  suspendido  en  el  aire,  i 
pendiente  de  la  cruz  por  medio  de  tres  clavos, 
cada  movimiento  que  hace,  es  como  si  le  me- 
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tieran  en  sus  heridas  afilados  cuchillos;  sino 
se  mueve,  el  mismo  peso  del  cuerpo  va  ras- 
gando mas  i  mas  sus  manos  i  sus  pies,  ¡Tantos 
sufrimientos!  ¿cómo  dejarán  de  afectar  a  esa 
humana  naturaleza  toda  entera?  Por  eso  su 
lengua  está  tan  sumamente  abrasada  de  sed, 
que  con  lastimero  acento  nos  dice:  Tengo  sed, 
Susenemigosle  presentan  hiél  para  burlarse  de 
su  dulce  quejido,  ¡ah!  que  dichoso  fuera  yo,  si 
pudiera  ofrecerle  lágrimas  puras!  Para  apla- 
car esa  sed,  debo  yo  consagrarme  todo  entero 
a  su  servicio:  debo  huir  de  las  modas  i  demás 
cosas  mundanas:  debo  hacer  penitencia  de  mis 
pecados,  i  con  mi  conduela  arreglada  debo 
conquistarle  corazones  que,  se  entreguen  totaU 
mente  a  las  prácticas  cristianas. 

Todo  está  consumado.  (1)  Jesús  habla  ahora 
como  una  victima  espiatoria.  El  eco  de  su  voz 
resuena  en  los  cielos  donde  recibe  la  sanción 
del  eterno  Padre.  ¡Todo  está  consumado!  ¡Si! 
le  responden  los  ánjeles,  la  divina  justicia  está 
plenamente  satisfecha:  somos  los  enviados  de 
tu  escelso  Padre  i  te  decimos:  ¡Descansa  en 
paz!  Ese  eco  tan  imponente  i  majestuoso,  que 
retumba  bajo  las  bobedas  inmensas  de  la  glo^ 
ria,  como  acaba  de  resonar  en  este  valle  de 
lágrimas,  ¿no  llegará  también  hasta  lo  mas 
íntimo  i  recóndito  de  mi  corazón?  ¡Si!  i  no  pu- 

~7¡7jo.  c.  xix  _  J 


—223— 

diendo  espresar  toda  mi  admiración  a  la  jene- 
rosidad  inaudita  de  tan  augusta  i  preciosa  víc^ 
lima,  me  tendré  silencioso  abrazado  con  estos 
llagados  i  ensangrentados  pies  de  mi  amante 
crucificado,  donde  le  manifestaré  mi  deseo 
de  consumar  toda  mi  vida  en  la  mas  estricta 
observancia  de  sus  santos  preceptos;  asi  que  a 
mi  muerte  pueda  yo  también  esclamar:  Todo 
está  consumado]  El  sepulcro  está  ya  abierto 
para  recojer  mis  mortales  despojos.  La  mor** 
taja  está  ya  sobre'  mi  cama  para  que  me  sirva 
de  vestido  de  difunto,  los  ojos  se  me  turban, 
la  lengua  se  me  enreda,  las  manos  se  me  des^- 
fallecen,  mi  corazón  se  para,  mi  sangre  ya  no 
circula,  ¡i  yo  muero!  muero  después  de  haber 
vivido  con  toda  fidelidad  en  el  servicio  de  Dios. 
Esto  es  lo  que  realmente  me  interesa,  i  eslo 
es  lo  que  yo  debo  practicar. 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Perdono  a  mis  enemigos.  Me  arrepiento  de 
mis  pecados  i  confio  en  la  misericordia  de  Je- 
sucristo.  Me  propongo,  como  un  hijoamante  i 
agradecido,  hacer  todos  los  dias  algunos  obse> 
quios  piadosos  a  mi  madre  Maria  Santísima: 
por  ejemplo,  rezar  el  santo  rosario,  cargar  al- 
gún escapulario  en  su  nombre,  etc.  etc.  Pro- 
meto no  abandonar  el  ejercicio  de  la  oración 
mental  sobre  la  Pasión  de  Jesús.  Prometo  ha-* 
eer  todo  empeño  en  ganar  almas  para  que   vi^ 
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van  cristianamente.  Por  fin,  quiero  reformar 
en  mí,  todo  lo  que  hai  de  defectuoso,  para 
pertenecer  completamente  a  Jesús, 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

¡Jesús  arnantísimo!  después  de  adorarte  en 
la  cruz  i  haber  escuchado  tus  sublimes  ins- 
trucciones^ permíteme  el  que  yo  también  te 
hable  con  mi  corazón.  ¡Oh  Mediador  de  los 
hijos  de  x4dan!  ¡con  que  caridad  pides  el  per- 
don  para  tus  enemigos,  i  con  que  inaudita 
prudencia  los  escusas  para  mejor  obtener  la 
gracia  que  en  su  favor  solicitas  de  la  divina 
justicial  Yo  me  confundo,  al  ver  que  soi  tan 
pendenciero,  rencoroso  i  vengativo;  conozco 
ahora  queT  para  obtener  el  perdón  de  mis  fak 
tas,  debo  yo  perdonar  a  mis  enemigos^  por 
grande  que  sea  el  mal  que  me  han  hecha. 
¡Jesús  piadoso!  tu  divinidad  resplandece  en 
esa  autoridad  suprema^  con  que  ofreces  la 
gloria  al  ladrón  arrepentido,  rindo  mis  home- 
najes a  tu  augusta  majestad^  pongo  mí  con- 
fianza en  tu  infinita  misericordia,  i  te  ruego 
tengas  piedad  de  mi  cuando  yo  aparezca  ante 
tu  terrible  juicio.  No  deseches  a  este  vil  gusa- 
nillo que  se  presenta  actualmente  compunjido 
al  pié  de  esta  cruz,  tribunal  de  clemencia.  Yo 
no  soi  digno  que  me  escuches,  pero  supuesta 
que  me  has  dado  por  madre  a  tu  misma  ma^ 
dre,  aprovecho  de  este  gran  tesoro  que  m§ 
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dejas  en  testamento  antes  de  espirar,  -tesía** 
mentó  que  firmas  con  tu  preciosísima  sangre, 
¡Amigo  jeneroso!  no  sea  yo  jamas  ingrato  a 
tus  insignes  favores.  Te  contemplo  desampa- 
rado en  ese  horrendo  suplicio,  i  por  lo  misma 
crece  mas  en  mí  el  deseo  de  hacerte  siempre 
compañía:  en  la  tierra  me  acordaré  incesan- 
temente de  tus  padecimientos,  le  visitaré  en 
el  augusto  sacramento  del  altar,  oiré  atenta  i 
fervorosamente  el  tremendo  sacrificio  de  la 
misa,  i  conservaré  tu  presencia  en  todos  los 
momentos  de  mi  vida,  para  después  permane- 
cer eternamente  contigo  en  el  cielo.  Tus  mu- 
chas penas  i  los  copiosos  derrames  de  tu  san- 
gre te  dan  una  sed  que  tiene  seca  tu  preciosa 
lengua,  convierte  mis  ojos  en  dos  fuentes  de 
agua  cristalina  que  yo  le  pueda  dignamente 
ofrecer.  También  tu  alma  tiene  sed  devorado - 
ra,  por  el  inmenso  interés  que  toma  en  apli- 
carnos los  frutos  de  la  redención.  No  solo  te 
pido  la  conquista  de  mi  corazón,  sino  que 
también  te  ruego  me  des  un  celo  infatigable  de 
adquirirte  almas,  i  viendo  que  muchas  se  ha- 
brán perdido  por  causa  de  mis  escándalos, 
ahora  te  prometo  hacer  todo  empeño  para  re^ 
parar  tan  atroz  i  abominable  conducta.  Yo  me 
arrepiento  de  todos  los  males  que  por  causa 
mia  se  han  cometido,  solo  de  tu  bondad  es** 
pero  el  perdón,  ¡Ah  Jesús!  cuando  vo  muera, 
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represéntame  vivamente  todo  el  premio  del 
holocausto  que  por  amor  mió  has  consumado 
en  ia  cruz,  i  deshaciéndome  yo  en  acción  de 
gracias,  espire  besando,  estrechando  contra  mi 
pecho  tu  sagrada  imájen  i  ardiendo  en  fue- 
go divino,  Esta  gracia  te  pido  por  las  siete 
palabras  que  has  hablado  en  tu  agonia. 

Este  dia  lo  consagro  a  la  Pasión  de  Jesús. 
JACULATORIA — Jesús,  oiga  yo  tu  voz. 
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MEDITACIÓN. 


ÚLTÍMA  PALABRA  I    MUERTE  BE  JESÚS, 

Para  el  recojimiento  del  alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Mira  hacia  el  cielo,  i  verás  como  corre  la 
luna  con  rápida  carrera  para  interponerse 
entre  el  sol  i  la  tierra,  produciendo  asi  un 
portentoso  eclipse,  con  el  que  todo  el  mundo 
permanece  envuelto  en  la  oscuridad,  como  si 
sobre  él  reinaran  las  pavorosas  sombras  de  ló- 
brega noche.  Los  astrónomos  i  sabios  de  todas 
las  rejiones  están  asombrados  de  un  fenómeno 
tan  sobrenatural,  pues  según  las  leyes  de  la 
naturaleza,  no  puede  haber  eclipse  en  esta  ho- 
ra ni  en  este  dia.  Los  letrados  de  Atenas  reu- 
nidos en  el  areópago  se  preguntan  asombra- 
dos: ¿Qué  es  esto?  o  la  máquina  del  mundo  se 
desquicia,  o  el  autor  de  todas  las  cosas  padece. 
Para  tí,  alma  mia,  no  hai  ninguna  duda;  tú 
estás  en  este  misterioso  monlede  Gólgota,con- 
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templando  al  Redentor  agonizando,  acaba  de 
despedirse  con  una  afectuosa  mirada  de  ese 
pequeño  grupo  de  personas  fieles  que  se  hallan 
cerca  de  la  cruz,  ellas  lloran  al  ver  que  van  a 
perder  la  compañía  de  tan  augusto  Señor.  Mi- 
ra, entre  esas  imponentes tinieblasdel  milagro- 
so eclipse,  al  verdadero  Isaac  inmolado  sobre 
ese  altar  de  tosco  i  nudoso  leño.  Mira  como  le- 
vanta, hacia  el  escelso  trono  de  su  padre,  sus 
sagrados  ojos  velados  con  un  velo  de  sangre, 
sangre  que  sale  de  sus  traspasadas  sienes  i  que 
corre  por  su  frente.  ¡Este  es  el  último  esfuerzo 
de  su  asobiada  humanidad!  Con  filial  confian- 
za  clava  en  el  cielo  suplicante  mirada,  i  reu- 
niendo todas  las  fuerzas  que  le  quedan,  levan- 
la  la  voz  i  dice: 

Aplicación  del  Oído. 

Padre ^  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíri- 
tu. (1)  ¿Oyes  temblar?  ¿No  sientes  como  el 
mundo  entero  a  semejanza  de  una  cuna  se 
bambolea?  ¿Oyes?  ¿oyes  el  terremoto  tan  gran* 
de  que  con  sus  sacudidas  levanta  las  losas  de 
los  sepulcros,  i  abre  profundas  simas  en  los 
mas  duros  cerros?  ¿Oyes  el  ruido  del  velo  sa- 
grado del  templo,  que  un  ser  invisible,,  quizás 
un  ánjel,  quizás  un  querubín  rasga  de  arriba 
a  bajo?  De  dónde  proceden  estos  portentosos 
fenómenos?  ¡Ai,  alma  mia,  la  naturaleza   en* 
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lera  se  ha  enlutado!  ¡ia  naturaleza  entera,  aun 
la  materia!,  por  un  milagro  del  Omnipotente, 
manifiesta  dolor,  dolor  que  conmueve  los  co>* 
razones  de  esos  tigres^  quienes  retirándose  de 
esta  montana  santa  del  calvario,  i  bajando  la 
cuesta  de  priesa,  se  dan  golpes  al  pecho  como 
aterrorizados  del  gran  crimen  que  han  come- 
tido sacrificando  alMesias.  El  centurión  i  sus 
soldados,  que  escoltan  al  divino  crucificado,, 
asombrados  de  esteluto  i  dolor  de  los  astros  i 
de  la  tierra  esclaman:  Verdaderamente  este  era 
Hijo  de  Dios.  (1)  ¿Qué  haré  yo  al  oir  esas  es-* 
clamaciones  de  judíos  i  jen  tiles?  ¿qué  haré  yo 
que  por  gracia  de  mi  Dios  soi  cristiano,  esto 
es,  discípulo  de  ese  Redentor  que  acaba  de 
espirar  en  la  cruz?  Todos  los  conocidos  de  Je* 
.sí/5,  i  las  mujeres,  que  le  habían  seguido  de 
Galilea,  estaban  de  lejos  mirando  estas  cosas.  (2) 
Mas  ya  se  acercan  a  llorar  la  muerte  del  mas 
bueno  de  los  padres,  del  mas  tierno  de  los 
amigos,  del  nías  amante  de  los  esposos,  del 
mas  jeneroso  Señor.  ¡Yo  también  me  acerco 
con  el  corazón  oprimido  de  dolor,  deseando 
prorumpir  en  los  mismos  lamentos  i  sollozos, 
en  que  prorumpen  la  angustiadísima  madre, 
el  discípulo  querido,  la  penitente  Magdalena  i 
las  demás  almas  piadosas.  ¿Quien  ha  presen- 
ciado jamas  un  llanto  semejante  a   este  llanto? 
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¿Quien  ha  tenido  jamas  ana  pena  semejante  a 
esta  pena?  ¡Las  mismas  rocas  son  capaces  ele 
enternecerse  al  oir  a  la  pura  Virjen  llorar  la 
pérdida  de  su  divino  primojénito!  ¡Juan!  ¿qué 
dices  de  esta  triste  escena?  ¡Ilustre  hermana 
de  Lázaro'  ¿qué  lenguaje  es  el  tuyo?  Aqui  solo 
se  oyen  suspiros,  solo  se  oyen  lamentos,  solo 
se  oyen  las  demostraciones  mas  patéticas  de  la 
angustia  i  del  dolor,  Todos  estos  fieles  siervos 
de  Jesús  se  penetran  profundamente  de  la  gran 
soledad  en  que  ellos  quedan, no  viendo  ya  mo* 
verse  esos  divinos  ojos,  no  sintiendo  ya  latir  ese 
sagrado  corazón,  no  pudiendo  ya  escuchar  el 
metal  de  una  voz  que  entusiasma  i  abrasa  de 
amor  a  los  Serafines.  ¡Está  muerto  Jesús!  ¡Esn 
tá  muerto  realmente!  Ya  no  presenciamos  sino 
un  cadáver,  ya  no  tocamos  sino  un  cuerpo  sin 
respiración,  sin  movimiento  i  sin  vida.  Deten- 
te en  esta  reflexión. 

Aplicación   interior. 

Dejóme  caer  de  rodillas  ante  esa  víctima 
que  acaba  de  rendir  su  último  suspiro  acoms 
panado  de  elocuente  instrucción.  Apesar  de 
estar  agotadas  todas  sus  fuerzas  por  los  inau- 
ditos padecimientos  que  ha  sufrido  en  su  larga 
Pasión,  muere  pronunciando  una  palabra  fueiv 
te,  penetrante,  aguda,  sonora,  dándome  con 
esto  la  prueba  mas  convincente  que  es  un  Dios 
el  que  espira.  Para  cuya  confirmación  me  pre>> 
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senta  el  majestuoso  espectáculo  de  esas  som*. 
bras  del  eclipse  milagroso,  í  la  imponente 
conmoción  de  este  globo  temblando.  Inclina 
su  réjia  cabeza  hacia  la  tierra,  como  para  decir 
a  la  muerte  espavorida:  acércate,  no  temas 
dar  el  golpe,  yo  te  lo  mando,  ningun  derecho 
tienes  sobre  mi,  pero  es  preciso  que  yo  muera 
para  arrancarte  un  dia  todas  las  víctimas  que 
hayas  hecho  durante  todos  los  siglos:  esta  es 
tu  hora,  porque  yo  te  la  concedo,  después 
vendrá  la  mia,  De  modo  que  para  alentar  a  la 
trémula  parca,  Jesús  inclina  su  cabeza,  recibe 
el  golpe,  i  su  alma  sale  tan  majestuosa  de  ese 
cuerpo  acribillado  de  heridas,  que  las  potestad- 
des  del  infierno  se  estremecen,  i  escapan  tan 
desconcertadas,  que  no  saben  dónde  esconder- 
se: ni  aun  los  mas  profundos  abismos  les  pa- 
recen lugar  seguro.  ¡Venció!  venció  el  león  de 
la  tribu  de  Judá,  gritan  los  ánjeles  caídos  en 
su  desesperación:  pero  los  bienaventurados 
hacen  vibrar  sus  harpas  de  oro  cantando  me* 
lodiosamente  el  triunfo  de  su  rei  i  Señor, 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución,  , 

Me  propongo  meditar  con  frecuencia  la 
muerte  de  Jesucristo,  porque  ella  me  enseña, 
como  debo  yo  considerar  mi  muerte.  Los  sa- 
crificios de  la  vida  son  cortos,  las  ventajas  que 
de  ellos  se  sacan  son  inmensos,  sabiéndolos 
santificar,  ¡fie  de  morir!  no  puedo  dudar  de 
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ello,  desde  el  momento  que  veo  al  Verbo  h lh 
manado  muerto  en  la  cruz.  El  me  instruye 
sóbrela  gran  resignación  que  debo  tener  para 
aceptar  de  la  mano  de  mi  criador  la  destruc* 
cion  de  mi  ser  corporal,  El  me  instruya  del 
terror  que  puedo  causar  con  mi  muerte  a  mis 
encarnizados  enemigos,  si  todo  entero  me  con- 
sagro a  su  amor.  Caminando  de  dia  en  día 
bácia  las  puertas  de  la  eternidad,  es  mi  oblU 
gacion  aumentar  de  virtud  en  virtud,  basta 
que  yo  pueda  retratar  en  mi  tan  sublime  mo^ 
délo.  Me  fortaleceré  con  la  esperanza  de  la 
inmortalidad. 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

¡Oh  Santo  de  los  santos,  Hijo  predilecto  del 
Eterno,  objeto  de  sus  divinas  complacencias! 
¿por  qué  muerto  en  esa  cruz?  ¡Las  almas  que*» 
dan  huérfanas  sin  ti!  Cordero  sin  mancilla, 
rindiendo  el  último  suspiro  sobre  ese  altar  del 
cruento  sacrificio,  has  dado  un  grito  que  los 
anjeles  han  llevado  a!  seno  de  tu  Padre,  i  que 
ha  penetrado  en  lo  mas  íntimo  de  mi  corazón. 
Del  modo  como  espiras,  me  revelas  que  eres 
Dios,  i  como  a  Dios  verdadero  te  ofrezco  mis 
homenajes:  me  revelas  también  que  eres  botín 
bre  i  te  presentas  a  mi  espíritu  como  un  mos 
délo.  Con  las  lágrimas  que  tus  puros  ojos  der- 
raman antes  de  morir,  me  enseñas  a  llorar 
mis  pecados:  con  tus  súplicas  i  ruegos  me  in- 
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üilas  a  que  yo  te  encomiende  mis  penas,  tra- 
bajos i  sufrimientos,  debiendo  poner  entre  tus 
paternales  manos  toda  mi  confianza  de  salvar- 
me, ¡Jesús!  Por  la  sangre  que  has  derramado, 
perdóname  mis  iniquidades.  Por  ei  precio  de 
tu  santísima  muerte  consiga  yo  queden  rotas 
las  cadenas  de  mis  malos  hábitos.  Te  reco- 
miendo mi  alma  desde  ahora,  como  debo  re** 
comendártela  a  mi  muerte^  pero  quizá  enton- 
ces no  tenga  tiempo,  ignorando  el  dia  i  la 
hora  en  que  debo  morir,  Sin  tí,  me  considero 
como  un  ciego  que  se  precipita  de  abismo  en 
abismo.  ¡Señor!  no  deseches  a  esta  pobre  i 
mísera  criatura.  Me  encuentro  arrodillado  ante 
ese  árbol  de  vida,  me  tengo  estrechado  con  tus 
pies  traspasados,  me  arrojo  entre  tus  brazos 
tendidos,  i  deseo  ocultarme  en  tu  pecho;  pues 
de  lo  contrario,  me  estravio^  me  mato  con  la 
culpa^  me  pierdo  i  me  condeno.  Asi  es  que 
tú  eres,  Redentor  mió,  mi  única  esperanza^  i 
por  eso  en  tus  manos  encomiendo  todo  mi  ser, 
ahora  i  siempre  en  los  siglos  de  los  siglos. 

Este  dia  lo  consagro  a  la  muerte  del  Salvador. 
.JACULATORIA,-! Jesús!  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu 

55.  *  MEDITACIÓN. 
EL  COSTADO  DE  JESÚS  TRASPASADO. 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  Vista. 

Te  encuentras,  alma  mia,  en  un  lugar  de 
luto,  ¡Un  Dios  muerto  está  delante  de  tí!  ¡Mi- 
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rulo  en  esa  cruz!  Al  lado  hai  dos  ajusticia  Jos 
también  clavados.,  pero  todavía  están  vivos» 
Allá  vienen  los  judíos^  con  orden  espresa  de 
Pilato,  para  que  se  acabe  de  matar  a  esos 
reos,  ellos  quisieran  usar  de  la  misma  cruel- 
dad con  Jesucristo,  pero  Jesucristo  ha  bebido 
ya  toda  la  copa  del  'dolor,  iy '  ¡está  muerto! 
¿Ves  como  esos  soldados  ejecutan  el  mandato 
ileljuez?  ¿Ves  como  rompen  las  piernas  de 
los  dos  ladrones,  i  como  examinan  atentamen* 
te  a  nuestro  Redentor  para  asegurarse  si  ha 
.-espirado  realmente?  No  obstante  de  tener  pa- 
tentes las  señales  de  un  verdadero  difunto,  uno 
de  los  soldados  enristra  la  lanza,  se  acerca  a 
la  cruz,  i  fija  el  golpe,  i  con  inerte  lanzada 
traspasad  pecho  de  Jesús  por  el  lado  derecho» 
¡Observa  como  mana  de  esa  sagrada  llaga  del 
costado,  sangre  i  agua!  El  soldado  se  estréme^ 
ce  de  haber  cometido  este  acto  bárbaro,  pues 
a  la  vista  del  milagro,  i  siendo  al  mismo  tiem- 
po iluminado  con  una  luz  que  le  envia  ese  co- 
razón divino,  se  postra  contra  la  tierra,  reco^ 
noce  la  divinidad  de  Jesucristo,  lo  confiesa,  i 
mas  tarde  será  contado  en  el  número  de  los 
mártires.  ¡Que  respeto  i  veneración  podrán 
corresponder  al  amor  jeneroso  de  Jesús,  quien 
nos  da  hasta  la  última  gota  de  su  preciosísima 
sangre,  precio  de  nuestra  redención!  /Ahí  veo 
a  Maria  pálida,    angustiada,   martirizada!  Si 
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el  dolor  paraliza  su  lengua,  su  afectuoso  i 
maternal  corazón  habla,  recojámonos  para  oír 
tan  compasivo  lenguaje. 

Aplicación  del  Oicla. 

Una  alma  íau  sensible  como  es  el  alma  de 
nuestra  tierna  madre  ¿qué  pena  sentirá! 
oyendo  quebrar  las  piernas  de  esos  reos,  quie- 
nes deben  sin  duda  gritar;  aunque  el  de  la 
derecha  soporta  resignadamente  este  tormento , 
o  por  mejor  decir  lo  desea,  ansioso  de  verse 
pronto  en  la  otra  vida  con  ese  rei  inmortal 
que  le  ha  prometido  su  reino.  La  inmaculada 
Virjenj,  que  no  aparta  un  instante  sus  lagris 
mosos  ojos  de  la  prenda  querida  de  su  amor, 
como  si  deseara  a  fuerza  de  punzantes  re- 
cuerdos morir  ella  también  en  este  calvario  i 
a¡  pié  de  esta  cruz,  se  siente  de  repente  heri- 
da i  traspasada,  porque  lisonjeándola  su  mas 
terna!  cariño,  que  no  cometerían  los  hombres 
ningún  atentado  con  su  difunto  Hijo,  ¡oye  un 
golpe!  ¡el  golpe  de  un  lanzazo  que  abre  una 
nueva  herida  en  ese  cuerpo  ya  tan  desfigurado 
i  llagado!  ¡Hijo  de  mis  entrañas!  ¿hasta  cuan- 
do te  han  de  aborrecer  las  criaturas?  ¿Hasta 
cuando  han  de  profanar  tu  sacratísima  huma- 
nidad? ¿Cómo  me  dejas  vivir,  después  que  la 
muerte  te  arranca  de  mis  brazos?  ¿Pero  que 
digo?  ¡No  quiero  morir!  quiero  sí  sufrir  por 
tí,  para  imitar  tu  jenerosidad  i  tu  clemencia 
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en  favor  de  los  hijos  de  Adán,  ¡Quiero  vivir  en 
este  atroz  martirio!  pues  nadie  podrá  tener  é! 
mismo  interés  i  el  mismo  ee!o  que  yo,  para 
oponerse,  al  menos  coa  ía  voluntad,  a  que  te 
insulten  i  agravien.  Veo  que  tos  enemigos  no 
están  saciadosdeodío  por  mas  que  no  tienen  ya 
donde  herirte.  Tu  cuerpo  no  sintió  el  goíp<3 
¡porque  es  un  cadáver!  pero  mi  corazón  lo 
sintió,  como  si  a  él  se  hubiera  dirijido  esa 
lanzada:  ahora  me  revisies  de  un  gran  derecha 
para  que  yo  interceda   por  íos  cristianos. 

Aplicación   interior. 

¡Contempla  esa  fuente  de  clemencia/    beoc 
esa  ¿igua  vivificadora!  embriágate  de  amor  con 
esa  sangre  del   nuevo   Testamento  que  Jesuá 
nos  ofreció  para  fortalecernos,    Kste  es  ei  ma^ 
nantial  de  quien  traen  orijen  los   sacramentos 
que, como  benéficos  i  caudalosos  nos  de  gracia, 
riegan  las  almas  que  los  reciben.    El  Bautismo 
nos  lava  de  la  mancha  onjinal,  i  nos  hace  cris-. 
tianos,  esto  es,  discípulos  de  este  Dios  crucifica- 
do, -La  Confirmación  nos  dá  fuerza  para  con- 
fesar nuestra  fe  aun  en  los  tormentos  del  mar- 
tirio, dolándonos  ricamente  con  ¡os  dones  del 
Espíritu  Santo,  La  Penitencia  sacramental  nos 
purifica  de  las  fealdades  de  las  culpas  cometi- 
das después  del  baustismo^    restituyéndonos  a 
las  buenas  gracias  i  amistad   de  nuestro  Cria- 
dor,  La  Eucaristía   nos  alimenta   espiritual 
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mente,  comiendo  la  carne  i  bebiendo  la  sangre 
de  ese  divino  Cordero  inmolado.  La  Estrema- 
unción  nos  prepara  para  vencer  a  nuestros 
enemigos  en  el  último  combate,  consiguiéndo- 
nos ia  expiación  de  las  reliquias  de  nuestros 
pecados,  procurándonos  cristiana  resignación 
para  morir  en  la  paz  del  Señor.  El  Orden  nos 
proporciona  ministros  sagrados  dispensadores 
de  los  misterios  de  Cristo.  El  matrimonio 
santifica  la  unión  del  hombre  i  de  la  mujer. 
enseñándoles  las  tremendas  obligaciones  que 
lian  contraído  ante  el  rielo  i  la  tierra,  c'Qué 
caso  hice  yo  hasta  lo  presente  de  tan  sublimes 
dádivas?  Debo  pensar,.... 

Segunda  parte  déla  Oración. — Resolución. 

Me  propongo  meditar  los  dolores  de  la  Vír^ 
jen  Maria  para  cerciorarme  de  lo  mucho  que 
le  debo,  inspirándome  gratitud,  confianza, 
afecto  i  respeto.  Me  propongo  hacer  un  serio 
estudio  sobre  io  que  encierran  los  sacramen- 
tos, a  fin  de  dar  a  Dios  las  gracias  por  este 
don  singular  que  me  ha  hecho,  de  hacerme 
participar  a  esas  fuentes  de  su  clemencia.  Me 
propongo  elevar  todos  los  días  mi  espíritu 
hacia  esa  llaga  del  costado,,  entrando  en  ese 
sagrado  pecho  i  uniéndome  con  ese  divino 
corazón,  a  quien  consagro  todos  mis  intereses 
corporales  i  espirituales,  tsmporales  i  eternos, 
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Tercera  parte  de  la  oración, — Afectos, 

¡Oh  Maria!  toda  purae  inmaculada  desdé 
el  primer  momento  de  tu  existencia,  yo  me 
arrodillo  ante  tí,  levanto  mis  manos  suplican*- 
tes  i  te  pido  me  perdones  las  veces,  qtie  con 
la  lanza  déla  ingratitud,  he  herido  el  peclio 
de  tu  querido  Hijo,  i  he  traspasado  tu  inocen- 
te^ jenerosoi  maternal  corazón. Tu  eres  la  ma- 
dre de  misericordia,  no  deseches  a  este  tu 
siervo  que  implora  tu  asistencia'  para  que  me 
obtengas  de  tu  escelso  i  divino  Hijo  la  luz  que 
iluminó  a  Lonjinos;  asi  desaparecerán  de  rní 
esas  nubes  que  ofuscan  mi  entendimiento,  i 
ese  peso  que  gravitando  sobre  mi  alma,  me  de- 
tiene i  encadena  para  que  yo  no  me  adhiera  al 
Dios  amoroso,  Me  encuentro  al  pié  de  este  ár> 
bol  de  vida  donde  te  contemplo  como  a  una 
nueva  Eva.  ¡Si  Maria!  tú  eres  la  nueva  madre 
reparadora  del  mal  que  nos  causó  la  primera, 
haz  que  yo  merezca  participar  del  fruto  pre> 
cioso  que  ha  costado  nada  menos  que  el  riego 
de  la  sangre  del  Verbo  que  tomó  carne  en  tu 
virjinal  seno.  Consigúeme  una  vida  santa,  pa- 
ra que  yo  pueda  acercar  mis  labios  a  este  ma- 
nantial de  amor  que  acaba  de  abrir  el  afilado 
acero.  Pide,  Señora,  a  mi  Redentor,  que  esa 
agua  que  mana  de  su  costado  me  lave  de  las 
manchas  del  pecado,  i  esa  sangre  me  fortalez- 
ca embriagándome  con  ese  amor  que  destila 
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sobre  los  que  son  favorecidos  por  su  omnipo\ 
lente  voluntad. 

Esle  dia  Jo  consagro  a  ía  maternidad  de  la  Yírjen  María. 
JACULATORIA.-— Madre  de  Dios,  moga  por  nosotros 
pecadores. 

56.*   MEDITACIÓN. 

DESCENDIMIENTO  DE  LA  CRUZ  I  ENTIERRO  DE  CRISTO. 

Para  el  recojimiento  del   alma. — Aplicación  de  la  vista. 

Ya  el  sol  está  en  su  ocaso:  yo  me  encuentro 
frente  a  Jesús  crucificado,  mis  pies  están  apo- 
yados sobre  la  cumbre  de  Gólgota,  i  mis  ro- 
dillas dejo  caer  sobre  una  tierra  santificada  con 
las  ensangrentadas  huellas  de  esa  victima  ado- 
rable, a  quien  contemplo  en  esas  aras  de  re- 
conciliación. He  venido  para  acompañarle  en 
los  funerales  que  le  van  hacer  almas  fervoro- 
sas i  reconocidas.  Ya  llega  un  hombre  rico  de 
Arimathéa,  llamado  Joséy.  j  .  discípulo  de  Je-* 
sus\  (1)  ¿De  dónde  viene?  Del  palacio  de  Pí- 
lalo a  quien  ha  pedido  permiso  para  que  le 
entreguen  el  cuerpo  de  su  divino  maestro,  trae 
una  sábana  limpia  para  amortajar  a  ese  sa- 
grado cadáver.  También  acaba  de  llegar  Ni- 
codemus  trayendo  una  confección  de  mirra  i 
aloe  para  embalsamar  el  'cuerpo  de  nuestro 
Salvador.  Observa,  alma  mia,  qne  estos  dos 
personajes  han  permanecido  ocultamente  dis> 

'      (TTMatth,  c.XXVIK 
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cípulos  del  Mesías,  mientras  tanto  que  no  era 
necesario  mostrar  públicamente  su  fé  i  adhe- 
sión a  la  persona  i  doctrina  de  Jesús,  pero 
ahora  que  son  necesarias  estas  demostraciones 
esteriores,  no  temen  nada,  .vienen  llenos  de 
santo  celo  i  amor  a  rendir  sus  humildes  ho- 
menajes al  Dios  humanado  i  muerto  en  la 
cruz.  Así  debo  yo  obrar  si  quiero  pertenecerá 
la  escuela  del  maestro  celestial,  debo  primera- 
mente obrar  con  prudencia  en  todas  las  cosas^ 
pero  cuando  sea  preciso  defender  los  intereses 
de  ia  relijion^  que  son  los  de  Dios,  se  requiere 
que  me  arme  de  enerjia,  i  no  tema  nada  de  lo 
que  pueda  decirme  el  mundo.  Todos  losdes-* 
precios  del  siglo  me  han  de  ser  indiferentes. 

Aplicación  del  Oido. 

Reina  en  el  calvario  un  profundo  silencio 
interrumpido  por  ios  sollozos,  suspiros  i  la- 
mentos de  la  Virjen  madre,  a  quien  desearían 
consolar  pero  todos  los  que  la  rodean,  lloran 
también,  sin  que  puedan  ahogar  el  dolor  que 
los  oprime;  ¡ven  a  Jesús  muerto  i  esto  les  tras* 
pasa  el  alma!  ¡qué  escena!  Sin  embargo  es 
preeiso  aprovecharse  de  la  licencia  que  les  ha 
dado  Piiato  para  que  sepulten  al  Redentor,  Los 
judíos  son  implacables  i  pueden  todavia  intri- 
gar con  el  Gobernador,  Oye  el  ruido  de  la  es- 
cala que  apoyan  en  la  cruz.  Oye  el  golpe  con 
que  ya  están  desclavando   las  manos  i  los  pies 
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riel  divino  crucificado.  Estos  golpes,  anncja® 
inocentes  i  caritativos,  recuerdan  a  esta  tierna 
Señora  lo  que  poco  ha  padeció*  su  amantisimo 
Hijo.  [Las  penas  de  su  corazón  se  renuevan! 
por  mas  precauciones  que  se  tomen T  no  se 
puede  evitar  este  martirio  de  -María.  Sus  pies 
están  locando  la  tierra  del  dolor,  i  sus  oidos 
están  sumamente  heridos,  de  modo  qoe  el  mas 
leve  i  lijero  golpe  son  puñaladas  que  traspa- 
san su  espíritu.  ¿Abl  ¿qué  dolor  puede  haber 
semejante  a  este  dolor?  Considera,  alma  mia. 
que  es  tu  madre  la  que  tanto  padece.  Deposi- 
tan entre  sus  brazos  el  eueipo  de  su  difunto 
Hijo. 

Aplicación  interior. 

¡•Pasan  por  las  manos  de  ta  reina  délos 
márlires  los  clavos  ensangrentados  con  sangre 
divina!  los  acerca  a  sus  puros  labios  i  los  ado- 
ra. Toma  también  la  corona  cíe  espinas-  que 
tan  atrozmente  atormentó  al  fruto  de  sus  yíit- 
iinales  entrañas,  Mari  a  contempla  esa  corona 
como  instrumento  de  la  redención, i ,  aunque  a 
su  aspecto  se  siente  estremecida,  la  venera  i 
respeta.  [Ah  clavos!  que  crueles  habéis  sid© 
ecn  vuestro  criador!  \kh  espinas  agudas/  ¿e&- 
mo  os  atrevisteis  atormentar  ta  cabeza  de  ta 
inefable  sabiduría,  por  quien  recibe  existencia 
todo  cuanto  hai  en  el  cielo  i  en  la  tierra?  Estos 
son  los  pensamientos  que  se  cruzan  por  la 
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mente  de  la  incomparable  Virjen.  ¡Toca  la 
frente  helada  de  Jesús  i  la  encuentra  toda  acri- 
billada de  profundas  heridas!  ¡Contempla  ese 
augusto  rostro  i  lo  ve  todo  amoratado  i  ensan- 
grentado! Le  ayudan  esos  buenos  amigos  a  le- 
vantar el  sagrado  cadáver  para  que  lo  estreche 
contra  su  maternal  pecho,  mas  ¡ai!  cuan  des- 
pedazadas encuentra  las  espaldas/  ¡Qué  im- 
presión tan  atormentadora  causa  en  el  ánimo 
de  María  la  vista  de  esas  llagas  de  las  manos 
pies  i  costado  de  la  víctima  de  amor!  Ella 
quisiera  sepultarse  en  ese  seno  divino,  para 
permanecer  indisolublemente  unida  con  un 
corazón  que  tiempo  ha  principió  a  latir  en  su 
purísimo  vientre  cuando  lo  concibió  por  obra 
del  Espíritu  Santo,  mas  ahora,  ¡ya  no  late!  La 
muerte  recibió  permiso  de  detener  sus  divi- 
nos latidos. i  .  . 

Segunda  parte  de  la  orazion. — Resolución, 

Me  propongo  venir  con  frecuencia  a!  calva- 
rio como  a'-  un  lugar  donde  se  encuentra  la 
viva  fé,  lo  sólida  esperanza,  el  perfecto  amor. 
En  todas  mis  desgracias,  fijaré  mi  vista  sobre 
la  cruz,  para  buscar  solo  en  ella  fuerza  i  con- 
suelo, A  la  imitación  de  José  de  Arimathéa  i 
de  Nicodemo,  no  temeré  en  declararme  cris- 
tiano, cuando  lo  exijan  la  gloria  de  Dios,  el 
provecho  de  mi  alma,  el  interés  i  buen  ejem- 
plo de  mi  prójimo.  No  me  avergonzaré  de  fre> 

10 
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cuentar  las   iglesias  ni  de  practicarla  relijion, 
aunque  se  burlen  de  mi  i  me  ridiculicen. 

Tercera  parte    de  la  Oración^ — Afectos. 

;0h  Jesús/  a  quien  contemplo  difunto  entre 
ios  brazos  de  la  mas  pura  de  las  Virjenes  i  de 
la  mas  amante  de  las  madres.  Acepta,  Señor, 
mis  homenajes  i  mi  acompañamiento  en  este 
calvario.  A  imitación  de  Maria^  yo  adoro  la 
cruz  que  ha  servido  de  altar  para  que  sobre  él 
ofrecieras  a  la  Santísima  Trinidad  el  holocaus^ 
to  mas  grande  i  precioso.  Yo  adoro  esas  espi- 
nas i  esos  clavos  que  has  escojido  como  ins- 
trumentos de  nuestra  redención:  los  contemplo 
para  corresponder  te  con  amor  de  gratitud, 
sintiendo  lo  mucho  que  te  han  hecho  padecer- 
los contemplo  para  que  mi  alma  se  fortalezca 
al  pensar  que,  habiendo  tanto  sufrido  por  mi, 
no  has  de  desecharme  ahora  que  vengo  a 
tus  pie3  a  pedirte  la  gracia  de  que  me  con- 
viertas a  tí  de  un  modo  el  mas  milagroso. 
Purifícame,  Jesús  mió,  para  que  yo  pueda 
acercar  mis  labios  a  tus  sagradas  llagas, 
permaneciendo  inmóvil  en  la  adoración  res- 
petuosa i  amante  que  esas  fuentes  de  miseri- 
cordia inspiran  a  mi  espíritu.  ¡Salvador  mió! 
ábreme  la  puerta  de  tu  corazón  para  que  yo 
no  me  aparte  jamas  de  tí,  ¡Oh  Maria!  te  acom* 
paño  en  el  dolor  que  aquí  sientes.  Te  pido  no 
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me  abandones*  Te  suplico  me  cuentes  en  el 
número  de  tus  siervos,,  ya  que  no  merezca  ser 
contado  en  el  número  de  tus  fieles  hijos. 

Este  dia  lo  consagro  al  recuerdo  de  la  Redención. 
JACULATORIA. — ¡Jesús  quiero  por  tí  morir! 

57.*    MEDITACIÓN. 
ENTIERRO  DE  JESÚS. 

Para  el  recojimiento  del  alma, — Aplicación  de  la  Vista. 

Una  cruz  ensangrentada  tengo  ante  mis 
ojos.  Al  pié  de  esa  cruz  contemplo  sentada  a 
una  Señora  mas  pura  que  un  ánjel,  mas  her* 
mosa  que  un  querubín, -mas  abrasada  de  amor 
divino  que  un  serafín.  Entre  sus  brazos  está 
un  difunto,  ¡pero  que  difunto!  el  rei  de  la 
gloria,  el  dominador  de  dominadores,  A  su 
al  rededor  veo  mujeres  piadosas  i  hombres  de- 
votos que  le  están  dando,  con  las  mas  vivas 
demostraciones  de  dolor,  el  pésame  mas  fino  i 
sincero.  Ya  estienden  una  limpia  i  blanca  sá- 
bana sobre  la  cual  colocan  al  sagrado  cadáver. 
Ya  limpian  con  una  esponja  el  augusto  cuer- 
po de  ese  Señor,  Van  sacando  con  la  esponja 
toda  la  sangre  que  se  quedó  agarrada  en  las 
heridas  i  llagas,  i  la  recojen  con  viva  fé,  re^ 
conociendo  que  cada  gota  de  ese  incalculable 
tesoro  ha  servido  de  ofrenda  al  eterno  Padre, 
para  aplacar  su  justo  enojo  contra  las  humanas 
criaturas.  Abren  grandes  frascos  donde  viene 
preparado  el  fragante  bálsamo  que   sirve  para 


dar  honrosa  sepultura.  Maria  clava  por  última 
vez  sus  ojos  en  todo  ese  sagrado  cuerpo,,  lo 
mismo  hacen  los  demás  amigos  de  Jesús,  i  se 
ven  obligados  de  amortajarle  para  llevarle  a 
la  sepultura,  ¡Qué  funerales  tan  lúgubres  son 
estos!  ¡Aquí  el  luto  debe  ser  interior!  ¡El  mun- 
dano no  puede  comprender  todo  lo  grave  de 
este  paso!,,,,  ¡Ai!  alma  mia,,  acompaña  a  tu 
JDios  a  la  tumba.  Esto  pide  tristeza,  pesar  i 
lágrimas.  ¡Ya  se  levantan  todos!  ¡Ya  está 
también  de  pié  la  mas  desconsolada  de  las  ma- 
dres! Ya  toman  con  relijioso  silencio  el  cuerpo 
del  divino  difunto.  Ya  se  pone  en  marcha  to- 
do el  acompañamiento,  ,  ,  , 

Aplicación  del  Oído. 

¡Oye  como  retumban  los  pasos  que  dan  para 
acercarse  al  sepulcro!  ¡Oye  como  todos  lloran! 
¡Escucha  esos  sollozos  que  se  exhalan  de  co- 
razones sinceros  i  fervorosos!  ¡Oh  ánjeles  que 
contempláis  este  entierro  desde  los  tronos  que 
ocupáis  en  la  gloría!  ¿qué  hacéis?  /Bajad!  les 
dice  el  Padre  ya  desagraviado^  acompañad 
también  vosotros  el  cuerpo  de  mi  ínclito  Hijo. 
Mi  saña  no  puede  llegar  hasta  el  seno  de  la 
muerte.  Ya  me  pagó  sobradamente  la  deuda 
de  los  mortales,  bebió  todas  las  heces  de  la 
copa  fatal,  ha  cumplido  con  lo  que  yo  pedia 
de  él  como  fianza  del  humano  linaje,  vencido 
tiene  el  infierno,,  debe  pronto  vencer  lamuer> 
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te  i  subir  a  ocupar  un  asiento  a  mi  diestra, 
¡Bajad  espíritus  queridos!  bajad  al  entierro 
de  vuestro  Soberano,  sed  los  custodios  de  su 
cuerpo  hasta  tanto  que  venga  a  reanimarle  el 
alma  que  está  consolando  a  los  santos  padres 
en  el  seno  de  Ábraham,  .  ,  ,  ¡Ya  rodeamos  el 
sepulcro!  Ya  entran  en  el  suterraneo  los  pia- 
dosos varones.  ¡Escucha  ese  sordo  eco  que 
ahogan  los  inconsolables  llantos  de  este  aflija 
do  acompañamiento.  ¡Oye  el  ruido  de  la  losa 
sepulcral  bajo  la  cual  queda  enterrado  Jesús! 

Aplicación  interior. 

Arrodillado  sobre  esta  sagrada  tumba,  ¡cuan- 
tas reílexiones  vienen  a  mi  espíritu!  Este  se- 
pulcro, en  que  yace  el  cadáver  de  mi  Salva- 
dor,  es  un  sepulcro  labrado  en  una  peña,  en  el 
cAial  ninguno  hasta  entonces  había  sido  pues* 
to.  (i)  Me  considero  en  medio  de  un  jardín,  el 
cadáver  está  envuelto  en  una  sábana  limpia  i 
embalsamado  con  fragantes  aromas:  ¿qué  efec- 
tos producen  en  mi  estos  recuerdos?  Los  sa- 
bios me  dicen:  la  sepultura  de  Jesucristo  es  el 
emblema  del  sacramento  augusto  de  nuestros 
altares,  donde  después  de  inmolarse  esta  víc- 
tima sacrosanta  se  sepulta  en  el  pecho  del  que 
lo  recibe  sacramentalmente.  Este  pecho  debe 
pues  estar  de  antemano  preparado  por  el  re- 
cojimiento  i  el  fervor.  Deben  rodearlo  las  ño* 

~~   (I)   Luce,  xxiil 
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res  de  las  virtudes,  sobre  todo  las  de  ¡a  fé,  es^ 
peranza  i  caridad.  Comulgando,  debe  el  alma 
derramar  deliciosos  aromas  de  una  vida  edifi- 
cante i  ejemplar,  a  fin  de  no  dar  lugar  a  los 
enemigos  de  la  relijion  a  que  critiquen  la  de- 
voción, como  sucede  cuando  uno  hace  cosas 
impropias  de  la  gravedad  cristiana.  La  pureza 
debe  ser  una  de  las  cualidades  especiales  con 
que  debe  estar  adornado  el  corazón,  teniendo 
una  conciencia  exenta  de  pecado.  Este  sepuN 
ero  nuevo  me  enseña  el  esmero  que  se  debe 
poner  para  no  dejar  entrar  en  el  alma  ninguna 
corrupción  de  muerte  espiritual.  La  piedra  que 
tapa  la  entrada  del  sepulcro  me  instruye  para 
que  cierre  mi  corazón  a  todo  lo  que  puede 
ofender  a  mi  Dios, 

Segunda  parte  de  la  oración. — Resolución. 

Propongo  frecuentar  los  sacramentos^  pre* 
parándome  a  recibirlos  con  todo  esmero  í  cui- 
dado. Me  penetraré  del  gran  beneficio  que 
recibo  de  mi  Señor  Jesucristo  cuando  en  la 
comunión  toma  por  sepulcro  mi  pecho:  le 
daré  mi  corazón  anticipadamente^  para  que  lo 
purifique  con  su  gracia,  lo  adorne  con  las  vir> 
tudes  cristianas,  lo  inflame  con  el  fuego  de  la 
caridad,  le  haga  exhalar  fragantes  perfumes 
de  mortificación,  de  celo  relijioso,  de  pacien- 
cia, de  humildad,  de  mansedumbre  etc,   etc. 

Tercera  parte  de  la  Oración. — Afectos. 

¡Oh  vida  de  mi  alma^,  dulcísimo  Jesús/  acabo. 
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de  acompañarte  en  espíritu  al  sepulcro,  donde 
te  contemplo  enterrado,  ¿qué  haré  aqui  con- 
siderándome en  compañía  de  tu  santísima  ma- 
dre, de  tu  discípulo  querido,  de  las  santas 
mujeres,  de  Nieodemo,  de  José  de  Arimathea, 
quienes  con  sus  llantos  i  sollozos  lloran  tu 
muerte  i  la  triste  separación  que  los  aleja  de 
tí,  dejándote  solo  en  la  tumba?  ¡Áh  si  yo  tam- 
bién pudiera  llorarte  con  el  amor  de  un  hijo, 
con  el  sentimiento  de  un  reconocido  discípulo, 
con  el  afecto  de  un  fiel  amigo! 

Este  paso  me  recuerda  que  te  poseo  en  el 
tabernáculo  como  si  estuvieras  enterrado.  Si 
te  soi  amante,  si  te  soi  grato,  si  te  sé  corres- 
ponder, no  pasaré  dia  sin  que  venga  a  visitar- 
te en  ese  augusto  sacramento,  donde  los  can- 
didos accidentes,  bajo  los  cuales  te  ocultas,  me 
representan  la  sábana  limpia  con  la  cual  amor- 
tajaron tu  cadáver,  Aqui  respira  el  alma,  no 
perfumes  de  misturas  compuestas  por  el  artU 
ficio  humano,  sino  que  se  goza  de  un  ambiente 
celestial  i  divino,  supuesto  que  es  de  tu  sa- 
grado corazón  que  se  exhala  esa  fragancia  que 
semejante  a  un  dulce  néctar  embriaga  de  amor 
al  que  con  viva  fé  te  adora  i  reconoce  realmen- 
te presente.  Sobre  la  fría  losa  de  los  sepulcros 
viene  el  pariente,  viene  la  esposa,  viene  el 
compañero  a  esparcir  flores  después  de  haber- 


—248— 

se  sobre  ella  arrodillado,  i  dejado  caer  lágri- 
mas de  jenerosos  recuerdos,  ¡Oh  Jesús/ quie- 
ro ofrecerte  todas  las  mas  sinceras  demostrar 
ciones  de  fidelidad,,  amor  i  gratitud.  Te  pido 
que  cuando  me  llames  a  la  eternidad,  baje 
mi  cuerpo  al  seno  de  la  tierra  después  que 
haya  yo  recibido  los  fecundos  efectos  délos  sa- 
cramentos de  penitencia,  de  eucaristía  i  de  es- 
tremauncion,  para  que  mi  alma  sea  recibida 
en  tus  eternos  tabernáculos. 

Este  dia  lo  consagro  a  la  soledad  de  la  Vírjen, 
JACULATORIA—  ¡Jesús!  todo  soi  tuyo. 


REGLAMENTO  DE  VIDA. 

Al  dispertarse.-- [Santísima Trinidad/  os  ado- 
ro, i  os  entrego  mi  cuerpo  i  mi  alma.  Os  doi 
gracias  de  haberme  dejado  vivir  para  que  yo 
haga  penitencia  por  mis  pecados. 

Al  vestirse. — Piensa  en  los  peligros  que  te 
amenazan,  i  propon  evitarlos  a  toda  costa,.,.. 
Piensa  en  tus  mas  frecuentes  imperfecciones, 
en  la  causa  de  cometerlas,  i  resuélvete  a  en^ 
mendarte. 

Después  de  haberte  levantado:  }\a%  la  señal  de  la  cruz  i  dí: 

Creo  en  Dios. — Espero  en  Dios.— Amo  a 
Dios. — Tened,  Jesús  mió,  piedad  i  misericor- 
dia de  mí, 
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ORACIÓN, 

Soberano  Señor,  te  ofrezco  todo  lo  que  haré, 
diré  i  pensaré  en  este  día.  Quisiera,  Redentor 
amabilísimo,  que  cada  latido  de  mi  corazón 
fuera  un  homenaje  grato  a  tus  divinos  ojos. 
Recibe,,  Jesús  mió,  en  unión  de  tu  pasión  i 
muerte,  todas  mis  penas,  trabajos,  i  fatigas., 
siendo  mi  intención  ganar  todas  ias  induljen- 
cias  que  son  concedidas  a  las  buenas  obras 
que  yo  practicaré  con  el  ausilio  de  tu  gracia. 
Estas  induljencias  las  ofrezco  desde  ahora  en 
satisfacción  de  mis  deudas  espirituales  i  de  las 
benditas  almas  del  purgatorio.  Inmaculada 
Vírjen  María  ruega  por  mi  ahora  i  en  la  hora 
de  mi  muerte,  Ánjel  de  mi  guarda,  espíritus 
celestiales  rogad  por  mí.  Glorioso  patriarca 
San  José,  S,  Juan  Baustista^  patriarcas  i  pro- 
fetas rogad  por  mú  San  Pedro  i  San  Pablo, 
apóstoles  i  evanjelistas  rogad  por  mí.  Santo  de 
mi  nombre,  santos  mis  abogados,  santos  i  san- 
tas del  cielo  rogad  por  mi. 

Tres  veces  rezarás  el  Padre  Nuestro,  el  Ave  María,  ei 
Oloria  Patri,  en  honor  de  la  Sma,  Trinidad.  Una  salve  a  Ma- 
ría Santísima, 


ESPIRACIONES  IMPORTANTES  SOBRE  LA 


4.°  QUE  COSA  ES  MISA. 

La  Misa  es  el  sacrificio  del  cuerpo  i  sangre 
de  iN\  Sr.  Jesucristo,  ofrecido  a  la  Sma.  Tri- 
nidad bajo  las  especies  de  pan  i  de  vino  por 
el  ministerio  de  los  sacerdotes,  para  repre- 
sentar i  continuar  el  sacrificio  de  la  Cruz  i 
aplicarnos  sus  méritos,La  tradición  de  los  san*» 
tos  Padres  i  de  los  Concilios,  desde  los  Após- 
toles, es  constante  i  uniforme  en  enseñar,  que 
la  Misa  es  un  verdadero  sacrificio.  Hacen  men- 
ción de  los  altares  sobre  los  cuales  es  ofrecido, 
de  los  sacerdotes  que  lo  celebran,  siendo  de  la 
roas  remota  antigüedad  las  oraciones  que  se 
emplean  en  la  celebración.  El  Espíritu  del  Se- 
ñor habia  profetizado  por  Malaquías  que  lle- 
garía el  dia  311  que  se  le  sacrificaría  en  todo  lu- 
gar, i  que  en  su  nombre  se  le  ofrecería  una 
oblación  enteramente  pura,  cuyaa  palav 
fora3  solo  pueden  convenir  al  sacrificio  de  la 
Misa,  supuesto  que  el  de  la  Cruz  solo  se  ofre- 
ció en  el  calvario-   San  Pablo   en  el  cap.  13  a 
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los  Hebreos  dice:    Tenemos   un  aliar,   del  cual 
no  tienen  facultad  de   comer  los  que  sirven  al 
tabernáculo.  Esto  es,  los  ministros  que  sirven 
al  tabernáculo  judaico.  La  palabra  altar  supo* 
ne  sacrificio,   porque   no  bai  altar  sin  sacrifi^ 
ció,  esta  sola  consideración    basta  para  descu- 
brirla falsa  doctrina  del  protestantismo,  cuyos 
corifeos   Lutero    i   Calvino   abolieron    la  cosa 
mas  esencial  de   toda  relijion.    Pigmeos  pre- 
tendieron derribar  el   monumento  jigantesco  i 
colosal  de  todos  los  siglos.   Dios  se  digne  a^ 
brir  también  los  ojos  &  esos  ciegos  que,  llamán- 
dose católicos,    se    avergüenzan   de  oir  Misa, 
siendo  así  que  es  el  acto  mas  grande  i  majes « 
tuoso  de  la  relijion,  como  fácilmente  lo  cono- 
cerá quien  se  digne  estudiar   lo  que  la  Misa 
contiene.  En  primer  lugar  el  sacrificio  de  los 
altares  nos  representa   el  del  calvario.  En  se- 
gundo lugar  lo  continua,  porque  Jesucristo  en 
la  Misa  ofrece  por  nosotros  a  la  Sma.  Trinidad 
su  sangre  i  su  muerte.  El  modo  como  la  Misa 
nos  representa  el  sacrificio  de  la  cruz  consiste 
en  que  N.  Salvador  está  sobre  el  altar  en  fn 
estado  aparente  de  muerte  i  como  si  estuviera 
inmolado.  Digo   como  si  estuviera  inmolado, 
porque  consagrándose  separadamente  el  pan 
i  el  vino,,  el  cuerpo  de  Cristo  está  como  sepa** 
rado  de  la  sangre,  i   la  sangre  del  cuerpo.  No 
están  realmente  separados,   porque  Jesucristo 
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después  de  su  resurrección  ya  no  puede  morir. 
El  sacrificio  de  la  Misa  es  el  mismo  que  el  de 
)a  cruz  en  cuanto  a  ía  substancia,  porque  en  el 
uno  i  en  el  otro  Jesucristo  es  el  sacrificador  i 
la  víctima.  Se  diferencia  en  la  manera  de  ofre- 
cerse. En  primer  lugar,  Jesucristo  se  ofreció 
él  mismo  sobre  ia  cruz,  visiblemente,  i  sobre 
el  altar  se  ofrece  por  el  ministerio  del  sacer- 
dote. En  segundo  lugar,  Jesucristo  sobre  ia 
cruz  se  ofreció  de  un  modo  cruento,  es  decir 
derramando  su  sangre,  i  en  la  misa  se  ofrece 
de  un  modo  incruento.  Aunque  Jesucristo  no 
derrama  realmente  su  sangre  sobre  el  altar 
cerno  la  derramó  sobre  el  calvario,  no  por  eso 
deja  de  ser  la  misa  un  verdadero  sacrificio: 
para  que  haya  verdadero  sacrificio  basta  que 
la  víctima  padezca  alguncambio,lo  cual  sucede 
en  el  altar,  supuesto  quel  cuerpo  i  la  sangre  de 
Cristo  quedan  despojados  desu  estado  glorioso, 
i  ocultos  bajo  las  especiesde  pañi  de  vino,  sien** 
do  las  palabras  de  la  consagración  como  una 
espada  que  separa  místicamente  el  cuerpo  de 
la  sangre,  cuyas  palabras  causarían  la  muerte 
al  Redentor,  si  su  cuerpo  i  su  sangre  no  fue- 
ran para  siempre  inseparables  después  que, 
triunfando  de  la  muerte,  resucitó  glorioso  e 
inmortal.  De  consiguiente,,  la  muerte  aparente 
i  mística  del  Salvador  vivamente  representada 
por  la  separación  de  las  especies,  bajo  las  cua- 
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!es  reside  realmente,  constituye  el  cambio  de 
la  victima  necesario  para  que  haiga  sacrificio, 


2.°   POU    QUÉ    FUÉ    INSTITUIDO  EL   SACRIFICIO 

DE    LA    MISA, 

Jesucristo  instituyó  el  sacrificio  de  la  Misa 
por  tres  razones  principales.  1 .'*  A  fin  de  que 
hubiera  en  su  Iglesia  un  sacrificio  esterior  que 
durara  hasta  la  consumación  de  los  siglos,  2f 
A  fin  de  representar  de  un  modo  incruento  el 
sacrificio  cruento  de  la  cruz,  3?  A  fin  de  aplw 
carnos  por  medio  del  sacrificio  de  la  Misa  la 
virtudiméritos  deldelacruz,Esdeadvertir  que 
Jesucristo  instituyó  el  sacrificio  de  la  Misa  en 
el  Jueves  Santo,  cuando  después  de  haber  'MMi 
tituido  la  Eucaristía  dijo  a  sus  Apóstoles,  i  en 
sus  personas  a  los  que  habian  de  sucederles 
en  el  ministerio  sacerdotal:  Haced  esto  en  me* 
mona  de  mí\  (1)  Como  si  les  hubiera  dicho: 
continuad  de  celebrar  este  misterio,  haciendo 
en  mi  nombre  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos, lo  que  yo  mismo  acabo  de  hacer. 

3?   A  QUIEN  SE  PUEDE    OFRECER  EL  SACRIFICIO 
DE    LA    MISA, 

Siendo  el  sacrificio  un  reconocimiento  i  un 
homenaje  supremo  de  nuestra  dependencia  i 
servidumbre,  no  se  le  puede  ofrecer  a  nadie  mas 

¡1[  Luc.  c  xxií 
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que  a  la  soberana  Majestad  de  Dios,  Así  es 
que  cuando  se  dice  la  Misa  de  la  Virjen  Santí- 
sima, de  los  Anjeles  i  de  los  Santos,,  uoesa 
ellos  a  quienes  les  ofrecemos  el  sacrificio  sino 
únicamente  a  la  divinidad.  Lo  que  hacemos  es 
honrar  la  memoria  de  ellos:  1  ?  alabando  a 
Dios  de  las  victorias  que  les  ha  hecho  conseguir 
sobre  sus  enemigos;  2f  dándole  gracias  de  la 
gloria  con  que  los  ha  coronado  en  el  cielo; 
3  o  suplicándole  que  por  la  intercesión  de  ellos 
nos  conceda  los  favores  i  dones  que  necesi- 
tamos, 

Observemos,  que  ofrecemos  a  la  Santísima 
Trinidad  el  sacrificio  de  la  Misa  por  los  vivos  i 
por  los  difuntos:  por  los  vivos,  a  fin  de  obte** 
nerles  gracias:  por  los  difuntos  cuyas  almas  es- 
tán en  el  purgatorio,  para  que  sean  libertadas 
de  sus  penas,  o  por  lo  menos  aliviadas:  los 
bienaventuradosno  tienen  necesidad:  ialoscon- 
denadosnoles  puede  aprovechar,  supuesto  que 
sus   males  son  interminables  i  sin  remedio, 


A?  QUIEN  ES  EL  QUE  OFRECE  EL    SACRIFICIO  DE 
LA  MISA  I  CON    QUE  FIN  ES  OFRECIDO, 

Ofrecen  el  sacrificio:  1  ?  Jesucristo  sumo 
Pontífice  invisible,  sacerdote  i  victima  a  la  vez; 
2?  los  sacerdotes,  ministros  i  órganos  de  Jesu> 
cristo;  3?  la  Iglesia^  cuyosrepresentantes cerca 
de  Dios  son  los  sacerdotes  los  únicos  sacrifica- 


dores.  El  sacrificioes  ofrecido  con  el  fin:  1  f  de 
rendir  a  Dios,  por  Jesucristo  i  con  Jesucristo, 
el  culto  supremo;  2?  de  darle  gracias  a  Dios 
de  todos  sus  beneficios;  3?  de  obtener  de  él  la 
remisión  de  nuestros  pecados;  4  f  de  pedirle 
las  cosas  que  nos  son  necesarias.  De  esto  re- 
sulta que  el  sacrificio  de  la  Misa  se  llama  en 
primer  lugar  de  Latría  o  de  adoración,  porque 
Jesucristo  se  ofrece  a  la  Sma,  Trinidad,  para 
rendirleinfinitoshomenajes,  anonadándose  so- 
bre el  altar,  i  ofreciéndole  su  muerte  que  pa- 
deció sobre  la  cruz.  En  segundo  lugar  se  lla- 
ma sacrificio  de  Eucaristía  o  de  acción  de  gra- 
cias, porque  la  victima  infinita  que  ofrecemos 
a  Dios  es  un  homenaje  de  gratitud  proporción 
nado  a  los  dones  que  hemos  recibido  i  recibí* 
mos  continuamente  de  la  bondad  i  misericorv 
dia  divina.  En  tercer  lugar  se  llama  Propician 
torio,  porque  le  ofrecemos  a  Dios  el  mismo  lio* 
menaje  i  la  misma  sangre  que  ofreció  Jesucris- 
to en  elcalvario  para  satisfacer  a  la  divinajus- 
ticia  i  obtenerla  remisión  de  nuestros  pecados. 
El  sacrificio  no  perdona  directamente  los  pe- 
cados mortales^  este  efecto  no  lo  produce  sino 
es  otorgándonos  la  gracia  i  el  don  de  la  peni- 
tencia, esta  es  la  doctrina  del  concilio  Triden- 
tino.  Dispone  al  pecador  para  el  sacramento  de 
iat  penitencia,  el  cual  ha  sido  establecido  para 
borrarnos  los  pecados  mortales  cometidos  des- 
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pues  del  baustismo.  Empero  asistiendo  con 
devoción  a  la  santa  Misa,  aquellos  que  están 
en  gracia  pueden  obtener  la  remisión  de  los 
pecados  veniales  de  que  están  arrepentidos. 
En  cuarto  lugar  se  llama  Impetratorio,  porque 
para  conseguir  de  Dios  sus  favores  le  ofrece- 
mos las  acciones,,  padecimientos  i  méritos  to- 
dos de  Jesucristo  en  quien  i  por  quien  solo 

accede  a  nuestras  peticiones. 


5>  DE  QUE  MODO  DEBE  OÍRSE  LA  MISA. 

Al  ir  a  la  iglesia:  represéntate  que  te  en^ 
cu  en  tras  entre  las  piadosas  mujeres  de  Jerusa* 
len  que  seguían  al  Cordero  inmaculado  cami- 
nando al  calvario;  i  escítate  al  dolor  de  tus  pe^ 
cados,,  los  cuales  han  causado  la  muerte  del 
Redentor, 

Entrando  en  el  templo:  tema  agua  bendita 
i  di  con  espíritu  de  fé:  Esta  agua  bendita  me 
sirva  de  salud  i  de  vida.  Arrodíllate  para  ado^ 
rar  profundamente  a  Jesucristo  diciéndole:  Te 
adoro  Jesús  mió  en  esta  iglesia  i  en  todas  las 
iglesias  que  hai  en  el  mundo,  en  las  cuales 
permaneces    sacramentado, 

Al  oír  la  Misa:  fórmala  intención  de  unirte 
a  la  sagrada  víctima  i  a  la  Iglesia,  proponién- 
dote los  cuatro  fines  del  sacrificio  que^,  como 
queda  esplicado,  son  adorar  a  Dios,  darle  gran 
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eiasporlos  beneficios  recibidos,  satisfacer  a 
su  divina  justicia,  e  implorar  nuevos  favores. 
Uno  de  los  mejores  modos  de  oir  la  santa 
Misa  es  meditar  la  Pasión  de  N,  S.  Jesucristo, 
Para  ponerme  al  alcance  de  los  menos  inteli- 
gentes, divido  aquí  eUacrificio  en  cuatro  partes. 
La  primera  es  la  preparación:  desde  el  princi- 
pio hasta  el  ofertorio.  La  2.  rt  desde  el  ofer^ 
torio  hasta  la  consagración,  La  3.  rt  desde  la 
consagración  hasta  la  comunión.  La  4,  rt  des- 
de la  comunión  hasta  el  fin. 


ORACIÓN  ANTES  DE  LA  MISA. 

Después  de  persignarte  dirás:  Santísima  i 
adorable  Trinidad,  Padre,  Hijo  i  Espíritu  San- 
to, tres  personas  distintas  i  un  solo  Dios  ver- 
dadero, aqui  me  tenéis  postrado  ante  vuestra 
augusta  Majestad,  deseando  sinceramente  asis- 
tir a  este  divino  sacrificio  con  todo  el  respeto, 
anonadamiento  i  devoción  que  pide  la  gracia 
mas  grande  que  habéis  hecho  al  mundo. 


1.*  paute. — preparación  desde   el  principio 

de  la  Misa  hasta  el   Ofertorio. 

(Considérate  en  el  huerto  de  las  olivas.) 

Soberano  Redentor  de   mi  alma,  a   quien 

estoi  contemplando  en  el  huerto   de  las  olivas 

triste  i  aflijido,  donde  has  venido  para  ofrecer- 

17 
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te  como  una  víctima  a  tu  escelso  Padre,  Tu  lo 
adorasen  nombre  de  toda  la  humanidad,  yo 
me  uno  contigo  para  adorarle  también.  Tú 
vienes  lleno  de  bondad  a  rendirle  acción  de 
gracias  por  los  beneficios  que  ha  concedido  a 
las  humanas  criaturas,  yo  me  asocio  contigo 
para  tributarle  mi  reconocimiento.  Tú  te  arros 
dulas  al  pié  de  un  olivo,  donde  permaneces 
durante  tres  horas  en  oración,  ¡tu  corazón  su- 
fre mucho!  te  ves  abandonado  de  todos,  te  se 
representa  el  cáliz  déla  Pasión  de  un  modo 
tan  terrible  que  todos  tus  miembros  tiemblan. 
Tu  espíritu  está  bajo  la  impresión  de  una  suma 
congoja,  te  desalientas  hasta  el  punto  de  des- 
mayarte^ contemplo  tu  rostro  bañado  en  sudor 
desangre,  toco  tus  vestidos  i  ios  encuentro  em- 
papados en  sangre;  la  tierra  donde  estás  arro- 
dillado^ también  la  veo  regada  de  esa  preciosa 
sima  sangre  que  brota  copiosamente  de  todos 
los  poros  de  tu  cuerpo.  ¡Ah  cuan  grande  es 
la  vehemencia  deldolorque teoprime!  detu co- 
razón se  exhala  un  suspiro  amoroso  paraofrecer 
a  tu.Eterno  Padreel  precio  de  tus  penas,  como 
un  holocausto  espiatorio  en  favor  de  los  cuU 
pables  hijos  de  Adán:  hazme,  Señor,  partici- 
pante de  estos  méritos  de  tu  adorable  Pasión, 
para  que  obtenga  el  perdón  de  todos  mis  pe- 
cados. Jesús  mió,  ten  misericordia  de  mí.  (Se 
repite  nueve  veces.) 
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Los  aójeles  celebraron  tu  nacimiento  can-í 
íandó  melodiosamente:  Gloria  a  Dios  en  las 
alturas,  i  paz  a  los  hombres  de  buena  vos 
funtad;  ios  pastores  i  reyes  magos  te  ado- 
raron en  el  pesebre  i  te  ofrecieron  sus  pre- 
sentes; yo  aquí  te  considero  abandonado  de 
todos,  tus  discípulos  eslán  dormidos,,  tu  Padre 
no  te  responde  a  pesar  de  consultarle  por  es- 
pacio de  tres  horas  para  conocer  su  escelsa  vo- 
luntad-, en  medio  de  tus  inmensas  congojas  el 
único  consuelo  que  recibes  es  la  visita  de  un 
ánjel^  el  cual  lejos -de  traerle  la  buena  noticia 
fie  que  se  aleje  tu  cáliz,,  por  el  contrario  te 
dice  que  es  preciso  te  resuelvas  a  morir  por  los 
hombres,  si  persistes  en  querer  serles  propicio. 
¡Ah  dulcisimo  Jesús!  que  bondad  tan  grande 
la  tuya,,  no  vacilas  un  instante,  i  aunque  tanto 
te  repugnan  esos  atroces  tormentos  que  vas  a 
padecer,  los  aceptas  con  firme  resolución,  a  fin 
de  ofrecer  a  la  Sma.  Trinidad  un  sacrificio 
propiciatorio  que  traiga  sobre  nosotros  gracias 
temporales  i  eternas:  me  uno  a  tu  jenerosidad, 
suplicándote  me  comuniques  el  fruto  de  tus 
divinos  méritos.  Tú  te  levantas  para  ir  a  mo^ 
rir,  yo  también  deseo  levantarme  de  todas 
las  caidas  que  he  dado,  para  que  en  adelante 
solo  piense  en  tí,  en  tí  espere,  a  tí  ame  hasta 
mi  último  suspiro.  Ya  que  dispiertas  a  tus 
apóstoles  dormidos  alentándolos  al  combate, 
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dispiértame,  Señor,  de  todo  engaño  e  ilusioa 
en  que  rae  hayan  sumerjido  mis  pasiones. 
(Aquí  se  reza  el  Credo. ) 


2.  rt  parte* desde  el  ofertorio  hasta 

la  Consagración, 

(Acompaña  a  Jesucristo  en  los  tribunales) 
Ya  te  veo,  mi  Redentor,  salir  al  encuentro 
de  tus  enemigos  que  vienen  a  prenderle,  i 
aunque  tienes  a  tu  disposición  mas  de  doeg 
lejiones  de  ánjeles,no  dejas  que  te  defiendan, 
porque  como  manso  Cordero  quieres  inmolar- 
te por  la  salvación  del  mundo.  Te  dejas  ens 
cadenar  i  llevar  ante  los  tribunales  donde  te 
contemplo  silencioso,  humilde  i  resignado. 
Con  estas  eminentes  virtudes  me  enseñas  lo 
dispuesto  que  estás  para  morir  como  una  vic- 
tima de  caridad.  Haz  que  yo  sepa  ofrecerte  el 
sacrificio  de  mi  vida,,  con  este  fin  sufra  yo  con 
paciencia  i  resignación  mis  enfermedades,  do^ 
lencias^  persecuciones  i  contratiempos.  Caifas 
te  llama  blasfemo,  Heredes  te  trata  de  loco, 
Pilato  se  lava  las  manos  i  te  manda  azotar, 
los  verdugos  que  despedazan  tus  sagradas  es- 
paldas no  se  contentan  con  verte  tan  atroz- 
mente maltratado,  sino  que  llega  su  barbarie 
hasta  poner  en  tu  augusta  cabeza  una  corona 
de  espinas.,  las  cuales,  penetrando  hasta  el  ce> 
rebro,  te  causan  inmenso  dolor,  i  para  que  to- 
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da  tu  humanidad  padezca,  te  sacan  a  un  ba~K 
€on  donde,  en  lugar  de  compadecerte,  teinsuU 
tan  i  desprecian,,  pidiendo  a  Pilato  que  se  dé 
priesa  en  crucificarte.  ¡Oh  mi  Jesús!  qué  pena 
tan  grande  siente  mi  alma  de  que  así  seas 
tratado.  Yo  me  consagro  a  tu  amor,  i  acer- 
cándome a  tu  aflijidísima  Madre  que  te  aguar- 
da en  la  calle  de  amargura,  es  mi  intención 
acompañarte  al  calvario  en  su  compañía  i  en 
compañía  de  las  piadosas  mujeres  que  te  lloran, 
viéndote  cargado  con  el  enorme  peso  de  la 
cruz.  ¡Ah  Señor  cuan  inconstante  es  el  mundo! 
Hacen  unos  dias  que  te  paseaban  en  triunfo 
por  las  calles  de  esta  misma  ciudad,  tapizando 
hasta  con  vestidos  el  suelo  por  donde  pasabas, 
i  esta  misma  jente  ahora  se  complace  en  verte 
caminar  descalzo  por  lo  mas  escabroso  i  áspe- 
ro. El  domingo  pasado  cantaban  en  tu  honor: 
Bendito  el  que  viene  en  nombre  del  Señor; 
reconociéndote  por  el  verdadero  Mesías,  i,  en 
señal  de  relijioso  entusiasmo,  llevaban  palmas 
i  ramos  de  olivo  en  las  manos;  ¡mas  ai  como 
han  cambiado  de  sentimientos!  te  llevan  al 
suplicio  en  medio  de  dos  ladrones,  escoltado 
por  la  tropa,  encadenado,  i  bárbaramente  tra- 
tado a  cada  paso  que  das  desde  el  palacio  de 
Pilato  hasta  la  cima  del  Calvario,  ¡donde  lle- 
gas rendido  de  fatiga  i  de  dolor!  Después  de 
considerarte  despojado   de  tus  vestiduras,  te 
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contemplo  recostado  desnudo  sobre  la  cru&, 
donde  te  sacrificas  por  raí  i  por  Ja  redención  de 
todo  el  mundo.  (Si  tienes  tiempo  reza  tres  ve- 
ces el  padre  nuestro,  el  ave  maria  i  el  gloria  en 
honor  de  la  Sma.  Trinidad. 


3,  -  parte.  Desde  la  Consagración  hasta 
la  Comunión, 

(Contempla  a  Jesús  crucificado.) 
¡Salvador  amañtísimoJ  la  campana  que 
acaba  de  tocar  me  anuncia  que  tú  estás  aquí 
presente  sobre  este  altar,  tan  real  i  verdade- 
ramente como  estás  en  ios  cielos.  Tú  eres  el 
mismo  que  te  sacrificaste  en  el  Calvario.  Yo 
te  adoro  en  esa  hostia  consagrada  i  en  ese  cáliz. 
Es  decir  que  yo  creo,  Verbo  divino  i  humana- 
do, que  bajo  las  especies  de  pan  está  tu  cuer-' 
po,  i  bajo  las  especies  de  vino  está  tu  sangre, 
representándome  así  lo  que  por  mí  hiciste  en 
la  cruz,  donde  te  inmolaste  derramando  has- 
ta la  última  gota  de  esa  preciosísima  sangre: 
ahora  no  la  derramas,  porque  eres  inmortal  e 
impasible,  pero  sí  que  contemplo  mística- 
mente separado  tu  cuerpo  de  tu  sangré,,  aunque 
por  concomitancia  (1  )  está  toda    tu    huma^ 

(I)  Nota. — Por  concomitancia  quiere  decir,  que  aunque  las 
palabras  de  la  consagración  sobre  la  hostia  convierten  el  pan 
en  cuerpo  i  sobre  el  cáliz  convierten  el  vino  en  sangre  de  Jcsii' 
cristo,  tanto  bajo  las  especies  de  pan  como  de  vino  está  todo 
Cristo,  porque  ya  son  inseparables  el  cuerpo  de  la  sangre 
i  la  sangre  del  cuerpo ,  por  ser  Jesús  (como  hemos  dicho*  Jiv 
mortal  e  impasible. 
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nidad  bajo  ambas  especies  juntamente  con  tu 
divinidad.  Espero  de  tu  bondad  me  perdones 
mis  pecados.,  i  me  concedas  todo  cuanto  neee^ 
sito  para  servirte  aqui  en  la  tierra  i  gozarte  en 
la  gloria.  Yo  deseo  serte  agradecido  por  este 
beneficio  singular  que  me  concedes  en  consen- 
tirme que  arrodillado  ante  tí  te  esponga  mis 
súplicas  en  favor  mió,  en  favor  de  mis  parien- 
tes, bienhechores,  amigos  i  enemigos.  Pidién- 
dote por  la  conversión  de  los  pecadores,  por  la 
perseverancia  de  los  justos,  por  la  exaltación 
ele  la  Iglesiacatólica,  apostólica  romana,  por  el 
Sumo  Pontífice,  por  el  prelado  de  esta  dióce- 
sis, por  mi  confesor,  por  los  sacerdotes  i  por 
las  almas  del  Purgatorio,  especialmente  te  pi- 
do.,.,., (aqui  se  recomiendan  aquellas  almas 
por  las  cuales  está  uno  mas  obligado.) 

¡Adorable  Trinidad!  no  desechéis  mis  pe- 
ticiones, pues  las  uno  con  las  que  os  hace  la 
Iglesia,  uniéndose  ella  a  £sta  inocente  e  inma- 
culada victima  que  por  nosotros  murió  en  el 
calvario,  i  ahora  está  como  muerta  sobre  este 
altar,  ¡Mi  Redentor!  abrazóme  espiritualmente 
con  tus  pies  clavados  en  una  cruz  i  ensangren- 
tados, diciéndote  me  hagas  participante  del 
fruto  de  las  siete  palabras  que  pronunciaste  en 
tu  agonía.  De  mi  parte  te  digo:  Padre  uues^ 
tronque  estás  en  los  cielos,  (se  reza  el  Padre 
nuestro),  Adoro  tus  llagas,   adoro  tu  sagrado 
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corazón,,  deseo  recibirte  en  mi  pecho.  Cordero 
de  Dios,  que  quitas  los  pecados  del  mundo,  ten 
misericordia  de  nosotros.  Cordero  de  Dios  que 
quitas  ios  pecados  del  mundo,  ten  piedad  de 
nosotros.  Cordero  de  Dios,  que  quitas  los  pe*> 
cados  del  mundo,  perdónanos  Señor.  Ojalá 
pudiera  yo  recibirte  sacramentalmente  con 
pureza  de  ánjel,  con  amor  de  serafín,  con 
santidad  la  mas  elevada.  (Si  comulgas  pre- 
séntate a  la  comunión  con  fé,  con  humildad, 
con  dolor  de  tus  pecados  i  con  amor,)  Si  no 
comulgas  sacramentalmente  haz  la  comunión 
espiritual  en  el  tenor  siguiente: — ¡Amorosísi- 
mo Jesús!  ya  que  no  puedo  recibir  en  mi  pes 
cho  esa  hostia  consagrada,  donde  tú  estás  tan 
real  i  verdaderamente  como  estás  en  los  cielos, 
formo  la  intención,  después  de  pedirte  perdón 
de  todas  las  ofensas  que  yo  te  he  hecho,  de 
recibirte  espiritualmente,  para  estar  mi  alma 
unida  contigo  i  corresponder  así  a  la  gran 
caridad  que  tú  me  manifiestas  en  este  sacra- 
mento. 


4¿'*   PAUTE, DESPUÉS   DE   LA  COMUNIÓN  HASTA 

EL  FIN  DE  LA  MISA, 

( Contempla  el  entierro  de  Jesús. J 
¡Soberano  Señor!  después  de  haber  espira- 
do, baja  tu  alma  al  seno  de  Abraham  pañi  sa^ 
car  del   cautiverio  a  las  almas  de  ios   santos 
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Padres  i  conducirlas  contigo  a  la  gloria.  Tu 
cuerpo  desciende  también  al  sepulcro,  donde 
permanece  incorruptible  .para  resucitar  triun- 
fante i  glorioso.  Haz  que  mi  alma  purificada 
con  tu  gracia  merezca  ser  por  ti  visitada,  que 
mi  pecho  te  sir\a  de  sepulcro,  pero  para  esto 
te  suplico  laadornes  con  los  dones  de  tu  amor, 
de  modo  que  se  encuentren  en  mí  los  perfu- 
mes que  tanto  te  agradan:  la  viva  fé,  la  firme 
«esperanza,  la  ardiente  caridad,  cuyas  virtudes 
producirán  en  mí  la  humildad  cristiana,  la 
mansedumbre,  la  paciencia,  resignación.  A> 
mantisimo  Señor,  yo  permanezco  arrodillado 
sobre  esa  tumba  en  que  te  contemplo  sepulta- 
do, a  fin  de  dejarte  aquí  mí  corazón  con  todos 
sus  afectos,  esperando  llevar  gravado  en  mi 
memoria  el  recuerdo  de  esta  santa  misa  que 
acabo  de  oir,  así  no  perderé  el  fruto  que  me 
has  comunicado  ,  Bendíceme,  Redentor  ado- 
rable, i  que  esta  bendición,  que  por  medio  de 
tu  ministróme  das,  me  sirva  de  estímulo  para 
cumplir  con  tus  mandamientos,  me  dé  fuerza 
para  vencer  mundo,  demonio  i  carne,  me  dé 
constancia  para  corresponder  a  tus  gracias 
en  la  tierra,  i  lograr  la  corona  inmortal  en  el 
cielo.  Amen, 
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OTRO  MODO  DE  OÍR  LA  SANTA  MISA 
ACOMPAÑANDO  AL  SACERDOTE, 

Considera^  cuando  el  sacerdote  va  al  altai% 
que  ves  a  Jesús  entrar  en  el  huerto  de  las  oli- 
vas. ,  .  Cuando  el  sacerdote  principia  !a  misa, 
represéntate  al  Hijo  de  Dios  de  rodillas  en  el 
huerto  orando.  .  .  Al  confíteor,  contémplalo  en 
agonía  i  sudando  sangre.  .  ,  Cuando  besa  el 
altar  el  sacerdote,  recuerda  la  traición  de  Ju- 
das. ,  . Al  introito,  considera  a  Jesús  encaden 
nado.  .  .  Cuando  el  sacerdote  va  al  medio  del 
altar  para  rezar  el  Kirie  eleison,  que  quiere 
decir,  Señor  ten  piedad  de  nosotros,  represén- 
tate al  Redentor  en  casa  de  Anas  i  de  Caifas,  i 
recuerda,  durante  los  kiries  i  el  Gloria,  la 
negación  de  San  Vedro,  .  ,  Al  Dominas  vobis^i 
ctim:  contempla  la  triste  i  penetrante  mirada 
del  Salvador  con  la  cual  convierte  al  principe 
de  los  apostólos.  ,  .  ,  A  la  Epístola:  Imajínate 
ver  a  Jesús  conducido  ante  Pilato,  ,  .  Cuando 
va  el  sacerdote  a  medio  del  altar  i  se  inclina, 
acompaña  al  divino  Mesías  a  casa  de  Herodes, 
Durante  el  Evanjelio,  medita  el  silencio  ins^ 
tructivo  que  te  da  la  inefable  sabiduría  que  se 
calla^  por  mas  que  toda  la  corte  de  Herodes  le 
haga  burla:  vuélvelo  acompañar  a  casa  de  Pi- 
lato,  .  ,  .  Cuando  el  sacerdote  descubre  el  cáliz 
contempla  al  adorable  maestro  despojado  de 
sus  vestidos  i  amarrado  a  una  columna.  ,  .  * 
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Al  Ofertorio.  Mira  al  Soberano  de  todas  las  co- 
sas azotado,  iconsidéralo  coronado  de  empinas, 
cuando  e!  sacerdote  cobre  el  cáliz,  V\  Cuando 
se  !ava  las  manos,  recuerda  la  ciega  ilusión  de 
Pilato  lavándose  las  manos  antes  de  condenar 
a  muerte  al  Señor.   .  ,  . Al  Orate  fra tres.  Con- 
templa a  Jesucristo  presentado  en  el  balcón  de 
Pilato  a  la  espectacion  pública.  ,  .  .4/  Prefacio % 
Medita  en  la  sentencia  de  muerte  que  recibe  el 
Salvador.  ,  ,  En  el  Memento,  Imajínate  cami- 
nar con  tu  Padre  celestial  al  calvario  llevando 
la  cruz.  ,  .  Al  Comunicantes.  Escucha  las  pa- 
labras del  caritativo    Pastor  a  bis  mujeres  de 
Jerusalen,  .  \Á  la  Consagración.  Piensa  oir  los 
golpes  de  martillo  con  que  clavan  las  manos  i 
pies  de  la  victima  sacrosanta,  .  .  A  la  elevación 
de  la  Hostia,  Adora  a  Jesús  crucificado.  .  ,  .  A 
la  elevación  del  cáliz.  Adora  sus  llagas  i  ¡a  san- 
gre que  ellas  derraman,  ,  ,  Al  Memento.  Con^ 
sidera  la  caridad  del   Salvador  pidiendo   a  su 
Padre  perdón  por  los  pecadores,  .  ,  ,  Al  Nobix 
quoque  pecatoribus,  recuerda  la  conversión  del 
ladrón  crucificado  a  la  derecha  de  Cristo,  ,  .  . 
Al  Pater,  Jesns   habla  a  su  madre  i  a  su   dis- 
cípulo. ,  .Cuando  el  sacerdote  parte  la  Hostia, 
medita  la  muerte  de  tu  Dios  en    la   cruz,  .  ¡  % 
Cuando  el  sacerdote  pone  en  el  cáliz  una  partí- 
cula de  la  Hostia,  represéntate  el  alma  de  Je- 
sús que  desciende  a  los  limbos,  .  n  ,  Al  Agnus 
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Bei.  Alégrate  de  las  conversiones  que  se  ope- 
ran a  la  muerte  del  Redentor.  .  ,.  A  la  Comtis 
nion,  Contempla  al  esposo  divino  enterrado,  .. 
A  la  primera  ablución,  ten  presente  el  cuerpo 
de  Jesús  embalsamado.  .  .  A  la  segunda  ablu- 
ción. Considera  la  resurrección  de  Cristo,  .  .  , 
A  la  Postcomunion.  Considera  las  apariciones 
que  hace  el  jeneroso  maestro  a  sus  discípulos 
después  de  resucitado,  .  ,  Al  último  Dominus 
vobiscum.  Ascensión  de  Jesús  a  los  cielos.  .  ,  , 
A  la  bendición  del  sacerdote.  Considera  la  ve- 
nida del  Espíritu  Santo,  .  ,  Al  último  Evanje* 
lio.  Jesucristo  sentado  a  la  diestra  de  su  Padre 
es  nuestro  Mediador. 

(Se  podrá  rezar  la  oración  de  Acción  de  gra* 
cías  de  la  pajina  17.; 

Durante  el  dia:  Acuérdate  de  elevar  tu  cora- 
zón a  Diosv  Reza  con  mucho  fervor  tus  oracio- 
nes. Eaz  alguna  lectura  espirtual  si  tus  ocupan 
ciones  te  lo  permiten. 

Haz  todo  empeño  de  rezar  el  santo  rosario 
todos  los  dias.  aquí  te  ofrezco  un  método  mui 
fácil.  Después  de  persignarte  reza  el  Señor  mió 
Jesucristo  i  haz  el  siguiente  ofrecimiento.= 
¡O  Vírjen  Purísima!  madre  de  Dios  i  abogada 
nuestra,  consigúeme  del  Espíritu  Santo  tu 
celestial  esposo  purifique  mis  labios  i  mi 
corazón,  para  rezar  dignamente  este  santo 
Rosario,  el  que  humildemente  ofrezco  por  la 
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exaltación  i  aumento  de  la  fé  católica;  paz  i 
concordia  entre  los  príncipes  cristianos,  estir- 
pación  de  las  herejías;  por  la  remisión  de  mis 
pecados,  por  la  conversión  de  los  pecadores, 
perseverancia  de  los  justos  i  descanso  de  la» 
almas  del  purgatorio,  i  por  todas  las  necesida- 
des de  nuestra  santa  madre  la  Iglesia. 
Lunes  i  Jueves.— Misterios  Gozosos. 

Primer  Misterio, — La  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios.- — 2,  °  Misterio;  La  Visitación  de  N, 
Sra.  a  su  prima  santa  Isabel. — 3,  *-  Misterio. 
El  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios. — 4,  °  Mis- 
terio. La  Purificación  de  Ntra,  Señora.— 5.  ° 
Misterio,  El  Niño  perdido  i  hallado  en  el  teais 
pío  disputando  con  los  doctores. 

Martes  i  Viernes. — Misterios  Dolorosos. 
Primer  Misterio.  El  Hijo  de  Dios  en  el  huerto 
de  las  olivas,— 2.  °  Misterio.  Los  azotes  qué 
padeció  en  la  columna, — 3,  *"  Misterio.  La  co- 
ronación de  espinas,— 4.  °  Misterio,  La  cruz 
a  cuestas  caminando  al  monte  calvario,— 5,  ° 
Misterio.  Jesús  crucificado  en  medio  de  dos 
ladrones, 

Miércoles,  Sábado  i  Domingo. — Misterios  Gloriosos. 
Primer  Misterio.  La  Resurrección  del 
Hijo  de  Dios, — 2.  °  Misterio.  La  Ascen- 
sión del  Hijo  de  Dios  a  los  cielos. — 3,  u  Mis« 
terio,  La  venida  del  Espíritu  Santo  el  dia  de 
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Pentecostés. — 4,  °  Misterio,  La  Asunción  de 
N,  Señora. — 5,  °  Misterio,  La  Coronación  de 
la  Virjen  María  por  Reina  de  cielos  i  tierra. 

Se  puede  rezar  la  Jetania  de   la  Virjen  i  al  fin   otras  ora- 
ciones, según  la  devoción  de  cada  uno. 


Haz  empeÑo  en  tener  oración  mental  por  la  niaÑana 
i  por  la  tarde. 

Al  acostarse:  Después  de  persignarte,  reza  el 
Señor  mió  Jesucristo. 

Acto  de  fé. — Creo  que  bai  un  Dios  trino  en 
persona  i  uno  en  esencia;  creo  que  la  segunda 
persona  de  la  Sma.  Trinidad  se  hizo  hombre 
en  las  purísimas  entrañas  de  la  Virjen  Maria; 
creo  que  fué  María  Santísima  concebida  sin 
mancha  de  pecado  orijinal  desde  el  primer  ins- 
tante de  su  ser;  creo  que  es  verdadera  madre 
de  Dios;  creo  que  su  divino  Hijo  padeció  i  mu- 
rió por  salvarnos  i  redimirnos,  que  resucitó  i 
subió  a  los  cielos;  i  creo  que  está  realmente 
presente  en  la  sagrada  Eucaristía,  por  fin  creo 
i  confieso  todo  cuanto  me  manda  creer  la  santa 
Iglesia  católica,  apostólica  romana,  siendo  mi 
intención  vivir  i  morir  en  esta  divina  fé. 

Acto  de  esperanza. — Espero  que  me  he  de 
salvar  por  ¡os  méritos  de  mi  Señor -Jesucristo, 
toda  mi  confianza  se  apoya  en  su  bondad  i  cle- 
mencia, por  ser  infinita  sü  misericordia.  De- 
seo llegue  ese  día  feliz  en  que  pueda  contem- 
plar cara  a  cara,  a  mi  madre  i  abogada  Maria 
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Santísima,  a  mi  dulcísimo  Redentor  Jesús,  í  a 
la  siempre  adorable  Trinidad, 

Acto  de  amor. — Quisiera  tener  un  corazón  el 
mas  puro  i  el  mas  perfecto  para  poder  amar  a 
mi  Dios  con  todo  el  ardor  de  que  es  capaz  una 
criatura.  Conozco  que  Él  es  sumamente  amas 
ble,  arrebatando  sus  perfecciones  en  éxtasis 
amorosos  a  los  Serafines  en  el  cielo.  Yo  lo  de- 
bo de  amar  aunque  no  tuviera  recompensa 
que  esperar,  ni  castigos  que  temer.  ¡Ah  quien 
pudiera  morir  de  amor! 

Examen  de  conciencia.— Cuales  son  mis 
obligaciones  i  como  las  he  desempeñado. ,v«> 
Qué  faltas  he  cometido  con  pensamientos.  .  ¡¿  . 
deseos..,,  palabras...,  acciones,.,,  omisiones, 
Acto  de  contrición. — Perdonadme,  Dios  rnic, 
todas  las  ofensas  que  he  cometido  en  este  dia 
i  en  toda  mi  vida,  i  si  en  esta  noche  me  lla- 
mareis ante  vuestro  tribunal,  que  yo  consiga 
ahora  la  remisión  de  mis  pecados,  para  pre- 
sentarme purificado  ante  vuestra  majestad. 
Áplicadme,  Jesús  mió,  el  fruto  de  vuestra  pa- 
sión i  muerte. 

Dios  mió  os  doi  gracias  de  todos  los  bene- 
ficios que  he  recibido    de  vuestra  liberalidad. 

Estando  acostado  piensa  en  la  muerte. 


EXAMEN  DE  CONCIENCIA. 


Para  antes  de  examinarse. 

ORACIÓN, 

¡Espíritu  Santo  fuente  de  luz!  dadme  el  cck 
nocimiento  de  mi  misma,  como  lo  tendré  cuan- 
do al  salir  de  esta  vida  me  será  necesario  com- 
parecer ante  el  tribunal  de  la  divina  justicia* 

Reza  una  salve  para  implorar  el  socorro  de  la  Vírjen  Maria. 
PRIMER   MANDAMIENTO  DE  LA  LEÍ  DE  DIO¿. 

Amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas. 
Este  mandamiento  nos  impone  la  Fe,  Espe* 
ranza,  Caridad  i  Virtud  de  relijion. 

La  Fé  manda  que  uno  se  instruya^  crea, 
profese  la  fé,  i  haga  frecuentes  actos  de  fé. 

Pecados  contra  la  fé. — Si  has  tenido  igno- 
rancia voluntaria  de  los  misterios  i  verdades 
de  la  relijion;  si  has  ignorado  el  credo,  los 
mandamientos,  los  sacramentos,  Si  has  sido 
neglijente  en  instruirte  de  las  verdades  de  la 
fé  i  en  asistir  a  las  instrucciones  relijiosas.  Si 
has  tenido  dudas  voluntarias  contra  la  fé.  Si 
te  has  negado  a  creer  alguna  verdad  de  fé.  Si 
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has  incurrido  en  alguna  herejia  o  aposta- 
sía.  Si  has  tenido  vergüenza  de  hacer  ac- 
tos de  Relijion.  Si  has  leido  libros  malos,  si 
los  has  prestado  i  a  cuantas  personas.  Si  has 
frecuentado  los  templos  protestantes,  si  has 
participado  de  sus  ceremonias,  bautismos, 
matrimonios  i  sermones.  Si  has  tenido  o  es* 
cuchado  discursos  contra  la  relijion, contra  sus 
ministros,  contra  las  ceremonias  o  prácticas 
de  la  Iglesia. 

La  Esperanza  exije  deseemos  el  cielo.,  i  con* 
fiados  en  las  promesas  de  Jesucristo  espere- 
mos conseguirlo  en  virtud  de  sus  méritos.  Pe- 
cados contra  la  Esperanza. — Si  has  faltado  do 
confianza  en  la  bondad  divina.  Si  has  deses- 
perado corre j irte  de  tus  malos  hábitos;  si  has 
desesperado  obtener  el  perdón  de  tus  pecados, 
si  has  creído  que  no  te  pedias  salvar;  si  has 
perseverado  en  la  impenitencia  por  causa  de 
esa  desesperación.  Si  presumiendo  de  la  mi* 
sericordia  de  Dios  has  recaído  en  el  pecado, 
si  has  diferido  tu  conversión;  o  si  te  has  espues* 
to  en  el  peligro  de  ofender  a  Dios  presumien- 
do de  tus  propias  fuerzas.  Si  en  las  enferme-' 
dades  i  desgracias  has  faltado  de  sumisión  a  la 
voluntad  divina,  o  de  confianza  en  la  Provi- 
dencia. 

El  Amor  de  Dios  nos  obliga  a  que  lo  ame- 
mos sobre  todas  las  cosas  i  sobre  nosotros  mis* 

18 
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mos,  procurando  pensaren  él,  serle  gratos, 
dirijirle  como  a  nuestro  último  fin  todas  núes- 
tras  acciones,  haciendo  frecuentemente  actos 
de  amor  de  Dios, — Pecados  contra  esta  Virtud. 
Si  has  sido  indiferente  paraconDios,  o  si  te  has 
olvidado  de  él.  Si  has  preferido  la  criatura  al 
Criador;  si  has  puesto  tu  último  fin  en  los  ho* 
ñores,  riquezas,  placeres;  si  has  tenido  aver- 
sión a  Dios, 

La  Virtud  de  relijion  nos  obliga  a  que  ha- 
gamos actos  internos  i  esteraos  de  adoración; 
nos  impone  que  seamos  devotos,  recemos  ma- 
ñana i  tarde,  recurramos  a  Dios  en  los  peligros 
de  alma  i  cuerpo. — Pecados  contra  esta  vir- 
tud%  \  f  La  idolatría,  rindiendo  a  la  criatura 
el  culto  que  solo  se  debe  a  Dios.  2f  Sacrile^ 
jio,  si  has  profanado  algún  lugar  sagrado,  eo* 
mo  robar  o  cometer  otros  pecados  en  una  igle- 
sia o  en  panteón  católico;  si  has  profanado 
alguna  cosa  perteneciente  a  la  relijion,  como 
agua  bendita,  trajes  sacerdotales, sacramentos: 
examínate  si  has  hecho  malas  confesiones  por 
falta  de  examen  en  materia  grave,  por  falta 
de  dolor,  de  buen  propósito,  de  sinceridad, 
callando  los  pecados  mortales  o  disminuyendo 
el  número  de  ellos,  si  no  tenias  intención  de 
cumplir  con  la  penitencia  cuando  ibas  a  reci- 
bir la  absolución:  si  has  recibido  la  confirma- 
ción o  la  comunión  en  pecado  mortal;  si  te 
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has  casado  sin  estar  en  gracia  de  Dios,— Sí 
has  pecado  con  alguna  persona  consagrada  a 
Dios  con  voto  de  castidad;  si  has  maltratado  a 
sacerdotes,  reí íjiosos  o  relijiosas,  3  f  Supers* 
lición,  como  creyendo  en  sueños  agüeros  i  en 
otras  cosas  vanas^  recurriendo  al  demonio,  a 
los  adivinos^  a  los  curanderos  que  se  sirven  de 
ciertas  palabras  o  de  ciertos  signos  para  sanar 
al  enfermo;  si  has  hecho  alguna  cosa  supers- 
ticiosa para  encontrar  tesoros  ocultos,  como 
encender  velas  i  hacer  otras  cosas  semejantes 
con  ese  fin.  Por  último  examina  si  has  faltado 
de  respeto,  atención,  devoción  en  la  iglesia,  en 
la  oración,  en  los  sermones;  si  has  dado  escán- 
dalo en  lugar  sagrado,  hablando,  riendo^  mi- 
rando de  un  lado  a  otro,  disputando,  hacien- 
do señas;  si  has  tenido  conversaciones  inútiles 
sobre  lo  que  te  se  ha  dicho  en  la  confesión, 
contando  la  penitencia  que  has  recibido, o  con<* 
tando  lijerezas  impropias  del  respeto  que  se 
debe  a  ese  sagrado  tribunal. 

SEGUNDO     MANDAMIENTO. 

No  jurar  el  santo  nombre  de  Dios  en  vano. 

Se  nos  manda  tengamos  respeto  por  el  nom^ 
bre  de  Dios  i  seamos  fieles  en  guardar  los  ju* 
ramentos  i  votos, — Pecados  contra  este  manda* 
miento*  Si  has  jurado  como  cierto  lo  que  era 
para  tí  cosa  dudosa.  Si  has  jurado  vengarte  o 
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causar  algún  daño.  Si  has  jurado  sin  necesi- 
dad, si  tienes  costumbre  de  jurar;  si  has  jura* 
do  con  cólera;  si  has  blasfemado,  diciendo  pa- 
labras injuriosas  contra  Dios,  contra  la  Virjen, 
o  contra  los  santos;  si  has  hedió  mandas  o 
promesas  temerarias,  o  votos  indiscretos,  i  si 
has  omitido  o  diferido  el  cumplimiento  de  lo 
que  has  prometido  a  Dios,  a  la  Virjen.  Sí  ha^ 
hiendo  hecho  voto  de  castidad  lo  has  violado. 

TERCER    MANDAMIENTO. 

Santificar  las    fiestas. 

Se  nos  manda  que  nos  abstengamos  de  to- 
da obra  servil,  para  ocuparnos  de  nuestra  sal- 
vación.— Pecados  contra  este  mandamiento.- — 
Examina  si  has  trabajado,  i  cuanto  rato;  si  has 
hecho  trabajar,  a  cuantas  personas  i  por  cuan- 
tas horas;  si  has  vendido  o  comprado  en  cosa» 
de  negocio;  si  has  viajado  en  dias  de  fiesta 
sin  urjente  necesidad;  si  solo  has  pensado  el 
dia  de  fiesta  en  jugar,  divertirte,  sin  hacer  ca- 
so de  los  ejercicios  de  piedad  i  relijion  cuya 
práctica  es  necesaria  para  santificar  las  fiestas. 

Observa:  Cuando  uno  tiene  necesidad  de 
algún  trabajo  precisado  en  dia  festivo  debe 
pedir  permiso  al  Obispo  de  la  diócesis,  o  al 
cura  de  la  parroquia. 

CUARTO  MANDAMIENTO. 

Honrar  padre  i  madre. 
Se  nos  manda,  respeto,  amor,  obediencia, 
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asistencia  espiritual  i  corporal  a  los  parientes, 
maestros,  maestras,  corno  también  a  los  supe- 
riores espirituales  i  temporales.  Examina  si 
has  faltado  contra  alguno  de  estos  deberes.  Si 
te  has  avergonzado  de  tus  padres,  hermanos, 
porque  eran  pobres;  si  has  murmurado  con- 
tra tus  padres  o  superiores;  si  has  tenido  mal 
comportamiento  en  el  colejio,  i  si  de  resulta 
de  tus  palabras  o  mal  ejemplo  has  causado 
graves  digustos  a  tus  maestros,  o  maestras;  si 
has  proferido  contra  tus  padres  i  demás  supe- 
riores palabras  despreciativas/  si  les  has  de^ 
seado  la  muerte  o  cualquier  otro  daño  grave; 
si  les  has  robado. 

Faltas  contra  sus  iguales.  Examina  si  has 
tenido  riñas  con  tus  hermanos,  con  tus  pri- 
mos, con  tus  compadres, 

Faltas  de  los  padres  con  los  hijos.  Si  no  se 
les  ha  dado  buen  ejemplo,  si  no  se  les  ha  pro- 
curado lo  necesario  para  la  vida,  si  no  se  les 
ha  dado  la  debida  instrucción  i  educación  cris- 
tiana; si  se  ha  faltado  de  vijilancia  i  de  justa 
corrección;  si  reprendiendo  a  sus  hijos  o  a  sus 
inferiores  se  ha  buscado  mas  bien  un  desahogo 
colérico,  que  no  la  enmienda  de  ellos;  si  se  les 
ha  obligado  a  tomar  estado  por  fuerza  a  pesar 
de  la  repugnancia  que  para  él  tenian;  si  se  les 
ha  prohibido  tomar  estado  por  capricho,  por 
interés  o  por  otros  motivos.  (Piensen  los  Padres 
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en  este  punto,  que  la  vocación  a   un  estado 
debe  venir  de  Dios  i  no  del  hombre.) 

Faltas  de  los  criados.  Examina  si  has  fal- 
tado de  respeto  a  tus  patrones;  si  no  has  cui- 
dado debidamente  las  cosas  que  te  han  sido 
confiadas/  si  has  tomado  alguna  cosa  sin  gus- 
to de  ellos;  si  has  respondido  con  soberbia;  si 
no  has  hecho  las  cosas  con  la  debida  puntúa* 
lidad,  orijinándose  ele  esa  neglijencia  culpable 
diferentes  disgustos;  si  has  contado  a  los  de 
fuera  de  la  casa  los  defectos  de  la  familia;  exa^ 
mina  hasta  que  punto  has  desacreditado  a  tus 
patrones  i  que  consecuencias  han  podido  re- 
sultar. 

Faltas  de  los  patrones  i  superiores.  Examina 
si  has  faltado  de  caridad^  de  paciencia,  de  viji- 
lancia;  si  no  has  instruido  i  dado  buen  ejem- 
plo a  tus  inferiores;  si  no  les  has  pagado  con 
toda  justicia  el  salario;  que  cantidad  les  ha 
defraudado;  si  les  has  mandado  con  desprecio, 
orgullo,  severidad  i  dureza;  si  los  has  desacre- 
ditado injustamente/  si  les  has  impedido  oir 
misa  los  dias  festivos;  si  les  has  hecho  trabajar 
en  trabajos  prohibidos  el  dia  de  fiesta. 

Faltas  de  los  esposos.  Estos  deben  instru- 
irse con  un  confesor  prudente  i  sabio  para 
conocer  las  obligaciones  de  su  estado. 
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QUINTO  MANDAMIENTO. 

No  matar. 
Se  nos  manda   la  caridad  interior  i  este** 
rior  para  con  nuestro  prójimo/  el  que  lo  res- 
petemos i  le  hagamos  el  bien  que  podamos, — 
Pecados  contra  este  precepto. — Kxamina  si  te 
ha  causado  envidia  la  prosperidad  de  otra  per- 
sona; site  has  entristecido  de  que  otros  tu- 
vieran mayores  méritos;  si  has  tenido  celos  de 
que  hayan  sido  otros  peferidos  a  ti;    si  te  has 
alegrado  del  mal  del   prójimo;   si  le   has  de- 
seado la  muerte,  cuantas  veces,  o  si   te  la  has 
deseado  pecaminosamete;    (1)  si  has  deseado 
vengarte;  si  te  has  negado  a  reconciliarte  con 
tus  enemigos,   porque  tiempo  has  guardado 
rencor,  sentimientos  de  venganza  i  de  despre- 
cios; si  has  dado  ocasión   a  los   arrebatos  de 
cólera-^  si  has  traido  a  la  memoria  voluntarios 
recuerdos  de  agravios  que  has  recibido,  dis- 
pertando en  tí  el  odio,   o  la  inemistad  pasada; 
si  te  has  complacido  ver  pelear;   si  pudiendo 
estorbar  un  pleito  no  lo  has  hecho,  o  si  lo  has 
escitado;   si  has  admitido  duelo  o  si  has  servi- 
do de  testigo  en  algún  desafio;  si  has  insultado 
a  tu  prójimo;   si  has  escitado  alguno  para  que 
lo  insulten;  si  te  has  burlado  de  él,  o  si  lo  has 

(!)  Nota.— No  es  pecado  desearse  la  muerte  como  David 
que  sentía  fuera  prolongado  el  destierro  de  esta  vida,  o  como 
San  Pablo  que  deseaba  ser  disuelto  para  unirse  con  Cristo 
en  la  gloria. 
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injuriado;  si  le  has  pegado,  maltratado  o  he« 
rido;  si  has  puesto  tu  vida  o  la  de  otro  en  pe- 
peligroy  si  te  has  espuesto  a  contraer  alguna 
enfermedad  o  a  morirte  haciendo  alguna  im- 
prudencia, o  escediéndote  en  el  comer  i  beber; 
si  has  comido  lo  que  sabes  es  contrario  a  tu 
salud,  i  por  fin  examina  todo  lo  que  hayas 
echo  contra  tu  existencia,  o  contra  la  de  tu 
prójimo. 

Escándalo.  Si  has  inducido  al  prójimo  a 
pecar,  aprobando,  alabando,  aconsejando,  o 
mandando  alguna  cosa  mala;  si  has  sido  causa 
de  que  alguno  omitiera  alguna  buena  acción; 
si  has  ocasionado  el  respeto  humano;  si  has 
asistido  a  bailes,  teatros  el  mismo  dia  que  has 
comulgado;  si  te  has  escandalizado  no  habien- 
do motivo  para  ello. 

EL  SESTO  MANDAMIENTO.  |  EL  NONO  MANDAMIENTO, 

No  fornicar.  No  desear  la  mujer 

—  de  tu  prójimo. 

Se  nos  manda  la  pureza,  modestia,  decen- 
cia en  los  vestidos,  en  el  comportamiento,  en 
las  miradas,  palabras  i  acciones,  — Pecados 
contra  estos  mandamientos. 

\ ,  °  Pensamientos,  Si  te  ha3  detenido  con- 
tra la  pureza  en  pensamientos  voluntarios  en 
si  mismos,  u  ocasionados  por  la  lectura,  mi- 
radas, frecuentaciones  peligrosas,  o  conversa^ 
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ciones;  si  te  has  complacido,  estando  dispier* 
to,  de  algún  sueño  malo  i  si  lo  has  contado;  si 
has  dado  ocasión  a  tener  ese  mal  sueño, 

2.  °  Deseos*  Si  has  tenido  intención  de  ha- 
cer alguna  acción  deshonesta,  si  te  has  abste- 
tenido  de  ella  únicamente  por  temor  humano. 
Examina  que  especie  de  pecado  has  deseado 
cometer. 

4.  °  Acciones.  Si  te  has  vestido  o  adornado 
con  mal  fin;  si  has  pintada  o  hecho  pintar,  si 
has  tenido,  vendido,  prestado,  o  mirado  pin- 
turas deshonestas;  si  has  compuesto,  vendido, 
comprado,  prestado  o  leido  malos  libros.  Exa* 
mina  las  miradas,  juguetes, familiaridades  i  de** 
mas  actos  deshonestos,  i  di  en  la  confesión  el 
número  i  especie  de  esos  pecados,  (Como  en 
«sta  materia  casi  todo  es  pecado  mortal,  acusa 
todo  lo  que  te  causa  impresión,  por  prudencia 
omitimos  detalles.) 

SÉTiMO  MANDAMIENTO.     DÉCIMO  MADAMIENTO. 

No  hurtar.  \  No  codiciar  los  bienes 

=  |  ajenos. 

Se  nos  manda  el  desprendimiento  cristiano; 
que  paguemos  las  deudas,  el  que  se  haga  pron- 
ta restitución  de  lo  que  se  ha  robado,  el 
t]ue  se  'repare  el  daño  ocasionado,  i  se  vueU 
van  a  su  dueño  las  cosas  que  se  han  encontra- 
do perdidas:  también  se  nos  manda  hacer  lis 
mosna  según  la  fortuna  de  cada  uno. — Peca^ 
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dos  de  Rapiña,  Si  has  tomado  el  bien  ajeno 
por  violencia;  de  Latrocinio,  si  has  robado  se-^ 
cretamente,  por  ejemplo:  los  hijos  de  familia 
a  sus  padres,  a  sus  compañeros  de  estudio,  a 
sus  maestros,  pedir  a  sus  padres  plata  para 
necesidades  imajinarias,  para  gastos  inútiles 
etc.  Los  criados  a  sus  patrones,  o  bien  valerse 
de  algún  descuido  del  dueño  para  tomarle  al- 
guna cosa.  De  Fraude ,  engañando  en  los  con- 
tratos, ventas,  compras,  juegos*  De  Usura, 
prestando  plata  a  precios  exhorbitantes,  Exa^ 
mina  si  has  tomado  prendas  exijiendo  una  ga- 
nancia ilejitima,  si  has  prestado  plata  a  un 
ínteres  mui  subido.  Como  >hai  tantos  que  se 
hacen  la  mas  triste  ilusión  sobre  este  particu- 
lar, i  siendo  tan  difícil  que  se  salven  los  usu* 
reros,  pues  crueles  se  chupan  la  sangre  del  que 
se  encuentra  apurado,  pregunto:  ¿Quienes  son 
usureros?  R.  Son  aquellos  quienes,  en  virtud 
de  un  préstamo,  i  sin  lejítimo  titulo,  reciben 
ínteres  o  ganancia  injusta  de  la  plata  u  de  otro 
objeto  prestado.  Consulta  tus  dudas  con  un 
confesor  prudente  i  sabio.  De  Monopolio,  sihas 
convenido  con  otros  para  no  comprar  ni  vender 
sinoataleso  tales  precios  injustos.  De  Concusión, 
sihase^ijidoderechos  o  censos  indebidos,  o  mas 
de  loque  se debia.  Ademas  examina;si  haspues- 
to  pleito  injusto,  si  lo  has  sostenido  o  prolon- 
gado indebidamente;  si  has  aconsejado,  apro* 
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bado,  mandadohaeer  daño;  si  pudiendo  impe« 
dirlono  lo  has  hecho;  si  has  escondido,  ocultado 
alguna  cosa  robada,  si  has  participado,  si  has 
descuidado  la  administración  de  lo  que  te  era 
confiado,  qué  daños  se  han  orijinado;  si  has  di- 
ferido pagar  tus  deudas  o  devolver  lo  que  te  se 
habia  confiado,,  si  no  has  trabajado  conforme 
tenia  el  dueño  derecho;  si  has  sido  duro  e  in- 
sensible con  los  pobres,  si  les  has  negado  la  li- 
mosna debiendo  dársela,  si  has  usurpado  el 
salarioalos  criados,  peones,  etc.  Toda  injus« 
ticia  exije  restitución, 

OCTAVO  MANDAMIENTO, 

No  levantar  falso  testimonio,  ni  mentir* 
Se  nos  manda  1  ?  ser  sinceros,  discretos  i 
verdaderos;  2  ?   reparar  las  murmuraciones  i 
calumnias;  3?  retractarnos  de  lo  que  hemos 
hablado  mal  contra   el  prójimo,  impedir  la 
murmuración,  defender  a  los  ausentes,  no  pen- 
sar mal  de  nadieT — Pecados  contra  este  'man* 
¿amiento*  Si   has  hecho  acusaciones  injustas 
contra   tus  hermanos,  compañeros  i  criados. 
Si  has  mentido  con  perjuicio  o  sin  perjuicio; 
si  has  sostenido  la  mentira  con  obstinación.  Si 
has  tenido  dudas  o  sospechas  injuriosas;  si  has 
hecho  juicios  temerarios,  Si  ante  los  jueces  has 
levantado  falsos  testimonios.  Si  has  buscado 
testigos  falsos.  Si   te  has  hecho  cómplice  de 
alguna  falsedad  judiciaria;  que  consecuencias 
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han  resultado.  Si  has  murmurado,  calumnia^ 
do,  o  si  has  escuchado  con  gusto,  i  a  cuantos 
has  comunicado  los  defectos  que  has  oido  con-, 
tra  tu  prójimo  en  la  murmuración  i  la  calum* 
nia;  si  has  escitado  a  que  otros  murmuren 
o  calumnien.  Si  has  revelado  injustamente  se^ 
cretos  que  te  habian  confiado.  Si  has  finjido 
cartas,  si  has  abierto  o  leido  cartas  contra  la 
voluntad  de  sus  dueños.  En  fin  examina  si  te 
has  hecho  culpable  de  chismes,,  cuentos^  in- 
venciones, críticas  contra  tu  prójimo,  del  mal 
que  has  causado  en  el  honor,  reputación  etc. 
Obligación  de  reparar  esos  males. 

MANDAMIENTOS  DE  LA  IGLESIA, 

PRIMER    MANDAMIENTO. 

Oir  misa  entera  todos  los  domingos  i  fiestas 
de  guardar. 

Este  mandamiento  se  enlaza  con  el  tercera 
de  la  leí  de  Dios.  Cuantas  veces  has  faltado  a 
la  misa.  Si,  no  habiendo  podido  oir  misa  por 
estar  en  lugares  distantes  donde  no  hai  sacer^ 
dote,  has  dejado  de  rezar  en  dias  festivos  para 
suplir  a  este  impedimento.  Si  has  llegado  tar- 
de a  la  misa  por  tu  culpa,  conociendo  que  no 
podias  oir  otra.  Si  has  impedido  a  otros  el  ir 
a  misa  en  los  dias  de  precepto.  Si  has  oido 
misa  sin  reverencia,  ni  atención.  Si  has  hecho 
alguna  cosa  en  la  iglesia  distrayendo  a  los  de- 
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mas.  Si  has  tenido  distracciones  voluntarias 
durante  la  misa  i  cuanto  tiempo. 

SEGUNDO  MANDAMIENTO. 

Confesarse  una  vez  en  el  añt),  o  si  hai  peligro 
de  muerte. 
Jesucristo  ha  instituido  el  sacramento  de  pe- 
nitencia, i  él  es  el  que  nos  obliga  a  que  no$ 
confesemos.  La  Iglesia  determina  solamente  el 
tiempo  que  no  se  puede  diferir  sin  cometer  un 
pecado  mortal,  Examina  los  pecados  de  omi- 
sión que  has  cometido.  Las  demás  faltas  exa- 
mínalas en  el  primer  mandamiento  de  la  lei 
de  Dios. 

TERCER    MANDAMIENTO. 

Comulgar  por  Pascua  de  Resurrección. 
Lo  mismo  que  hemos  dicho  en  el  manda- 
miento precedente.  Debiendo  el  alma  sentir 
sincero  arrepentimiento  de  la  ingratitud  que 
ha  cometido  contra  Jesucristo,,  en  no  haberlo 
querido  recibir  en  la  comunión,  a  pesar  de  su 
mandato  i  del  mandato  de  su  Esposa  la  Iglesia, 

CUARTO  MANDAMIENTO. 

Ayunar  cuando  lo  manda  la  santa  madre  la 
Iglesia. 
Si  te  has   burlado  del  ayuno,   si  pudiendo 
ayunar  en  los  días  prescriptos  no  lo  has  hecho; 
si  has  hablado   contra  el  ayuno  como  si  fue- 
ra una  cosa  inútil,  i   delante  de  cuantas  per- 
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senas.  Si  has  comido  carne  sin  bala  la  cua- 
resma, vijilias,  témporas,  i  viernes  del  año. 
Si  has  hablado  contra  la  bula,  i  si  has  inducid 
do  en  tu  error  a  otras  personas.  Si  has  hecho 
comer  carne  a  tu  familia,  criados  etc,  en  dias 
prohibidos, 

QUINTO  MANDAMIENTO. 

Pagar  diezmos  i  primicias  a  la  iglesia  de  Dios. 
Si  te  ha  dolido  desprenderte  de  lo  que  era 
preciso  dar  al  párroco  por  lo  que  le  toca  sobre 
este  particular.  Sepas  cristiano,  que  desde  el 
principio  del  mundo  vemos  que  Cain  i  Abel  hi* 
jos  de  Adán  ofrecían  a  Dios  las  primicias  de 
gas  bienes,  Abel  fué  agradable  a  Dios  porque 
daba  su  ofrenda  con  buen  corazón,  Cain  fué 
desechado  porque  hacia  esto  como  por  fuerza. 
Procura  tener  un  corazón  cristiano  i  no  ten- 
drás dificultad  en  dar  esa  insignificante  parto 
de  tus  bienes,  para  que  sepas  que  todo  cuanto 
tienes  lo  debes  al  Criador,  Examina  loque  has 
defraudado  a  tu  párroco. 


ORACIÓN  PARA  ANTES  DE  CONFESARSE. 

jDios  de  bondad  i  clemencia!  que  habéis 
preparado  para  mi  alma  este  lavatorio  sagrado 
del  sacramento  de  penitencia.  Os  suplicóme 
deis  luz  para  conocer  mis  pecados,  dolor  de 
haberlos  cometido,,  resolución  de  no  cometer- 
los mas,  sinceridad  para  acusarme  sin  susto  ni 
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temor  de- todas  mis  faltas,  valor  para  hacer 
cuantas  penitencias  me  sean  impuestas,  fé  pa- 
ra recibir  con  todo  respeto,  gratitud  i  amor 
la  absolución  de  vuestro  ministro,  a  quien  me 
voi  a  presentar:  4  ?  como  a  un  juez  que  habéis 
delegado  para  que  conozca  en  vuestro  nombre 
toda  mi  mala  vida:  2f*  como  a  un  médico,  pa- 
raque  me  aplique  losremedios  espirituales  que 
necesito  para  sanar  de  todos  mis  malos  hábitos: 
3f  como  a  un  doctor,  para  que  me  instruya 
en  el  camino  de  salvación,  esperando  de  vues- 
tra infinita  misericordia  que  haréis  desaparecer 
enteramente  de  mí  la  lepra  del  pecado  con  que 
se  halla  contaminado  mi  espíritu.  No  siendo 
digno  de  ser  oido  os  represento  todo  cuanto 
mi  adorable  Redentor  ha  padecido  por  mí,  ia 
sangre  que  ha  derramado  i  el  sacrificio  que 
por  mí  os  ha  ofrecido.  I  Vos  Soberana  Señora, 
haceros  mi  iotercesora  para  que  yo  consiga 
gracia,  recordando  a  vuestra  jenerosidad  las 
lágrimas  i  dolor  que  habéis  padecido  por  este 
miserable  pecador,  quien  os  reconoce  por  efi> 
saz  abogada.  Acompañadme,  ánjel  de  mi  guar- 
da., al  tribunal  santo  donde  voi  para  acusarme 
de  todas  mis  iniquidades. 

ACTO  DE  CONTRICIÓN. 

jJesus  mió  crucificado!  quisiera  deshacerme 
de  pena  i  dolor  viendo  lo  mucho  que  os  he 
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ofendido.  No  es  por  temor  de  las  penas  del 
infierno,  ni  por  el  interés  de  la  gloria  que  yo 
me  arrepiento  de  mis  culpas,  sino  que  mi  ma- 
yor sentimiento  es  el  haberos  ofendido,  por 
ser  Vos  un  Dios  tan  bueno,  tan  amante  i  jene- 
roso,  que  me  habéis  colmado  de  tantos  favo*, 
res  sin  haberlos  merecido,  i  en  lugar  de  haber 
sido  yo  fiel  a  vuestros  beneficios,  [ai  Señor! 
me  encuentro  lleno  de  pecados.  También  abor- 
rezco todo  el  mal  que  he  cometido,  porque  os 
contemplo  azotado,  coronado  de  espinas,  cla- 
vado en  una  cruz  a  causa  de  mis  iniquidades, 
tened  pues  piedad  de  mí,  que  me  pesa  en  el 
alma,  me  pesa  de  todo  mi  corazón,  el  haberos 
sido  infiel  i  el  haberos  agraviado. 

Estas  oraciones  i  el  Señor  mió  Jesucristo 
que  rezarás  ante  de  confesarte,  hazlas  con  la 
intención  de  que  te  sirvan  para  la  absolución 
por  si  te  turbaras  en  aquel  acto  solemne. 

Cuando  te  acerques  al  tribunal  de  peniten- 
cia, persígnate,  reza  el  yo  pecador;  dile  al  con- 
fesor  cual  es  tu  estado,  si  has  olvidado  algún 
pecado  en  las  confesiones  pasadas,  si  has  omis 
tido  alguna  penitencia. 

Declara  tus  pecados:  1 ,  °  Con  sencillex 
evitando  las  palabras  inútiles.  2%  °  Con  hu** 
mudad,  reconociéndote  como  reo  ante  un  juez. 
3.  °  Con  prudencia,  usando  de  palabras  las 
mas  castas,  i  sin  nombrar  los  nombres  de  las 


—289— 

personas,  pero  si  confesar  la  especie  del  peca- 
do. 4.  °  Con  sinceridad,  diciendo  cuantas  ve- 
ces has  cometido  el  pecado  mortal,  declarando 
cada  especie  las  veces  que  lo  has  cometido, 
Escucha  con  atención  los  consejos  del  confesor, 
i  recibe  con  buena  voluntad  la  penitencia, 

ORACIÓN  PARA  DESPUÉS  DE  HABERTE   CONFESADO. 

Gracias  os  doi,  Dios  inio,  del  favor  singular 
que  me  habéis  hecho,  en  haberme  esperado 
para  que  me  reconciliara  con  Vos.  ¡Oh  mi  Sal- 
vador! que  nunca  olvide  yo  este  don  de  vues* 
tras  infinitas  misericordias.  Ánjeies  i  santos  del 
cielo  ayudadme  a  cantar  las  alabanzas  que  de- 
bo dar  a  mi  Señor  por  este  gran  favor.  ¡Virjen 
purísima!  me  pongo  bajo  tu  amparo  para  que 
yo  persevere  en  gracia  de  Dios  hasta  mi  último 
suspiro,  considerando  esta  confesión  como  si 
fuera  la  última  de  mi  vida. 

ORACIÓN  PARA  ANTES  DE  LA  COMUNIÓN. 

Acto  de  fé« — Verbo  divino  i  humanado,  creo 
que  estás  realmente  presente  bajo  los  candidos 
accidentes  de  la  hostia  consagrada.  Creo  que 
sois  el  mismo,  que  estuvo  nueve  meses  en  el 
vientre  de  la  inmaculada  Maria,  al  que  yo  voi 
a  hospedar  en  mi  pecho. 

Acto  de  esperanza. — Espero  de  vuestra  ims 
ponderable  amabilidad,  que  os  dignareis  ador» 
nar  mi  alma  con  los  adornos  devuestra  gracia, 
para  que  yo  comulgue  dignamente. 

19 
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Acto  de  amor. — Quisiera  tener  un  corazón 
todo  abrasado  de  fuego  divino;  pero  ¡ai!  me 
encuentro  mui  helado,  i  os  pido  me  comuni- 
quéis una  chispa  de  ese  fuego  sagrado  con  que. 
por  amor  mió  estáis  ardiendo  en  este  sacra- 
mento. 

Acto  de  dolor. — Quisiera  como  otra  Magda- 
lena  manifestaros  todo  mi  arrepentimiento, 
quisiera  que  mis  ojos  se  convirtieran  en  dos 
fuentes  de  lágrimas  para  poder  llorar  todos 
mis  estravios.  Me  pesa  de  haberos  ofendido. 

Acto  de  humildad. — Yo  no  soi  digno  de  re- 
cibiros, porque  reconozco  vuestra  inmensa 
grandeza  i  mi  suma  indignidad,  basta  Señor 
una  de  vuestras  tiernas  miradas  para  que  mi 
alma  quede  sana. 

Acto  de  deseo. — Contemplando  la  escesiva 
ternura  de  vuestro  sagrado  corazón,  i  la  vos 
luntad  que  tenéis  de  enriquecerme  con  vues> 
tra  \enida  a  esta  pobre  morada,  suspiro  por 
este  momento  en  que  yo  pueda  esclamar:  Mi 
Dios  es  todo  mió  i  yo  soi  todo  de  mi  Dios. 

Acércate  con  los  ojos  bajos^con  recojimienío,  .ábrela 
boca  moderamente  sin  sacar  la  lengua  fuera  de  los  labios.  Tan 
pronto  como  cornuiguos  permanece  en  silencio,  adorando  in- 
teriormente a  Jesucristo  i  pidiéudole  sus  divinos  tesoros. 

ORACIÓN  PARA  DESPUÉS  DE  LA  COMUNIÓN, 

Acto  de  adoración. —  ¡Amorosísimo  Jesús!  a 
quien  contemplo  en  mi  pecho,  recibe  mis  mas 
respetuosos  homenajes.  Yo  te  doi .,  en  señal  de 
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mi  respeto  i  entera  sumisión  al  imperio  de  tu 
escelsa  voluntad,  tocio  cuanto  soi,  pidiéndote 
reines  con  poder  absoluto  sobre  mis  sení^ 
dos  i  potencias.  Con  este  fin  me  entrego  total- 
mente a  tu  amor,  ya  que  tu  amor  te  ha  traido 
a  esta  miserable  cabana  de  mi  ser  corporal, 
No  tengo  palabras  suficientes  para  mostrarte 
mi  anonadamiento  ante  tu  augusta  i  adorable 
majestad.  Yo  uno  mi  adoración  con  la  que  le 
ofrecen  los  ánjeles  i  bienaventurados  del  cielo, 

Acto  de  alabanzas, — ¿Quién  te  ha  hecho, 
Soberano  Señor,  pasar  por  tantas  humillacio- 
nes para  unirte  conmigo  en  este  sacramento? 
¡Ah!  yo  enmudezco  de  admiración,  i  mi  alma 
en  arrebatos  de  santa  alegría  quisiera  salir  pol- 
las calles  i  plazas  gritando:  ¡Ved  lo  jjue  con* 
migo  acaba  de  hacer  el  rei  de  la  gloria,  el  Ver- 
bo divino,  ia  inefable  sabiduría!  ayudadme 
todas  las  criaturas  a  darle  rendidas  e  incesan- 
tes gracias  por  tan  inmenso  favor.  Yo  no  debo 
perder  jamas  el  recuerdo  de  tan  inaudita  dá- 
diva, Espíritus  celestiales,  santos  i  santas  ayu- 
dadme a  celebrar  la  unión  que  recibo  de  nues- 
tro Dios  en  este  sacramento. 

Acto  de  ofrenda. — Supuesto  que  tu  san- 
grado corazón  late  junto  al  mió,  supuesto 
que  me  das  tu  carne  en  alimento  i  tú 
sangre  en  bebida,  es  mi  deber  consagrar- 
me todo  entero  a  tu  servicio:  no  quisiera  vi- 
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vir  sino  por  ti,  ni  quisiera  dar  un  paso,  ni 
decir  una  palabra  sino  por  tí.  Acepta,  Jesús 
amabilísimo,  el  ofrecimiento  que  te  hago  de 
todo  cuanto  hai  en  mi,  suplicándote  me  des  la 
resignación  cristiana  para  sufrir  por  tí  cuanto 
yo  padezca  en  la  tierra,  i  desde  ahora  te  ofrez- 
co el  sacrificio  de  mi  vida,  siendo  mi  voluntad 
someterme  alegre  al  decreto  que  ya  tienes  ful- 
minado de  que  yo  pase  por  los  trances  de  la 
muerte, 

Acia  de  arrepentimiento. — Habiéndote  dig- 
nado, Redentor  amanlísimo,, entrar  en  mi  pe- 
cho^ me  arrojo  a  tus  pies,  deseando  regarlos 
con  lágrimas  de  sincera  i  constante  compun- 
ción, para  manifestarte  toda  la  pena  que  siento 
de  haberte  tantas  veces  ofendido.  ¡Oh  llagas 
amorosas  de  mi  dulce  Jesús!  abrios  a  mi  alma,, 
para  que  yo  me  esconda  i  me  vea  libre  de  las 
acechanzas  de  mis  enemigos,  ¡Jesús  no  mas 
pecar!  ¡Jesús  no  mas  pecar!  Ojalá  pudiera  yo 
sellar  con  mi  sangre  esta  protesta  que  ahora 
hago  contra  el  pecado.  En  tu  gracia  pongo  mi 
confianza  de  nunca  mas  ofenderte;  por  este 
motivo  me  propongo  huir  de  tales  i  tales  com- 
pañías .  ,  .  peligros  etc,  (piensa  en  lo  que  te 
hace  ofender  a  Dios  para  evitarlo.) 

Acto  de  petición, — Ya  que  te  contemplo,  Se- 
ñor, en  mi  corazón,  como  si  fueras  un  médico 
que  viene  a   visitar  a   un  enfermo,  te  suplico 
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me  sanes  de  todas  mis  dolencias  espirituales. 
¡Oh  amigojeneroso!  compadécete  de  mis  mise* 
rias,,  i  enriquéceme  con  ios  tesoros  celestiales. 
¡Oh  Pastor  caritativo/  apártame  de  los  pastos 
venenosos  del  mundo, i  haz  que  yo  me  alimen- 
te  con  el  sabroso  pan  de  tu  palabra  i  de  fer- 
vorosa oración:  hazme  suspirar  sobre  todo  por 
ei  manjar  divino  que  mi  alma  recibe  en  este 
augusto  sacramento.  ¡Padre  tierno  i  cariñoso! 
no  deseches  a  este  tu  hijo  por  rebelde  que  ha* 
ya  sido.  Tú  eres  mas  compasivo  que  aquel  del 
hijo  pródigo,  i  aunque  es  verdad  que  yo  he 
desperdiciado  tantos  tesoros  en  mi  vida  pecas 
miñosa  i  relajada,  espero  que  este  mismo  es- 
tado mísero  con  que  me  presento  a  tus  pies,  te 
moverá  a  compasión  para  que  apartes  de  mí 
lo  que  es  contrario  a  este  dulce  título  que  me 
das  de  hijo,  pues  me  has  mandado  que  cuan- 
do yo  rece  te  diga:  Padre  nuestro  que  estás  en 
los  cielos,  Siendo  como  eres  el  Salvador  del 
mundo,  i  dándonos  los  méritos  infinitos  de  tus 
inmensas  misericordias,  te  pido  por  el  Sumo 
Pontífice,  por  la  Iglesia  santa,  por  los  prela* 
dos,  sacerdotes/  i  relijiosos;  te  pido  por  mis 
parientes,  bienhechores  i  amigos;  te  pido  por 
los  que  yo  he  escandalizado  i  por  los  que  me 
han  ocasionado  algún  mal,  perdonando  de  to- 
do mi  corazón  a  mis  enemigos,  pues  sin  esto 
yo  no  puedo  pertenecería.  Te  pido  por  las  aU 
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mas  del  purgatorio,  especialmente  por  tales 
almas.  (Aqui  se  especifican  aquellas  por  las 
cuales  quiere  uno  pedir  especialmente).  Tam- 
bién te  ruego  me  favorezcas  en  estas  i  estas 
necesidades.  (Represéntaselas), 

CONSAGRACIÓN  AL  SAGRADO  CORAZÓN  DE  JESüS 

¡Oh  sagrado  corazón  de  mi  Dios!  desde  este 
instante  me  consagro  a  tí  para  siempre,  ¡Que 
yo  sea  tu  esclavo,  cautivo  i  prisionero!  ¡Cár- 
game con  ¡as  cadenas  de  tu  amor!  En  ü  bus> 
co  un  asilo,  déjame  entrar  en  tu  interior, 
para  que  me  encuentre  en  puerto  seguro,  i  asi 
me  libre  de  las  furiosas  tempestades*que  me 
amenazan.  ¡Corazón  amantísimo!  tú  eres  mi 
gozo,  mi  esperanza  i  felicidad.  De  tal  modo 
me  consagro  a  tu  cariñosa  ternura,  que  te  en^ 
trego  mi  sentidos  para  que  los  santifiques  i 
dirijas;  te  entrego  mi  memoria,  entendimien< 
k>  i  voluntad  para  que  todas  las  operaciones  de 
estas  facultades  de  mi  alma  nunca  se  desvien 
de  los  santos  caminos.  De  esa  suerte,  tú  me 
servirás  de  luz  en  mis  dudas,  de  apoyo  en  mis 
pruebas,  de  consuelo  en  mis  penas,  de  forta* 
leza  en  mis  combates,  de  guia  en  mis  empre- 
sas, de  refujio  en  mis  tentaciones,  i  de  rico 
tesoro  en  mi  pobreza.  Acepta,  ¡Corazón  jene* 
roso!  acepta  esta  consagración  que  yo  quisiera 
firmar  con  mi  sangre.  Cuando  concluya  mi 
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carrera  en  esta  miserable  vida,  haz  que  yo  rin- 
da mi  último  suspiro  invocando  con  fé,  espe- 
ranza i  caridad  tu  dulcísimo  nombre  de  Jesús. 

CONSAGRACIÓN  AL   CORAZÓN  INMACULADO  DE 
1VARIA  SANTÍSIMA. 

¡Oh  inmaculada  Maria!  recibe  la  consagra^ 
cion  que  te  hago  de  todo  mi  ser.   Después  del 
corazón  de  tu  adorable  Hijo  Jesús,  tu  corazón 
es  el  mas  santo,  puro,  noble  i  perfecto  de  cuan- 
tos han  formado   las  manos  omnipotentes  de 
Dios,  ¡Corazón  clementísimo!   fuente  ínagota^ 
ble  de  bondad,  mansedumbre,  misericordia  i 
amor,  aqui  me  tienes  postrado  ante  tí  para 
reconocerte  por  modelo  de  las  mas  puras  i  es^ 
celentes  virtudes,  deseando  imitarte  en  cuanto 
me  sea  posible,  para  cuyo  efecto  te  hago  este 
ofrecimiento  de  mi  mismo.  ¡Corazón  benigní- 
simo! tú  eres  la  imájen  perfecta   del   corazón 
de  mi  Ptedentorv   tú  solo  has  amado  mas  a 
Dios  que  todos  los  serafines;  i  le  has  dado  mas 
gloria,  por  la  mas  pequeñita  de  tus  afecciones, 
que  no  le  han  dado  todas  las  criaturas  juntas: 
recibe  mis  alabanzas  por  todas   tus  perfeccio- 
nes i  privilejios,  ¡Oh  corazón  caritativo!  quie> 
ro  que  seas  para  siempre  el  objeto  de  mi  ve- 
neración, de  mi  respeto  i  amor.  Espero  que 
me  asistas  i  protejas  ahora  i  en  la  hora  de  mi 
muerte,  suplicándote  que  yo  logre  pronunciar- 
te  eficazmente  en  mi  último  suspiro. 
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PRÁCTíCA  IMPORTANTÍSIMA  EN    FAVOR  DE  LAS      s 
ALMAS  DEL  PURGATORIO,  (1) 

«¡Oh  llagas  sagradas  de  mi  Señor,  abier- 
tas con  tanta  sangre  de  amor!  compadeceos 
tfde  las  almas  del  purgatorio,  i  de  mí  que  soi 
«un  gran  pecador.»  Réquiem  ceternam  dona  eis 
Domine j  el  lux  perpetua  luceat  eis.  (Se  re- 
pite 50  veces.) 

«Almas  santas  que  habéis  estado  en  este 
«mundos  habéis  ido  ai  purgatorio  i  sois  aguar* 
»dadas  en  elcielo^cuandocomparezcais  delante 
»deDios,  pedid  gracias  por  mí!»  Réquiem 
eternam  etc,  (De  nuevo  se  repite  50  veces.) 

Oración  de  la  V.  Ana  María  Taigi  para 
la  conversión   de  los  pecadores . 

Postrado  a  tus  santos  pies,  gran  reina  del 
cielo,  yo  te  venero  con  el  mas  profundo  respe* 
to,  i  confieso  que  tú  ereshija  del  divino  Padre, 
madre  del  Hijo  divino,  esposa  del  Espíritu 
Santo,  Tu  purísimo  corazón,  lleno  de  caridad, 
de  dulzura  i  ternura  en  favor  de  los  pecadores, 
es  causa  de  que  yo  te  llame  Madre  de  la  divi^ 
na  piedad.  Por  eso  es  que  yo  me  presento  a  tí 
con  suma  confianza,  madre  rnia  amantisima; 
estoi  aflijida  i   angustiada,   i  te  ruego  me  ha- 

(<)  Nota.— La  V.  Ana  María  Taigi,  cuya beatificación  se 
está  actualmente  tratando,  usaba  de  esta  práctica  en  faror  de 
las  almas  del  Purgatorio, 
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gas  gustar  la  verdad  de  tu  amor,  concediéndo- 
me la  gracia  que  te  pido,   con  tal  que  sea  con^ 
forme  ala  voluntad  divina  i   fcpena  para  mi 
alma.  Te  suplico  encarecidamente,  pongas  tus 
purísimos  ojos  sobre  mí,  i  de  un  modo  especial 
sobre  todos  aquellos  que  mas  se  han  encomen- 
dado a  mis  oraciones.  Mira  cuan  terrible  es  la 
guerra  que  hacen  a  nuestras  almas  el  mundo, 
demonio  i  carne,  i  cuantas  son  las  que  pere- 
cen. Acuérdate,  o  tierna  madre,  que  todos  no- 
sotros somos  tus  hijos   rescatados  con  la  pre- 
ciosísima sangre  de  tu  único  hijo.  Dígnate  ro- 
gar con  el   mayor  ardor  a  la  Sma,  Trinidad, 
me  otorgue  la  gracia  de   siempre  vencer  al  de- 
monio, ai  mundo  i   a  todas  mis  malas  pasio- 
nes; esta  gracia  con  la  cual  los  justos  adquie- 
ren mayor  satisfacción,  los  pecadores  se  con- 
cierten, las   herejías  se  destruyen,  los  infieles 
reciben  luz  i  los  judios  conversión, 

¡Oh  santísima  madre!  pide  esta  gracia  por 
la  infinita  bondad  del  Altísimo,  por  los  méri- 
tos de  tu  sacratísimo  hijo,  por  la  leche  que  le 
diste,  por  la  fidelidad  con  que  le  serviste,  por 
las  lágrimas  que  derramaste,  por  el  doior  que 
sentiste  en  su  sagrada  pasión.  Consigúeme 
este  gran  don,  que  el  mundo  entero  forme  un 
solo  pueblo  i  una  sola  Iglesia,  que  rinda  glo- 
ria, honor  i  acción  de  gracia  a  la  Sma.  Trini- 
dad, i  a  tí  que  eres  la  medianera,   Séamc  con- 
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cedido  este  favor  por  el  poder  del  Padre,  por 
la  sabiduría  del  Hijo,  por  ei  amor  del  Espíritu 
Santo.  Amen, 

Madre,  mira  el  peligro  estremo  de  tus  hi- 
jos. Madre  que  todo  lo  puedes,  ten  piedad  de 
nosotros,  Vírjen  poderosa,  ruega  por  nosotros. 
Áye  Maria^  tres  veces* 

Eterno  Padre,  aumenta  siempre  mas  i  mas 
en  el  corazón  de  los  fieles  la  devoción  a  María 
tu  hija. — Eterno  Hijo,  aumenta  siempre  mas  i 
mas  en  el  corazón  de  los  fíeles  la  devoción  a 
María  tu  madre. — Eterno  Espíritu  Santo,  au- 
menta siempre  mas  i  mas  en  el  corazón  de  los 
fieles  la  devoción  a  María  tu  esposa. 

Gloría  al  Padre,  al  Hijo  i  al  Espíritu  San- 
to. Ahora  i  siempre  por  todos  los  siglos  de  lo* 
siglos..  (1) 


(\)  Nota. — Pío  Vil,  por  un  rescrito  del  6  de  Marzo  de 
1809,  concede  cica  días  de  ioduijencia  por  cada  vez  que  se  re- 
ce esta  Oración,  i  una  vez  al  mes  induJjenda  pienaria.  Para 
mayor  claridad  puedes  leer  Analecta  Juris  Pontificii,  pajina 
ii5i,  Entrega  54,'  que  se  imprime  en  Roma. 
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